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PRESENTACIONPRESENTACIONPRESENTACIONPRESENTACIONPRESENTACION

Caminamos hacia el gran Jubileo del 2000,
esperando construir un orden social más
cristiano. El Jubileo, en efecto,  tiene un

fuerte carácter social: emancipación de los cauti-
vos, retorno de propiedades, igualamiento de los
ciudadanos, equilibrio de las fuerzas económi-
cas.

Cristo declaró inaugurado un Jubileo perma-
nente en la Sinagoga de Nazaret: "El Espíritu del
Señor está sobre mí, porque me ha ungido para
evangelizar a los pobres, sa-
nar a los quebrantados de co-
razón, pregonar la libertad a
los cautivos y la vista a los
ciegos, para dar libertad a los
oprimidos, y predicar el año
de gracia del Señor" (Lucas
4,18-19).

Pero ¿cómo evangelizar a
los pobres si tenemos proble-
mas para identificar al pobre?.
Sería equívoco aplicar una idea
genérica uniforme a todos.
Sería como llamar locos a to-
dos los que tienen algún sínto-
ma de alteración mental: es un
error y una nueva injusticia.

La mayoría de calificativos
con que nos referimos a los
pobres tienen algo de desprecio y marginación.
Les vemos como un problema, una estigma-
tización social, o alguien diverso de la gente bien,
que se considera superior al pobre.

Nuestras reacciones van desde el olvido, la
omisión, y la negación, hasta el paternalismo, la
manipulación, y la imposición encubierta o cíni-
ca. Reafirmamos nuestro poder como patrones,
jefes, intelectuales, profesionistas, agentes de
pastoral. En lugar de ver qué papel han jugado las
diversas posiciones y enfoques en la historia, de
ubicar ahora las manifestaciones concretas de

pobreza, y de ver qué significan esas situaciones
para los distintos actores.

"Pobre es aquel que carece de lo necesario
para sobrevivir y para superarse; el que vive en
una situación de marginación por un lado y de
explotación por el otro por parte de los demás;
quien experimenta dificultad o incapacidad de
autovalimiento para sí mismo y para los suyos"

(L. LEÑERO O., Los pobres en México:
su promoción. IMDOSOC. México 1995, pag. 39).

Hallamos varios tipos de pobres:

1) Los que viven en zonas marginadas. Grupos
que han quedado al margen de los beneficios
del desarrollo nacional y de la riqueza genera-
da, aunque no estén al margen de la genera-
ción de esa riqueza ni de las condiciones que
la hacen posible. Hay una pobreza ambiental y
social colectiva, agravada por la migración,
que origina una forma natural de reaccionar:
vivienda precaria, carencia de servicios, den-
sidad de población, dificultades de conviven-
cia.
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2) Los que viven precarias condiciones materia-
les y económicas de existencia: no tienen casa,
o sin agua, drenaje, luz eléctrica; sus ingresos
y bienes son insuficientes para comer, vestir,
escuela, diversión, religión e intercambio so-
cial; no pueden trabajar, murió el sostén fami-
liar, no hallan trabajo, se desgastan trabajando
sin que rinda, no alcanza el salario, no tienen
bienes o hubo algo que impidió su rendimien-
to (sequía, robo, agotamiento de materiales,
no hay ventas, muerte de animales, catástro-
fes, emigración de sus miembros, etc.), deben
exageradamente, etc. Este grupo de pobres va
creciendo desmesuradamente. Unos lo consi-
deran como un reto para superarse; otros pier-
den el interés, caen en dependencias o buscan
puertas falsas.

3) Hay pobres según condiciones biofísicas o de
salud: desnutrición crónica, enfermedad, in-
validez, incapacidad física, debilidad contra
las infecciones, mutilación del período vital,
deterioro por vejez, taras genéticas, limitacio-
nes físicas, adicciones y conductas antisociales.

4) Otros tienen su origen en una cultura margina-
da o minoritaria, que los excluye de muchos
bienes, arrastra lacras, hay resistencias a la
modernización, no tienen sentido de identi-
dad, no tienen conciencia de ser fuertes en la
sociedad, no se integran, pierden sus valores.
Pueden entrar aquí indígenas, campesinos,
vergonzantes ("venidos a menos"), bohemios,
punks, paracaidistas, niños de la calle, aban-
donados, protestantes, pordioseros, refugia-
dos, desterrados, etc.

5) Otros son pobres culturales: analfabetos, sin
escuela, no están capacitados para un trabajo
o un puesto.

6) Pobres por desviaciones en su conducta. Por
ejemplo, adicciones que los perjudican a ellos
y a la sociedad: alcohol, droga, narcotráfico,
vagancia, delincuencia. O conductas estigma-
tizadas como anormales: homosexuales,
prostituídos, violados, madres solteras, divor-
ciados, terroristas, violentos, o los privados de
libertad y recluídos en cárceles.

7) Situaciones que afectan la autoestima, aca-
rreando sentimiento de culpa, depresión de
ánimo, pérdida de confianza, miedo. La lucha
por la supervivencia puede traer conflictos
traumáticos con los seres más queridos, depre-
siones, sentirse luchando solos.

8) Hay diversos procesos mixtos de empobreci-
miento: descendientes de pobres en varias
generaciones; venidos a menos; marginados
de los mismos pobres; que encierran varios
tipos de los anteriores.

Conclusiones:

Son muchas y complejas las causas que con-
fluyen, los obstáculos que atrofian las capacida-
des y las oportunidades de desarrollo humano,
los círculos viciosos.

Toda pobreza se traduce en aislamiento, baja
posición social, dificultades para entenderse en-
tre generaciones, carencias para la subsistencia y
el autovalimiento personal.

Socialmente hablando, toda pobreza significa
rechazo, baja estima, inferioridad, dependencia,
demagogia.

¿Qué haremos para evangelizar a los pobres?

El combate a la pobreza implica un cambio de
mentalidad, una crítica de las formas de organi-
zación social, espacios para que los mismos po-
bres se expresen y defiendan, un radio de partici-
pación frente a los no pobres.

En este Boletín pretendemos una vez más
sensibilizar a los agentes de pastoral acerca de
algunos sectores sociales que generalmente que-
dan al margen de nuestra acción: la drogadicción,
las cárceles, los menores infractores, los enfer-
mos. No olvidemos que quedan aún muchos
campos pendientes de pobreza que deben atraer
nuestra atención.

Ojalá logren generar inquietudes e iniciativas,
que en un segundo momento compartan con el
Equipo de Marginados, para juntos evaluarlas,
impulsarlas y coordinarlas.

Equipo Diocesano de Pobres



Marginados

pág. 3Bol-177

SITUACION
No hay estudios confiables que se hayan realiza-

do con seriedad en nuestro medio; sólo disponemos
de testimonios vivos de quienes han estado o están
sumidos en el problema.

El número de consumidores es más alto de lo que
puede imaginar el común de la gente, y se da en
todas las clases sociales, condiciones y sexos, tanto
en ciudades, como en pueblos chicos, y también en
ranchos; por diversos motivos; pero ha aumentado
sobre todo entre adolescentes y jóvenes, como si
fuera una moda y un signo de entrada en el mundo
moderno.

Es un “secreto a voces” que hay lugares típicos
de venta y de consumo, donde se invitan unos a
otros; y ya no se esconden los enganchadores que
inician a otros o surten a quienes sienten la inclina-
ción. Nos ha llegado sobre todo por el alto índice de
migración a los Estados Unidos, y presenta rasgos
atractivos para los adolescentes buscadores de aven-
turas.

En nuestra diócesis, lo que más se consume es la
marihuana; le siguen los inhalantes y barbitúricos; y
ha aumentado mucho el consumo de cocaína en sus
variadas formas. Casi siempre se combinan, al me-
nos con alcohol.

Los muchachos consi-
guen la droga con facilidad;
y es un gran negocio ven-
derla, procesarla, cultivar-
la, entregarla, etc. Los mu-
chachos y muchachas iden-
tifican bien los centros y las
personas que se las pueden
proporcionar (casas particu-
lares, baños, bares, billares,
restaurantes, vendedores
ambulantes, etc.), en una
fuerte red clandestina.

Existe la tendencia a ha-
cer a un lado el problema.
Hay ignorancia entre los
padres de familia y la pobla-
ción en general. Las campa-
ñas que se han emprendido
muchas veces despiertan
más curiosidad, o alarman a
las familias, o se quedan en

papeles sin que cuajen compromisos concretos. No
existe ningún centro de atención especializada en
nuestra diócesis para estos casos. En casos extre-
mos, se les interna en el hospital o en la cárcel, o se
les envía fuera a algún centro de recuperación, los
cuales no se han mostrado muy efectivos.

Se dejan sentir los efectos de la drogadicción, por
ejemplo en actos de pandillerismo, en desconfianza
social general, y en problemas de salud.

EL VERDADERO PROBLEMA
La drogadicción es sólo un síntoma, pero no la

enfermedad. El problema no está tanto en la droga,
sino en el ambiente consumista, injusto y pobre en
valores; donde no hay cabida para los adolescentes
y jóvenes, ni para los desplazados del desarrollo,

LA DROGADICCIONLA DROGADICCIONLA DROGADICCIONLA DROGADICCIONLA DROGADICCION
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pero que sí reciben su ataque o sus mecanismos de
atracción. El sin sentido, la frustración, y el afán de
experiencias nuevas, empujan fácilmente a la dro-
ga.

Así que la drogadicción no es un problema de
individuos afectados, sino un fenómeno complejo
social. Más que problema médico, penal o jurídico,
es un problema moral, de educación y orientación,
y de ideales religiosos. No se puede descuidar
ninguna de las varias dimensiones del fenómeno.

Esta situación nos afecta a todos, ya que todos
hemos creado este ambiente, lo respiramos, es el
marco en el cual transmitimos los valores a las
nuevas generaciones. No hemos brindado al joven o
al adolescente espacios de libre expresión.

OPINIONES ACERCA
DEL PROBLEMA

Presentamos a continuación algunas opiniones
recogidas por un grupo de jóvenes que indagaban
sobre este fenómeno de la drogadicción.

ENTREVISTA A UN MEDICO QUE TRABAJA
EN UN CENTRO DE SALUD
La droga se comenzó a consumir como un medica-

mente para curar o prevenir enfermedades. Así
deprimían, estimulaban o alucinaban a las personas
que las tomaban. Pero de un tiempo para acá las
personas sanas las están tomando como salida a los
problemas o por el simple hecho de la curiosidad.

¿Qué causas tiene la drogadicción?¿Qué causas tiene la drogadicción?¿Qué causas tiene la drogadicción?¿Qué causas tiene la drogadicción?¿Qué causas tiene la drogadicción?
El mal uso del tiempo libre; la situación familiar;

la correlación entre diferentes niveles de consumo
de drogas; la ignorancia; el deseo de conocer algo
diferente, incitados por gente que ha probado, des-
conociendo los problemas que se ocasionan al inge-
rir droga, ya que puede ser un problema irreversible,
progresivo. Preocupa el consumo de alcohol entre
personas jóvenes en fiestas y durante los fines de
semana; el descenso de consumo de tabaco puede
ser indicador de consumo de drogas.

¿Cómo califica la gente la drogadicción?¿Cómo califica la gente la drogadicción?¿Cómo califica la gente la drogadicción?¿Cómo califica la gente la drogadicción?¿Cómo califica la gente la drogadicción?
El fenómeno existe en un nivel muy alto, más

entre gente joven. La sociedad no acepta a los
drogadictos declarados. Teme a las personas que
están bajo los efectos de una droga, pues cometen
cosas ilícitas, sienten que pueden hacer lo que
quieren, afectando a la sociedad.

¿Qué pistas de acción nos sugiere?¿Qué pistas de acción nos sugiere?¿Qué pistas de acción nos sugiere?¿Qué pistas de acción nos sugiere?¿Qué pistas de acción nos sugiere?
- Pláticas a nivel familiar, sobre todo a los padres de

familia que tienen hijos pequeños, para orientarlos
acerca del tema de la drogadicción y su prevención.

- Más vigilancia en cuanto a los plantíos ilegales, y
un castigo severo a quienes cultivan fabrican o
venden.

- Que haya información sobre la educación para la
salud.

- Que exista dinamismo en la comunidad, como
pueden ser, entre otros, los clubs de salud.

- Que haya formación e información en escuelas,
dirigidas a los padres de familia, guías sobre
servicios y recursos, información para jóvenes
adentrados en el problema.

- Monografías, materiales de apoyo, agendas esco-
lares, etc.

- Que haya centros de rehabilitación para el mejora-
miento de jóvenes con problemas.

ENTREVISTA A UNA PERSONA QUE TRABA-
JA EN UN MINISTERIO PUBLICO MUNI-
CIPAL

¿A qué cree que se debe la drogadicción?¿A qué cree que se debe la drogadicción?¿A qué cree que se debe la drogadicción?¿A qué cree que se debe la drogadicción?¿A qué cree que se debe la drogadicción?
La libertad que han dado los padres de familia a

sus hijos, sin importarles dónde están, con quién
andan, etc. Pienso que se da en un alto nivel, un 70%
de la juventud.

¿Qué soluciones sugiere?¿Qué soluciones sugiere?¿Qué soluciones sugiere?¿Qué soluciones sugiere?¿Qué soluciones sugiere?
- Que acepten su problema y no lo evadan, que se

dejen ayudar para que ingresen al buen camino.
- Crear centros de rehabilitación para jóvenes con

problemas.
- Apoyo de los padres de familia y concientización

de la ciudadanía.

ENTREVISTA A UN SACERDOTE AJENO AL
TRABAJO DE JOVENES EN SITUACIONES
CRITICAS:

¿A qué cree que se debe la drogadicción?¿A qué cree que se debe la drogadicción?¿A qué cree que se debe la drogadicción?¿A qué cree que se debe la drogadicción?¿A qué cree que se debe la drogadicción?
El deseo de placer, la desocupación y desempleo,

la pérdida de valores morales, ignorancia religiosa,
poca o nula práctica de deberes cristianos, influen-
cia perversa de los medios de comunicación masiva.

¿Qué calificación moral da a la drogadicción?¿Qué calificación moral da a la drogadicción?¿Qué calificación moral da a la drogadicción?¿Qué calificación moral da a la drogadicción?¿Qué calificación moral da a la drogadicción?
La droga es un mal tremendo, pues hace un mal

tremendo, sobre todo a la juventud, que piensa que
la disfruta. Puede ser una enfermedad, así que
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debemos ayudarlos, comprenderlos y brindarles
nuestro apoyo.
¿Qué nos sugiere para una solución?¿Qué nos sugiere para una solución?¿Qué nos sugiere para una solución?¿Qué nos sugiere para una solución?¿Qué nos sugiere para una solución?

Entender los valores morales, volver a las prác-
ticas de la religión, como la Misa, la frecuencia de
la Confesión sacramental y la Comunión.

ENTREVISTA A UN MAESTRO
DE EDUCACION MEDIA BASICA

¿A qué cree que se debe la drogadicción?¿A qué cree que se debe la drogadicción?¿A qué cree que se debe la drogadicción?¿A qué cree que se debe la drogadicción?¿A qué cree que se debe la drogadicción?
La inconformidad del individuo en encontrar

experiencias nuevas que muchas veces la familia no
le proporciona; el descuido de los padres de familia,
porque no hay diálogo entre ellos; el ambiente en
que se desenvuelven, la influencia de los amigos,
los medios de comunicación social, la curiosidad de
probar, etc.
¿Qué calificación moral le da?¿Qué calificación moral le da?¿Qué calificación moral le da?¿Qué calificación moral le da?¿Qué calificación moral le da?

Reprobatoria. Pero se debe condenar a la droga,
no al drogadicto.
¿Qué nos sugiere para su solución?¿Qué nos sugiere para su solución?¿Qué nos sugiere para su solución?¿Qué nos sugiere para su solución?¿Qué nos sugiere para su solución?
- Concientización desde la niñez de parte de la

familia.
- El esfuerzo y apoyo común de programas anti-

droga.
- Que las familias estén preparadas para aceptar lo

que suceda en su familia, por inverosímil que
parezca.

- Dar una educación amplia que les prevenga de la
droga.

OPINION DE UNOS ALUMNOS DE SEXTO
SEMESTRE DE PREPARATORIA
Para nosotros es un mal tremendo que cada día

está afectando más a nuestra sociedad. Tal vez sea
por el descuido de los padres a sus hijos, por los
amigos, o por el medio ambiente.

Nosotros pensamos que podríamos ayudar a un
drogadicto sólo cuando estemos conscientes de lo
que está ocurriendo, y se trata de ayudarle a regene-
rarse para vivir una vida normal y sin problemas.

No debemos dejar la solución a las instituciones
gubernamentales o particulares, porque sólo con la
acción conjunta de todos podremos hallar solucio-
nes integrales. La solución es a nivel molecular, en
varios niveles y con los distintos actores sociales.
No podemos ignorar que drogas y sida hacen una
extraordinaria simbiosis. El fenómeno de la droga
es complejo y oscuro.

ALGUNOS INDICADORES
Algunos miembros del Movimiento «Encuen-

tros Cristianos de Recuperación Juvenil» de San
Juan de los Lagos hicieron un sondeo en algunas
comunidades, obteniendo las siguientes respuestas:

¿Qué tipos de drogas se consumen más entre adoles-¿Qué tipos de drogas se consumen más entre adoles-¿Qué tipos de drogas se consumen más entre adoles-¿Qué tipos de drogas se consumen más entre adoles-¿Qué tipos de drogas se consumen más entre adoles-
centes y jóvenes en estas comunidades?centes y jóvenes en estas comunidades?centes y jóvenes en estas comunidades?centes y jóvenes en estas comunidades?centes y jóvenes en estas comunidades?

En primer lugar el Tabaco. Le sigue el Alcohol,
ya que estamos en zona tequilera. A continuación
señalaron los Inhalantes: cemento, thiner, tonsol,
activo, etc. Casi a la par está el consumo de Mari-
huana y Pastillas (tanto estimulantes como
depresoras). Abunda el uso clandestino de Inyec-
ciones (Nubain, heroína, cocaína, etc). Ha aumenta-
do la Cocaína. Casos aislados de consumo de
Hongos y Peyote, como de otros químicos
sofisticados.

¿Cuáles son las combinaciones más usuales que se¿Cuáles son las combinaciones más usuales que se¿Cuáles son las combinaciones más usuales que se¿Cuáles son las combinaciones más usuales que se¿Cuáles son las combinaciones más usuales que se
dan?dan?dan?dan?dan?

- Cigarro, cemento, alcohol y marihuana.
- Cigarro y cemento.
- Cigarro, cemento y alcohol.
- Cigarro y alcohol.
- Cigarro, cemento y marihuana.
- Cemento y marihuana.
- Cigarro, alcohol y marihuana.
- Cigarro y marihuana.
- Cemento y alcohol.
- Alcohol y cocaína.
- Alcohol, pastillas y cocaína.
- Cigarro, alcohol y marihuana.
- Marihuana y pastillas.
- Marihuana y cocaína.
- Pastillas e inyecciones.
- Alcohol e inyecciones.
- Alcohol, cocaína e inyecciones.
- Alcohol, marihuana, cocaína e inyecciones

¿Qué actividades relacionadas con el fenómeno droga-¿Qué actividades relacionadas con el fenómeno droga-¿Qué actividades relacionadas con el fenómeno droga-¿Qué actividades relacionadas con el fenómeno droga-¿Qué actividades relacionadas con el fenómeno droga-
dicción se realizan?dicción se realizan?dicción se realizan?dicción se realizan?dicción se realizan?

Cultivo de drogas; Producción de drogas; Fa-
bricación de drogas; Extracción de drogas; Prepa-
ración de drogas; Posesión de drogas; Oferta de
drogas; Venta de drogas; Distribución de drogas;
Compra de drogas; Despacho de drogas; Expedi-
ción de drogas; Tránsito de drogas; Transporte de
drogas; Importación de drogas; Exportación de
drogas.
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¿Cuáles son los delitos más comunes entre adolescen-¿Cuáles son los delitos más comunes entre adolescen-¿Cuáles son los delitos más comunes entre adolescen-¿Cuáles son los delitos más comunes entre adolescen-¿Cuáles son los delitos más comunes entre adolescen-
tes y jóvenes, que se explican, de algún modo, portes y jóvenes, que se explican, de algún modo, portes y jóvenes, que se explican, de algún modo, portes y jóvenes, que se explican, de algún modo, portes y jóvenes, que se explican, de algún modo, por
el fenómeno de la droga?el fenómeno de la droga?el fenómeno de la droga?el fenómeno de la droga?el fenómeno de la droga?

Robo; Conducta anti-social; Daños contra la
salud; Lesiones; Daños en propiedad ajena; Viola-
ción; Asalto; Prostitución; Faltas contra la moral;
Escándalo en vía pública; Tráfico de drogas; Alla-
namiento de morada; Abuso de confianza; Partici-
pación en homicidio.

¿Cuáles pueden ser las causas que más influyen para¿Cuáles pueden ser las causas que más influyen para¿Cuáles pueden ser las causas que más influyen para¿Cuáles pueden ser las causas que más influyen para¿Cuáles pueden ser las causas que más influyen para
que se den estas situaciones?que se den estas situaciones?que se den estas situaciones?que se den estas situaciones?que se den estas situaciones?

1 En la familia:
- Tiene su origen fuera de aquí, ya que llegaron de

fuera y no han logrado integrarse.
- Vive en pobreza extrema.
- Sus padres son delincuentes.
- Tienen relaciones humanas muy difíciles o nulas.
- Se da alcoholismo en varios miembros.
- No tiene casa, ni siquiera en condiciones ínfimas.
- Familia inestable: cambio de padres, de casa, de

miembros.
- Mucha rudeza en la educación.
- Ausencia de uno de los padres.
- Experiencias de incestos y violaciones, o peligro

de que se den.
- No vive con sus padres.
- Ausencia de un padre estable o único.
- Padres posesivos y paternalistas, sobre todo en el

caso de las mamás.
2 En relación al trabajo

- No hallan trabajo.
- No están acostumbrados a trabajar.
- Es vendedor ambulante o trabajador eventual.
- No dura en el trabajo.
- Su familia no lo apoya.
- Está «quemado o causa» conflictos en los trabajos.
- No quiere trabajar.
- No encuentra trabajo que le agrade.

3 En la escuela y educación:
- Tiene deficiente coeficiente intelectual y trata de

compensar con la droga.
- Tiene inteligencia superior al común y siente que

se estimula o inspira con ciertas drogas, sobre todo
alucinógenas.

- Es analfabeta por no haber acudido a escuela.
- Ha sido expulsado de las escuelas, por diversos

motivos.

- Ha repetido varios años.
- Sus padres son ignorantes, y no se han preocupado

por infundirle inquietudes de estudio.
- Ha sido iniciado precozmente en la vida, a base de

experiencias fuertes, superiores a su desarrollo.
- Lo obligan al trabajo de una forma que no siente

que tomen en cuenta sus necesidades o gustos, y
no tiene así posibilidades de estudiar.
4 En la sociedad:

- Viven en una zona marginal.
- Se consume droga como parte normal de la vida en

su barrio o ambiente.
- Son perseguidos y necesitan grupo de apoyo.
- No tienen casa propia y rondan de lugar en lugar.
- No tienen servicios de higiene ni de salud en casa.
- Han vivido ambiente de hostilidad.
- No administran bien los recursos.
- No tienen relación social o es muy escasa.

POSIBLES ACCIONES
a) PREVENCION (sobre todo a nivel barrio o colonia)a) PREVENCION (sobre todo a nivel barrio o colonia)a) PREVENCION (sobre todo a nivel barrio o colonia)a) PREVENCION (sobre todo a nivel barrio o colonia)a) PREVENCION (sobre todo a nivel barrio o colonia)
- Investigación y estudio serio acerca del fenómeno.
- Campañas de información y formación.
- Control farmacéutico y publicitario.
- Espacios de participación para los jóvenes (recrea-

ción, aficiones)
- Educación en los valores, el diálogo y la crítica

constructiva.
- Alternativas para el uso del tiempo libre.

b) CURACION (a nivel ciudades)b) CURACION (a nivel ciudades)b) CURACION (a nivel ciudades)b) CURACION (a nivel ciudades)b) CURACION (a nivel ciudades)
- capacitación de los maestros, sacerdotes, conseje-

ros, médicos, enfermeras, abogados y coordina-
dores.

- organización de voluntariado, para primeros auxi-
lios, atención, asesoría legal, oración, comunica-
ción.

- subsidio social para financiamiento de programas.
- un centro de recuperación (física, psicológica,

moral y espiritual).

c) REINTEGRACION SOCIAL (a nivel barrio y ambien-c) REINTEGRACION SOCIAL (a nivel barrio y ambien-c) REINTEGRACION SOCIAL (a nivel barrio y ambien-c) REINTEGRACION SOCIAL (a nivel barrio y ambien-c) REINTEGRACION SOCIAL (a nivel barrio y ambien-
tes de vida y trabajo)tes de vida y trabajo)tes de vida y trabajo)tes de vida y trabajo)tes de vida y trabajo)

- Grupos de mutua ayuda.
- Centros de orientación.
- Cursos.
- Alternativas a las drogas: actividades artísticas,

culturales, deportivas, convivencia, acciones so-
ciales, evangelización, trabajo artesanal o de gran-
jas autogestibles.
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EXHORTACION PASTORAL ACERCAEXHORTACION PASTORAL ACERCAEXHORTACION PASTORAL ACERCAEXHORTACION PASTORAL ACERCAEXHORTACION PASTORAL ACERCA
DEL NARCOTRAFICO Y LA DROGADICCIONDEL NARCOTRAFICO Y LA DROGADICCIONDEL NARCOTRAFICO Y LA DROGADICCIONDEL NARCOTRAFICO Y LA DROGADICCIONDEL NARCOTRAFICO Y LA DROGADICCION

Introducción
Los Obispos de la Región Pastoral de Occidente,

(1) responsables de conducir a las comunidades
cristianas que el Señor Jesús, a través de Su Santi-
dad el Papa nos ha encomendado, acompañamos a
los cristianos de nuestras diócesis y a los demás
hermanos en todas las circunstancias de su vida.

El narcotráfico y la drogadicción en crecimiento
constante, reflejo de la cultura de la muerte y ame-
naza de la vida, reclama nues-
tra presencia de Pastores para
orientar, hacer conciencia y
denunciar aquellas circuns-
tancias que atentan contra la
persona, la familia y la socie-
dad en su conjunto.

Vemos con gran preocu-
pación la perturbación social,
la violencia, la impunidad y la
corrupción de la juventud que
el fenómeno del narcotráfico
y la drogadicción están pro-
vocando en el país y particu-
larmente en la Región Occi-
dente.

No es la primera vez que la
Iglesia levanta su voz para
proclamar los valores del
«Evangelio de la vida» invi-
tando a todos a superar los
graves problemas que nos
afectan y fomentando mejo-
res condiciones para las per-
sonas que anhelan plenitud y
paz. El Papa Juan Pablo II
frecuentemente trata este
tema, lo mismo hacen los obispos en lo personal o
a través de las Conferencias Episcopales Naciona-
les. (2)

También nosotros queremos hacernos presentes
para proponer a los cristianos la doctrina de Jesu-

cristo como luz que ilumina las tinieblas provoca-
das por el narcotráfico y la drogadicción. Quisiéra-
mos también dirigirnos a los no cristianos y a la
sociedad en general solicitando su buena voluntad
para tomar en cuenta estas orientaciones nacidas del
afán sincero de nuestro celo pastoral y de la solida-
ridad con los problemas de nuestra región.

1. DESCRIPCION
DE LA GRAVEDAD

DEL NARCOTRAFICO
1.1. QUE SE ENTIENDE
POR NARCOTRÁFICO.

Se entiende por narcotráfico
todo el proceso de producción,
tráfico, distribución y consumo
de estupefacientes. (3)

El cultivo de marihuana y
amapola se oculta por las sie-
rras, entre campesinos a quie-
nes se arrenda la tierra o co-
rrompe como productores.

En las principales ciudades
de la Región Pastoral de Occi-
dente se opera almacenamien-
to, negociación, acomodo en el
mercado externo, de los estupe-
facientes. Además son merca-
dos de consumo directo princi-
palmente entre los jóvenes.

La corrupción se genera al-
rededor de los traficantes, inter-
mediarios, involucrados en la-
vado de dinero. Al mismo tiem-

po se mina la voluntad de las autoridades policíacas
y judiciales que finalmente se corrompen o ingresan
como un eslabón más en la cadena de la muerte.
Nace la impunidad, la sociedad se siente indefensa
ante grupos provistos de armas sofisticadas que
operan bajo el amparo de sus influencias.
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1.2. CAUSAS PRINCIPALES.

«Existe una red clandestina perfectamente orga-
nizada para proporcionar semilla, crédito y fertili-
zantes; para supervisar técnicamente siembras y
barbechos; para recoger el producto y distribuirlo y,
sobre todo, para involucrar a los campesinos e
indígenas. Como sucede en otros países, estas redes
de narcotraficantes, y aún las personas mismas que
se dedican a este tráfico, llegan a poseer en nuestros
pueblos y regiones un fuerte liderazgo económico,
político y social, reforzando así nuestro ancestral
caciquismo». (4)

Esta grave realidad está íntimamente ligada al
estado actual de nuestra sociedad y en él tiene su
raíz. Entre las causas más inmediatas del narcotráfico
señalamos:

a) La miseria, el hambre, el analfabetismo, la
ignorancia, la marginación, el desempleo, la desin-
tegración familiar, la injusticia social, la corrupción
y la violación de derechos humanos. Personas afec-
tadas por estos males sufren angustias y tensiones,
y buscan las drogas para olvidar sus problemas, o las
cultivan para obtener los recursos económicos que
necesitan.

b) La ambición desmedida: Todo se subordina al
deseo de bienes temporales y de poder. Hay codicia
desenfrenada de tener sin emplearse en mayores
esfuerzos.

c) El apoyo a los campesinos es insuficiente: La
escasez de créditos y los precios de garantía muy
bajos, obligan a algunos a abandonar sus tierras y a
emigrar a la ciudad, y aun a salir al extranjero. A
otros, la miseria los orilla a sembrar la droga, ya que
para cualquier campesino parece más rentable cul-
tivar drogas que productos agrícolas. (5)

d) El deficiente sistema de concientización y
prevención: No se orienta suficientemente a la po-
blación, especialmente a la juventud, informándole
con claridad sobre los daños que originan las dro-
gas. (6)

1.3. CONSECUENCIAS

Las consecuencias de esta realidad de muerte que
son el narcotráfico y la drogadicción, están a la vista
de la sociedad entera.
- Inseguridad, angustia, violencia. La estrecha rela-

ción con el comercio de armas, las pugnas entre
grupos rivales que buscan el control de mercado o

venganzas generadas en la incontrolable espiral
de violencia del poder presidido por la ambición.

- Corrupción e impunidad. La cadena del narcotrá-
fico -producción y consumo- involucra a personas
de diversos estratos sociales y genera corrupción
a su paso: jóvenes, familias, organizaciones y
autoridades caen en sus redes. Esto no proliferaría
si a la corrupción no siguiera la impunidad de
culpables que compran protección y libertad. La
corrupción explica la impunidad. (7)

- Desintegración de las familias, destrucción de
vidas productivas en los jóvenes. Hay verdaderas
tragedias en un joven que malbarata su juventud
en la ilusoria felicidad momentánea de las drogas.
No lo es menos para las familias que caen presas
de la fascinación del narcotráfico.

- Descenso del valor de la vida. Una sociedad
empujada por la obsesión del dinero rápido pro-
ducto de negocios sucios, está manifestando y
produciendo una disminución de la dignidad hu-
mana y de la vida.

- Quebranto de la sociedad. La corrupción de las
costumbres, la pérdida de valores, la promoción
de la violencia, no hacen otra cosa que socavar los
mismos cimientos de la sociedad.

1.4. QUIENES SE INVOLUCRAN.

El fenómeno del narcotráfico involucra a pro-
ductores, distribuidores y consumidores.

Los productores pueden ser campesinos a quie-
nes se alquila la tierra por períodos cortos o cultiva-
dores directos. Otros más entran en el negocio como
distribuidores generando la intrincada red del
narcotráfico. Son, sin embargo, los jefes y capos
quienes usufructúan las ganancias pingües de las
ventas.

Por ello se han de distinguir los diferentes grados
de responsabilidad entre: los grandes capos, los
intermediarios, las autoridades coludidas, los distri-
buidores, los que hacen negocio con el lavado de
dinero, los consumidores, los cultivadores, los arren-
datarios de tierras.

Esta rápida descripción nos deja la impresión de
estar ante un sin sentido que el hombre acepta
porque faltan puntos bases donde cimentar la convi-
vencia, el uso de los bienes, el significado de la vida.
Estamos ante un evidente reflejo del desprecio a la
vida y ante una idolatría del dinero y de la muerte. La
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sociedad, los cristianos, los pastores sobre todo,
tenemos que involucrarnos en la solución de tan
graves problemas y de tan inaceptables acciones.

 2. ORIENTACIONES ACERCA DEL
NARCOTRAFICO Y LAS DROGAS

2.1. CRITERIOS Y VALORES EN JUEGO.

2.1.1. El eclipse de la vida humana.2.1.1. El eclipse de la vida humana.2.1.1. El eclipse de la vida humana.2.1.1. El eclipse de la vida humana.2.1.1. El eclipse de la vida humana.
El fenómeno del narcotráfico y la extensión de

las drogas puede ubicarse
en el contexto de crisis de
valores o crisis cultural que
padece nuestra sociedad.

Frente al aprecio de la
ecología conviven pensa-
mientos que desprecian la
vida humana. Con el Papa
Juan Pablo II podemos ha-
blar de un eclipse del valor
de la vida humana. (8)

Pero el llamado de Dios
no puede ignorarse ni ca-
llarse. «La voz de la sangre
derramada por lo hombres
no cesa de clamar, de gene-
ración en generación, ad-
quiriendo tonos y acentos
diversos y siempre nuevos».
(EV. 10).

Nuestra sociedad tiene
suficientes energías y sabi-
duría espiritual, como para detectar este eclipse y
sacudir el letargo moral de criterios contrarios al
mismo hombre.

2.1.2. Eclipse del sentido de Dios y del hombre.2.1.2. Eclipse del sentido de Dios y del hombre.2.1.2. Eclipse del sentido de Dios y del hombre.2.1.2. Eclipse del sentido de Dios y del hombre.2.1.2. Eclipse del sentido de Dios y del hombre.
El menosprecio de la vida humana es en realidad,

consecuencia del eclipse del sentido de Dios y del
hombre.

El ambiente miope del materialismo y hedonis-
mo produce un ofensivo individualismo y utilitaris-
mo que aprisiona los sentimientos colectivos de
nuestra sociedad tradicionalmente acogedora y sen-
sible a lo comunitario, particularmente lo familiar.

«Los valores del ser, son sustituidos por los del
tener. El único fin que cuenta es la consecución del
propio bienestar material. La llamada ‘calidad de

vida’, se interpreta principal o exclusivamente como
eficiencia económica, consumismo desordenado,
belleza y goce de la vida física, olvidando las
dimensiones más profundas -relacionales, espiritua-
les y religiosas- de la existencia» (EV. 23).

Vivir la vida personal y colectiva como si Dios
no existiera genera un tipo de hombre centrado en su
propio materialismo ignorante de la realidad invio-
lable del «otro» y del carácter sagrado de la vida.

La violación sistemática del orden moral produ-
ce una progresiva ofuscación
que enturbia la presencia
vivificante y salvadora de
Dios (EV. 21). En esta matriz
de desorden moral, la socie-
dad engendra toda clase de
monstruos que defienden
irracionalmente su carta de
ciudadanía, en ocasiones bajo
banderas legítimas, como los
derechos humanos.
2.1.3. Los antivalores detec-2.1.3. Los antivalores detec-2.1.3. Los antivalores detec-2.1.3. Los antivalores detec-2.1.3. Los antivalores detec-
tables en el narcotráfico y latables en el narcotráfico y latables en el narcotráfico y latables en el narcotráfico y latables en el narcotráfico y la
drogadicción.drogadicción.drogadicción.drogadicción.drogadicción.

Nada positivo se pude de-
cir de esta realidad del
narcotráfico. En cambio una
serie palpable de antivalores
se manifiestan. Entre ellos:
- la idolatría del dinero. No es
la persona, la familia o la
patria la que puede respaldar

esta nefasta idolatría del dinero y sus secuelas.
- menosprecio de la vida. «Los traficantes de la

muerte», se hacen dueños de la vida de los indivi-
duos y de los pueblos. Establecen escuelas del
crimen y engendran sicarios de la muerte.

- corrupción y escándalo. A su paso el narcotráfico
va generando corrupción de autoridades, de fami-
lias, de sectores de la sociedad, particularmente de
la juventud. Las rivalidades entre grupos y carte-
les son semilla de fratricidios y violencia en una
vorágine cada vez más absurda. «Las muertes
físicas, por su gravedad, cantidad y calidad, con-
figuran un espectro de terror social y de crimen
incalculable». (9)

- impunidad y desquiciamiento social. Se ha dicho
que la corrupción del narcotráfico sobre las auto-
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ridades, que tienen la misión de proteger el bien
común, ha invadido diversos niveles de la policía
y de los órganos de justicia. En verdad que no
podrían operar los carteles sin la connivencia de
las autoridades. Ello engendra impunidad puesto
que unos son encubiertos por otros. La sociedad se
siente indefensa y expuesta a toda clase de
vejámenes. (10)

2.2. LA CULTURA DE LA VIDA

Los discípulos de Cristo y los hombres de buena
voluntad no pueden menos que reflexionar
críticamente sobre la realidad, tomar posturas va-
lientes y decididas, generar consensos y crear es-
tructuras que cultiven, preserven y defiendan los
más nobles intereses de la familia humana.

La opción de base a la que la buena conciencia y
la fe impulsan, es a consagrarse generosamente a
promover la cultura de la vida.

Los cristianos tenemos en Jesús el modelo y la
mejor guía que inspira la vida y la historia. Humil-
demente lo proponemos a todos los que compartan
los mismos intereses.

2.2.1. «He venido para que tengan vida».2.2.1. «He venido para que tengan vida».2.2.1. «He venido para que tengan vida».2.2.1. «He venido para que tengan vida».2.2.1. «He venido para que tengan vida».
«Mucho le puede al Señor la muerte de sus hijos»

(Salmo 116,15). Esta preocupación divina se
concretiza en la misión de Jesús: «He venido para
que tengan vida y la tengan en abundancia» (Jn.
10,10). «Yo soy el camino, la verdad y la vida» (Jn.
14,6).

Jesús cura y devuelve la vida, como si no pudiera
tolerar la presencia de la muerte (Jn. 11, 15.21 ). Él
mismo se hace «pan de vida» para que quien lo coma
no muera para siempre (Jn. 6). Posee el secreto del
agua viva con la que no volveremos a tener sed (Jn.
4,1 3). Es Buen Pastor que da la vida por sus ovejas
(Jn. 10). Jesús, finalmente, se enfrenta a la muerte
resucitando y dándonos vida eterna. Se constituye
en el «viviente» (Ap. 1 0,5).

2.2.2. El mensaje cristiano es un mensaje sobre la2.2.2. El mensaje cristiano es un mensaje sobre la2.2.2. El mensaje cristiano es un mensaje sobre la2.2.2. El mensaje cristiano es un mensaje sobre la2.2.2. El mensaje cristiano es un mensaje sobre la
vidavidavidavidavida

Su Santidad Juan Pablo II nos ha regalado una
magnífica encíclica sobre la vida.  (11) Recomenda-
mos vivamente su atenta y dócil lectura.

El segundo capítulo expone el mensaje cristiano
sobre la vida. Citando el Concilio Vaticano II dice:
Cristo «con su presencia y manifestación, con sus

palabras y obras, signos y milagros, sobre todo con
su muerte y gloriosa resurrección, con el envío del
Espíritu de la verdad, lleva a plenitud toda la reve-
lación y la confirma con el testimonio divino; a
saber, que Dios está con nosotros para librarnos de
las tinieblas del pecado y la muerte, y para hacernos
resucitar a una vida eterna» (EV. 29).

La vida traída por Jesucristo se prolonga en sus
seguidores. La tradición y el Magisterio de la Iglesia
conservan esta herencia de su Maestro: ... yo soy...
la vida. La término «vida» tan presente en los libros
sagrados, constituye el mensaje que el cristianismo
ofrece al mundo (Jn. 14,6).

La vida cristiana, por ello, emplea un lenguaje
relacionado con la vida (la gracia), la muerte (el
pecado). Las personas en pecado experimentan la
muerte. Por ello el pecado grave es «pecado mortal»
y la vida de gracia en la tierra se hará «vida eterna»
en los cielos.

2.2.3. Los seguidores de Jesús: promueven la vida2.2.3. Los seguidores de Jesús: promueven la vida2.2.3. Los seguidores de Jesús: promueven la vida2.2.3. Los seguidores de Jesús: promueven la vida2.2.3. Los seguidores de Jesús: promueven la vida
En el evangelio de la vida, los seguidores de

Jesús, se inspiran para promover, cultivar y defen-
der la vida. Sienten veneración y amor por la vida de
todos. Consideran que la vida es sagrada e inviola-
ble (EV. 53). Este valor sobre la vida es protegido
por el 5° mandamiento de la ley de Dios: «no
matarás» (Ex. 20,13; Catecismo 2258-2883; EV.
75-76)

«Para el cristiano implica en definitiva el impe-
rativo de respetar, amar y promover la vida de cada
hermano, según las exigencias y las dimensiones
del amor de Dios en Jesucristo. El dio la vida por
nosotros. También nosotros debemos dar la vida por
nuestros hermanos». (1Jn 3,16); (EV 77).

2.2.4. Responsabilidad del hombre ante la vida. La2.2.4. Responsabilidad del hombre ante la vida. La2.2.4. Responsabilidad del hombre ante la vida. La2.2.4. Responsabilidad del hombre ante la vida. La2.2.4. Responsabilidad del hombre ante la vida. La
cultura de la vidacultura de la vidacultura de la vidacultura de la vidacultura de la vida

«El creador ha confiado la vida del hombre a su
cuidado responsable, no para que disponga de ella
de modo arbitrario sino para que la custodie con
sabiduría y la administre con amorosa fidelidad. El
Dios de la alianza ha confiado la vida de cada
hombre a otro hombre hermano suyo, según la ley de
la reciprocidad del dar y del recibir, del don de sí
mismo y de la acogida del otro» (EV. 76).

Por esto la sociedad entera ha de consagrarse a
fomentar la cultura de la vida. Los cristianos com-
parten desde su fe esta opción humana. «Es urgente
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una movilización general de las conciencias y un
esfuerzo ético común, para poner en práctica una
gran estrategia en favor de la vida. Todos juntos
debemos construir una nueva cultura de la vida.»
(EV. 95). (12)

2.3. LA CULTURA DE LA VIDA
EN CONTRASTE CON LA CULTURA
DE LA MUERTE PROVOCADA
POR EL NARCOTRÁFICO.

Es evidente que los principios arriba señalados
se encuentran náufragos en un ambiente social
perturbado por la cultura de la muerte.

El mal del narcotráfico y el consecuente aumento
de la drogadicción, cultivados en una situación de
crisis cultural, de crisis de valores, tiene a su favor
el hecho de que hay división de criterios y diversi-
dad de valoraciones. La Iglesia no puede menos de
dar un juicio moral, una denuncia enérgica procu-
rando generar consensos para nuevos modelos de
vida acordes con la recta razón y la doctrina del
Evangelio.

«Los traficantes de estupefacientes, que se enri-
quecen con la ruina física y espiritual de otras
personas, cometen un crimen abominable que revis-
te características de genocidio». (13)

Por ello el juicio moral sobre el narcotráfico al
que nos comprometemos es que
CONSTITUYE UN PECADO
GRAVE que atenta contra el quin-
to mandamiento: «no matarás»
(Dt. 5, 17, Mt. 5-21-22; Mc.
10,19). (14)

No quedan exentos de respon-
sabilidad moral aquellos que se
prestan a colaborar haciendo ne-
gocios con narcotraficantes o par-
ticipando en aquello que se cono-
ce como «lavado de dinero».

3. RESPONSABILIDAD
SOCIAL Y CULTURA

DE LA VIDA
3.1. LOS VALORES
NACIONALES Y LOS
VALORES EVANGÉLICOS.

En la región pastoral de Occi-
dente (Jalisco, Nayarit, Zacatecas,
Aguascalientes, Colima) los va-
lores nacionales de convivencia,
fe católica, ambiente familiar, na-
cionalismo, etc. se encarnan de
manera particular.

Toda invasión cultural destruc-
tora de nuestros sistemas de vida la sentimos como
una amenaza peligrosa a los valores familiares,
religiosos, sociales y culturales.

Los Pastores de las diócesis del occidente, de
Guadalajara, Zacatecas, Autlán, Colima, San Juan
de los Lagos, Tepic, El Nayar, Ciudad Guzmán y
Aguascalientes, vemos que estos valores naciona-
les tienen su raíz y toman savia de los valores
evangélicos que, con tan honda huella, han marcado
a los habitantes de estas tierras.

El narcotráfico y la drogadicción generados y
difundidos tanto hoy día, no son propiamente casti-
zos sino importados con éxito entre nosotros. No
deja de ser un llamado acerca de la invasión de
antivalores relacionados con el hedonismo, el des-
precio de la vida y la idolatría de la riqueza.
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La enseñanza de la Iglesia ha condensado el
proyecto y el comprimo individual y colectivo de
amor a la vida en el término: CIVILIZACIÓN DEL
AMOR. El Papa Paulo VI primero y luego el Papa
Juan Pablo II han dicho que la civilización del amor
está constituida por «aquel conjunto de condiciones
morales, civiles, económicas, que permiten a la vida
humana una condición mejor de existencia, una
racional plenitud, un feliz destino eterno». (15)

3.2. LIDERAZGO CRISTIANO EN LA VIDA CIVIL.

La misión del laico cristiano, según el concilio
Vaticano II es «tratar de obtener el reino de Dios
gestionando los asuntos temporales y ordenándolos
según Dios». «Allí están llamados por Dios, para
que, desempeñando su propia profesión, guiados
por el espíritu evangélico, contribuyan a la santifi-
cación del mundo como desde dentro, a modo de
fermento». (16)

La hora del laico en este momento de la historia
del país y de la región exige la participación genero-
sa y comprometida de los laicos con un liderazgo
cristiano que provoque cambios sociales y genere
modelos alternativos para la sociedad. Por su capa-
cidad, por su autoridad moral, por su fe, los laicos
sobre todo los militantes en grupos apostólicos, se
han de involucrar según sus posibilidades, en la
solución del grave problema del narcotráfico y la
drogadicción.

3.3. CONCIENCIA ÉTICA DEL QUEHACER
DEL COMUNICADOR.

El sistema nervioso de la sociedad conformado
por los medios masivos de comunicación, ha llega-
do a ser un elemento decisivo en el intercambio de
información, en la socialización de valores o
antivalores. Por ello, queremos proponer una cultu-
ra de la vida en contra de la cultura de la muerte y
convocamos a la sociedad y a sus agentes a que se
involucren en pro de la vida y en defensa de nuestros
valores nacionales.

El comunicador está llamado por su misma con-
dición de profesional, a comprometerse en la bús-
queda y defensa de la verdad. Ofrece elementos para
la formación de la opinión pública recta y el clima
de veracidad.

Los medios de comunicación están llamados a
hacer un discernimiento ético para colaborar en el
desarrollo de la sociedad. No deben generar en

noticias o espectáculos promesas de felicidad fácil,
individualismo excluyente o presentar con igual
importancia lo positivo y lo negativo, lo edificante
y lo degradante ofreciendo la misma calidad de
tiempo y consideración.

Solicitamos no magnificar a narcotraficantes ha-
ciéndolos aparecer como «ídolos» en películas, can-
ciones, etc. pues gente de poco criterio los va
aceptando como algo normal e incluso como algo
positivo. Lo que es claramente un absurdo.

Para los comunicadores cristianos el modelo y
compromiso de Jesús sirve de inspiración para una
mística del trabajo profesional vivido con entrega,
desinterés y esfuerzo.

La cultura de la vida, el claro discernimiento de
los orígenes y fines aviesos, son compromisos cla-
ros a los que todos nos debemos dedicar.

4. ACCIONES PASTORALES
El narcotráfico, la drogadicción y sus secuelas de

corrupción y violencia, impunidad y esclavitudes,
reclaman la acción coordinada de toda la sociedad.
Corresponde a los obispos ser la voz de la conciencia
cristiana, hacer un llamado a la vida y la esperanza.

4.1. LO QUE HACE LA IGLESIA.
- La cura pastoral de los obispos y sacerdotes está

comprometida en la predicación del evangelio de
la vida. Su enseñanza en la liturgia, en los grupos
eclesiales, en los ámbitos educativos a su alcance,
se compromete a incorporar esta urgencia educa-
tiva y evangélica sobre la vida, sobre la dignidad
humana, dentro de sus preocupaciones pastorales.
La Iglesia reconoce en los criterios evangélicos la
más genuina aportación para la orientación de la
conciencia.

- En la educación en la fe de los niños y jóvenes
propone los valores y modelos de vida de quienes
han encarnado la dignidad y el respeto a la perso-
na.

- Organiza programas de atención para superar la
dependencia de las drogas. En la Región comien-
za a haber mayor cantidad de centros de rehabili-
tación de drogadictos.

- Levanta su voz ante los graves pecados en contra
de la vida. No teme hacer denuncias aún cuando
éstas no gocen del aplauso de las mayorías, pues
se sabe testigo de valores trascendentes confiados
por Jesucristo.
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- La Iglesia ofrece el tesoro de la verdad evangélica
sobre la vida, el hombre y la sociedad, para fecun-
dar muchas iniciativas civiles y gubernamentales

a fin de imprimir hondura y seriedad a tantos
generosos esfuerzos de muchas instancias. Es
tiempo de compartir esfuerzos en bien de la colec-
tividad.

4.2. LO QUE PROPONE FOMENTAR

- Necesitamos hacer serios esfuerzos para suprimir
la demanda de las drogas con la divulgación de los
problemas y consecuencias que su consumo pro-
voca.

- La participación de la sociedad con las autoridades
para combatir, según los propios medios, la pro-
ducción y distribución.

- Familias integradas con sentido de responsabili-
dad que preparen a los jóvenes no sólo a no caer en
las drogas, sino también a transformar el medio
con nuevos comportamientos críticos contrarios
al hedonismo y el materialismo.

- Concertar con los jóvenes, a partir de los líderes
cristianos, de los grupos eclesiales y de los más
conscientes, una actitud decidida en favor de la
vida, en la promoción de verdaderos proyectos de
vida y en la generosa entrega a mejorar la sociedad
a partir del propio círculo de influencia.

5. MENSAJE A LOS DIFERENTES
SECTORES DE LA SOCIEDAD

No podemos dejar de decir una palabra de
Pastores a los diversos sectores sociales con la
intención de estimular, sugerir, buscar correc-
ción en lo que cada quien deba realizar.

5.1. A LOS SACERDOTES, RELIGIOSOS,
GRUPOS ECLESIALES
Y LÍDERES CRISTIANOS.

La presencia cristiana en la vida civil se rea-
liza a través del trabajo evangelizador y apostó-
lico de los grupos eclesiales. Los sacerdotes han
de formar la conciencia, han de realizar una
osada predicación cerca del valor de la vida y una
denuncia prudente de los pecados de la violencia
y el narcotráfico. Recomendamos y pedimos no
aceptar donativos de personas que, con bases
razonables, se tema estén involucradas con el
narcotráfico.

Cada comunidad cristiana, cada líder cristia-
no son semilla del Reino de Vida que Jesús
quiere instaurar en el mundo. En una cultura de
muerte, debemos ser luz del mundo y sal de la
tierra». Hemos de ser agentes del evangelio de la
vida.
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5.2. A LAS AUTORIDADES.

La sociedad no puede soportar más corrupción e
impunidad. Toca a las autoridades generar confian-
za de que son protectoras efectivas de los intereses
de todos. Por ello han de estar a la altura de su noble
función y de los retos del presente. Audacia y
prudencia, generosidad y disciplina, han de acom-
pañar su empeño decidido para propiciar el floreci-
miento de la nueva cultura de la vida. Resistan la
tentación del narcotráfico. No corromperse consti-
tuye una responsabilidad social.

5.3. A LOS NARCOTRAFICANTES.

Pedimos que renuncien a este comercio nefando
y se reconcilien con Dios y con la sociedad. No es
posible ser insensibles a los males señalados y al
juicio moral que sobre el narcotráfico hace la Iglesia
y la recta conciencia.

«Sólo la conversión real de la mente, del corazón
y de sus acciones podrá salvarlos y a ella los convo-
camos de todo corazón. Mientras perseveren en el
narcotráfico no hay obra de beneficencia o de pie-
dad que descontamine su vida y sus acciones». (17)

5.4. A LOS CAMPESINOS.

A los campesinos les advertimos que no se dejen
encandilar con el brillo de un dinero rápido y abun-
dante. Su vida, su familia, su futuro, valen más que
todos los sinsabores y sobresaltos de la espiral de la
muerte que inician. Su trabajo honrado sabrá siem-
pre mejor en el pan de su mesa.

5.5. A LAS FAMILIAS.

La familia es la escuela del amor y de la vida.
Cuando esta tarea no se cumple, crea condiciones
para escapes y sustitutos. Lamentablemente la dro-
gadicción está ganando terreno a la experiencia de
familia, en cuanto sustituyen con una felicidad
ilusoria, la que en el hogar todos debemos encon-
trar. Familia: ¡Sé lo que eres! ¡Aleja con tu amor, tus
cuidados, tus consejos el espectro de ilusiones va-
nas!

5.6. A LOS JÓVENES.

La Iglesia ama a los jóvenes. La sociedad aprecia
a las nuevas generaciones. Las familias sienten gran
responsabilidad por sus jóvenes. Intenten vivir la
vida en plenitud, en alegre y generosa inversión de
labrar su futuro. Siéntanos cercanos para apoyar

verdaderos proyectos de vida. Disciplina, trabajo,
amor a la verdad, comunicación permanente, parti-
cipación en la sociedad, sean los cauces de su vida
realizada en plenitud. El Papa les invita a tener con
la Iglesia «un diálogo cordial, valiente y claro». (18)

Apártense de la moda destructiva y funesta de la
droga que estropea irreversiblemente sus facultades
y los convierte en desechos suprimiendo sus ideales
nobles de la vida. La droga los empuja al crimen y
los ata a una adicción casi imposible de superar.

Jamás la tentación de las drogas o del dinero
fácil, del placer pecaminoso y el desprecio de los
demás.

5.7. A LOS MAESTROS Y EDUCADORES.

Fomenten una auténtica comunidad educativa
como colaboración a los padres de familia y como
ambiente adecuado a la formación de los educandos.
Comprométanse con la cultura de la vida, de la
verdad y de todo lo noble. Informen rectamente de
los valores humanos y cristianos para preservar de
cardas y fracasos inútiles a los jóvenes.

Los maestros cristianos sientan cercano a Jesús
Maestro para inyectar espiritualidad a su trabajo que
llega a tener una dimensión de testimonio. Esta
presencia suya cualificada en la vida de sus alum-
nos, será la mejor forma de evitar falsas salidas o
respuestas equivocadas a sus inquietudes.

CONCLUSION.
Ante el grave problema del narcotráfico y la

drogadicción que lastiman el núcleo de la vida y
contradicen el espíritu del Evangelio hemos querido
proponer la opción y promoción de la cultura de la
vida.

Los criterios y valores en juego están reclamando
acciones comprometidas por parte de la sociedad y
de la Iglesia. Nadie puede escapar de la responsabi-
lidad social e histórica que nos corresponde asumir
si queremos de verdad el bien de nuestros semejantes.

Nuestra palabra de Pastores llegue como estímu-
lo, sugerencia o apremio para los creyentes y no
creyentes.

Que la Madre del Señor de la vida tan venerada
en sus diversas advocaciones: Zapopan, San Juan,
Talpa, etc. genere para nuestra región la supresión
de tan lacerantes problemas y el germen de nueva
vida.
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NOTAS:
1.- La Región Pastoral de Occidente comprende las diócesis de: Guadalajara,

Zacatecas, Tepic, Colima, Aguascalientes, Autlán, Ciudad Guzmán,
San Juan de los Lagos y la Prelatura del Nayar.

2.- CEPS-CARITAS ha publicado en 1993 una cotección de documentos
bajo el título «El Narcotráfico, preocupación pastoral de la Iglesia».
Comprende documentos del Episcopado Mexicano, Colombiano y
Peruano. Hay también escritos del CELAM y del Pontificio Consejo
para la Familia. Los Obispos de Estados Unidos tratan específicamente
acerca del abuso de las drogas.

3.- CEM, El Narcotráfico. Preocupación de la Iglesia, 1988 No. 3.
4.- Idem, No. 1 1 b.
5.- Cf. SS. Juan Pablo II, Mensaje en el Día de la Paz, Enero de 1994.
6.- CEM, idem, No. 7.
7.- El Plan Nacional de Desarrollo 2. 1.2. señala sobre nuestro tema: El

tráfico de drogas y los delitos conexos constituyen uno de los fenómenos
más complejos y destructivos de la sociedad: combatirlo debe constituir
una prioridad nacional. Su existencia atenta contra todo el tejido social,
por su potencialidad desintegradora. Combatir sus causas y sus efectos,
acabar con la impunidad que genera y castigar a sus autores, son tareas
urgentes que debemos emprender sin dilaciones ni titubeos.

8.- El 25 de marzo de 1995 el Papa Juan Pablo II ofreció a la Iglesia y al
mundo su encíclica sobre «El valor y el carácter inviolable de la vida
humana». Lo citaremos frecuentemente con las siglas EV (Evangelium
Vitae).

9.- El Episcopado Colombiano frente al narcotrafico y la drogadicción, en
CEM, El narcotráfico... p. 81

10.- Episcopado Colombiano, Nos. 19 y 20.
11.- «EL EVANGELIO DE LA VIDA» es para los cristianos y para el

mundo un grito profético en medio de un mundo confundido por las
tinieblas de la cultura de la muerte.

12.- Continúa el Papa: «Para que sea capaz de afrontar y resolver los
problemas propios de hoy sobre la vida del hombre; nueva, para que sea
asumida con una convicción más firme y activa por todos los cristianos;
nueva, para que pueda suscitar un encuentro cultural serio y valiente
con todos. La urgencia de este cambio cultural está relacionada con la
situación histórica que estamos atravesando, pero tiene su raíz en la
misma misión evangelizadora, propia de la Iglesia. En efecto, el
Evangelio pretende «transformar desde dentro, renovar la misma
humanidad» (EN 18); es como la levadura que fermenta toda la masa
y, como tal, está destinado a impregnar todas las culturas y animarlas
desde dentro, para que expresen la verdad plena, sobre el hombre y
sobre su vida».

13.- Episcopado Colombiano, No. 31.
14.- CEM, El narcotráfico. No.21
15.- Citado en CELAM, Pastoral Juvenil. Sí a la civilización del amor,

México, 1989, 103-104.
16.- Gaudium et Spes 31.
17.- Episcopado Colombiano, 1988, No. 64.
18.- Cfr. Christi fideles laici.

Aseguramos a todos nues-
tra oración y permanente de-
seo de ser la sociedad que to-
dos anhelantemente quisiéra-
mos tener.

+ Sr. Card. Juan Sandoval
Iñiguez

Arzobispo de Guadalajara

+ Mons. Rafael Muñoz Núñez
Obispo do Aguascalientes

+ Mons. Lázaro Pérez Jiménez
Obispo de Autlán

+ Mons. Serafín Vásquez
Lizarde

Obispo de Ciudad Guzmán

+ Mons. Gilberto Valbuena
Obispo de Colima

+ Mons. Javier Navarro
Obispo Aux. de Guadalajara

+ Mons. Adolfo Hernández
Hurtado

Obispo Aux. de Guadalajara

+ Mons. Antonio Pérez Sánchez
Obispo de Jesús María de Nayar

+ Mons. José Trinidad
Sepúlveda Ruíz-Velasco

Obispo de
San Juan de los Lagos

+ Mons. Alfonso
H. Robles Cota
Obispo de Tepic

+ Mons. Javier Lozano Barragán
Obispo de Zacatecas
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MARCHA DEL SILENCIO ACERCAMARCHA DEL SILENCIO ACERCAMARCHA DEL SILENCIO ACERCAMARCHA DEL SILENCIO ACERCAMARCHA DEL SILENCIO ACERCA
DEL PROBLEMA DE LA DROGADICCIONDEL PROBLEMA DE LA DROGADICCIONDEL PROBLEMA DE LA DROGADICCIONDEL PROBLEMA DE LA DROGADICCIONDEL PROBLEMA DE LA DROGADICCION

INTRODUCCION:
Señora, pobre entre los pobres. Te acompañamos

en el dolor de perder a tu Hijo, el único apoyo con
que contabas. La injusticia humana te lo arrebató.
Aunque tú habías aceptado esta realidad. Sufres hoy
por la muerte de tantos inocentes, o víctimas de
situaciones de pobreza en el mundo, de las que hay
pocas esperanzas de resurrección.

Señora, hemos sentido el peso de la drogadic-
ción, con sus secuelas de muerte. Tú lloras, Madre
llena de ternura. Tú sigues ofreciendo tu dolor ante
la injusticia de los que siembran mutilación de
nuestro futuro, destruyendo las energías de la juven-
tud. En esta Marcha, queremos reflexionar contigo
acerca del problema de la drogadicción. Para que tú,
ruegues a tu Jesús por nosotros, y nos infundas
ánimos de resurrección.
Madre llena de dolor, haz tú que cuando expiremos.
Nuestras almas entreguemos por tus manos al Señor.
Dios te salve, María...

PRIMERA ESTACION.
Daños que ocasiona la droga en la persona

Madre dolorosa. La droga no es el problema
principal del drogadicto. Es solamente una respues-
ta engañosa a la falta de sentido positivo de la vida.
En el centro está el ser humano, sujeto único e
irrepetible, con su interioridad y específica persona-
lidad, objeto del amor del Padre, que en su plan
salvífico llama a todos a la sublime vocación de
hijos en el Hijo de Dios, que se hizo también tu Hijo.

Pero su vocación se ve gravemente comprometi-
da por el uso de la droga, porque afea en la persona
humana la imagen de Dios (Gen 1, 27), influye de
forma devastadora sobre la sensibilidad y sobre el
recto ejercicio del entendimiento y de la voluntad.
Señora, un gran número de los que usan la droga esta
constituído por jóvenes, y la edad de iniciación en el
problema se reduce cada vez a edades mas tempra-
nas. Algunos adictos son fuertemente dependientes

de sustancias estupefacientes o hacen de la droga un
uso intermitente. Es un cuadro complejo de un
fenómeno diverso y calculado.

Madre: tú sabes mejor cuántas madres de familia
lloran como tú ante el temor o la realidad consuma-
da de sus hijos drogadictos. Los episodios de violen-
cia que se registran nos indican que no es un ilusorio
viaje pacifista propagado por la manipulación ma-
siva de la cultura juvenil en los años sesenta, sino
una realidad violenta y manchada de lágrimas, san-
gre y muerte, y el hundimiento del carácter moral,
como efecto del uso de la droga.

Señora y madre nuestra, que en el cuerpo yerto de
tu Hijo recibías a todos los que agonizan por la
droga. Los motivos personales en el origen de la
ingestión de sustancias estupefacientes son mu-
chos. Sin embargo, en todos los drogadictos, sin
importar la edad o la frecuencia, se registra un
motivo constante y fundamental: una cierta crisis de
valores y una falta de armonía interior de la persona.
En todo adicto pueden verificarse diversas combi-
naciones según las fragilidades personales que lo
incapacitan para vivir una vida normal. Se crea en él
un estado de animo inmotivado e indiferente, que
desencadena un desequilibrio interior moral y espi-
ritual del que resulta un carácter inmaduro y débil
que impulsa a la persona a adoptar actitudes inesta-
bles frente a las propias responsabilidades.

La droga no entra en la vida de una persona como
un rayo en cielo despojado, sino como una semilla
que arraiga en un terreno preparado desde mucho
tiempo atrás. Madre nuestra, ruega a tu Hijo por
todas las familias que pasan por situaciones graves,
a fin de que éstas no influyan en el ánimo de sus hijos
para empujarlos a la dependencia.

Señora, tú como mujer comprendes a las muje-
res. La mujer drogadicta es golpeada mas en su
identidad y dignidad de mujer, sobre todo si es
madre. Por esto, las consecuencias negativas pue-
den resultar mucho mas fuertes.
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Madre, quien ha abusado de la droga vive en una
condición mental equiparable a una adolescencia
interminable. Este estado de inmadurez tiene su
origen y se desarrolla cuando ha faltado una educa-
ción adecuada. La persona inmadura proviene fre-
cuentemente de familias que, incluso independien-
temente de la voluntad de los padres, no han conse-
guido transmitir valores,
o por falta de una auto-
ridad adecuada, o por-
que viven en una socie-
dad pasiva, o un estilo
de vida consumista y
permisivo, secularista y
sin ideales. Fundamen-
talmente el drogadicto
es un enfermo de amor;
no ha conocido el amor;
no sabe amar adecuada-
mente, porque no ha
sido amado de forma
adecuada. Madre, tu
Hijo murió por amor y
para enseñarnos a amar
y a dejarnos amar por
El.

La adolescencia in-
terminable del toxicodependiente, se manifiesta en
el miedo al futuro o en el rechazo de nuevas respon-
sabilidades. El comportamiento revela un doloroso
malestar debido a la falta de confianza y de expec-
tativas frente a estructuras sociales en las cuales no
se reconocen. Señora ¿a quién se debe atribuir la
responsabilidad por el hecho de que muchos jove-
nes parecen no desear convertirse en adultos y se
niegan a crecer? ¿Se les han ofrecido motivos sufi-
cientes para esperar en el mañana, para trabajar en
el presente mirando hacia el futuro, para mantenerse
firmes sintiendo como propias las raíces del pasa-
do? Ayúdanos con tu intercesión a reconocer en sus
actitudes desconcertantes, aberrantes e inacepta-
bles, una chispa de idealidad y de esperanza.

Madre llena de dolor, haz tú que cuando expire-
mos.

Nuestras almas entreguemos por tus manos al
Señor.

Dios te salve, María...

SEGUNDA ESTACION:
La familia frente a la droga
Señora , madre que lloras la muerte de tus hijos.

Entre los factores personales y ambientales que
favorecen de hecho el uso de la droga, la falta
absoluta o relativa de la vida familiar es el principal.
Porque la familia es elemento clave en la formación

del carácter de una persona y de sus
actitudes respecto a la sociedad.

El drogadicto proviene frecuente-
mente de una familia que no sabe reac-
cionar ante las tensiones, porque es
inestable, incompleta o dividida. Hoy
aumentan de forma preocupante los
brotes negativos de las crisis matrimo-
niales y familiares: facilidad de separa-
ción y de divorcio, convivencias infor-
males, incapacidad de ofrecer una edu-
cación integral para hacer frente a pro-
blemas comunes, falta de diálogo, etc.
Pueden preparar así a una opción por la
droga, espacios de silencio, miedo a
comunicarse, competitividad, consu-
mismo, fatiga como resultado de exce-
sivo trabajo, egoísmo, etc.; en suma,
incapacidad de impartir una educación
abierta e integral. En muchos casos los

hijos se sienten incomprendidos y se encuentran sin
el apoyo de la familia Además, la fe y los valores del
sufrimiento y del sacrificio, tan importantes para la
madurez, son presentados como «no valores». Pa-
dres que no están a la altura de su misión constituyen
una verdadera laguna para la formación del carácter
de los hijos.

Madre llena de dolor ¿y que decir de algunos
comportamientos distorsionados o que desembo-
can en el campo sexual de ciertos núcleos familia-
res?

Madre, las familias sufren las consecuencias de
la drogodependencia de los hijos: violencias, robos,
relaciones sexuales en familia, situaciones penosas,
penalidades psicológicas o físicas. La vergüenza,
las tensiones y los conflictos interpersonales, los
problemas económicos y otras graves consecuen-
cias debilitan o resquebrajan esa célula fundamental
de la sociedad.

Además de la familia de origen, los drogadictos
originan una familia.. A veces son parejas en las que
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ambos se drogan. Muchos, a pesar de ser todavía
jovenes, están ya separados o divorciados, o bien,
viven en una unión de hecho. ¿Qué hacemos por los
hijos de los drogadictos, sobre todo bajo el aspecto
educativo?. Madre, que nos sintamos responsables
para ayudar en esas situaciones, como sociedad
seguidora de tu Hijo que somos.

Madre nuestra, te encomendamos la suerte de las
drogadictas embarazadas: Muchas son madres sol-
teras o generalmente abandonadas a si mismas. Y en
vez de salir a su encuentro con concreta solidaridad
y asistencia, para que puedan recibir y respetar la
vida del hijo que ha de nacer, les proponemos como
solución mas oportuna el aborto. Madre, ruega por
tus hijos muertos antes de ver la luz y de ser
cristianos.
Madre llena de dolor, haz tú que cuando expiremos.
Nuestras almas entreguemos por tus manos al Señor.
Dios te salve, María...

TERCERA ESTACION: la droga y la sociedad

La drogadicción es síntoma del estado actual de
la sociedad. Hoy la persona y la familia viven en una
sociedad pasiva, es decir, sin ideales, permisiva,
secularizada, donde la búsqueda de evasión se ex-
presa bajo muchas formas diversas, una de las
cuales es el refugio en la droga.

Madre, nuestra época exalta una libertad que no
es contemplada positivamente como una inclina-
ción hacia el bien, sino más bien como sacudirse
todos los condicionamientos. Se exalta el utilitaris-
mo y la comodinería, el individualismo y el egoís-
mo; la búsqueda de un bien ilusorio que proporcione
el máximo placer. Y eso termina por privilegiar a los
más fuertes, creando en la mayoría condiciones de
frustración y de dependencia. La referencia a los
valores morales y a Dios mismo son eliminados en
la sociedad y en la relación entre nosotros que
somos tus hijos.

Se ha consolidado en la sociedad moderna un
consumismo artificial, contrario a la salud y a la
dignidad de la persona humana, que favorece la
difusión de la droga. Al crear falsas necesidades,
nos impulsa a buscar satisfacción solamente en las
cosas materiales, haciéndonos dependientes de ellas.
Además, una cierta explotación economía de los
jovenes se difunde con facilidad en este contexto
materialista y consumista.

Madre, la desocupación de los jóvenes favorece
la difusión de la toxicodependencia. La sociedad
actual favorece la promoción de un hedonismo
desenfrenado y un desordenado sentido de la sexua-
lidad. Se ha separado el ejercicio de la sexualidad de
la comunión conyugal, del amor auténtico, y de su
orientación a la procreación, permaneciendo en un
superficial goce, al cual, con frecuencia, se subordi-
na hasta la dignidad de las personas, que somos tus
hijos, redimidos por la Sangre de tu Hijo.

Madre llena de dolor, en una sociedad que busca
gratificación inmediata y comodidad a toda costa,
en la cual hay un interés mayor por "tener" que por
"ser", no sorprende la cultura de la muerte que
considera el aborto y la eutanasia como bienes y
derechos. Madre, hemos perdido el sentido de la
vida, y se vacía a la persona de su dignidad, condu-
ciéndola a la frustración y al camino de la
autodestrucción. La droga es entonces una respues-
ta fácil, inmediata pero engañosa, a la necesidad
humana de satisfacción y de verdadero amor.

Hoy la familia comparte la tarea de la educación
con otras muchas instituciones y agencias educati-
vas, sobre todo la calle y los medios de comunica-
ción masiva. Pero muchas veces carece de las nece-
sarias uniones y medios. No hay claridad ni cohe-
rencia entre los valores propuestos. Esta falta de
continuidad en la educación de los jóvenes es, en
gran parte, responsable de la crisis de valores que
genera la confusión. A los jóvenes se proponen
ideales desarticulados y contradictorios.

Los medios de comunicación social ejercen una
influencia frecuentemente negativa respecto a la
mentalidad que favorece la difusión de la droga
sobre todo en el mundo juvenil. Con los mensajes
directos e indirectos, y a través de la industria del
espectáculo para los jóvenes, los citados medios
crean modelos y proponen ídolos, definiendo la
normalidad por medio de un sistema de falsos
valores. Así, los jovenes asimilan un concepto fan-
tástico y distorsionado de la vida y de la sociedad.
Madre, no podemos negar los talentos, la inteligen-
cia y otras potencialidades de muchos jovenes dro-
gadictos, mas aun, es conveniente tomarlos en con-
sideración para toda iniciativa de recuperación.

Por otra parte, se ha puesto de relieve la respon-
sabilidad del Estado en lo que concierne al ordena-
miento de los medios de comunicación y de todo el
sistema penal que defiende a los ciudadanos de la
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amenaza proveniente del consumo de droga. No
podemos silenciar, Madre, las omisiones e incum-
plimientos y las insuficiencias todavía existentes en
la pastoral de la Iglesia.

El fenómeno droga, considerado en la persona,
en la familia y en la sociedad, hace evidente la
necesidad urgente de la sa-
biduría de tu Hijo, para
volver a dar el primer lu-
gar a los valores de la per-
sona como tal. La com-
prensión del sentido ulti-
mo de la vida y de sus
valores fundamentales es
la gran tarea que se impo-
ne hoy para la renovación
de la sociedad.

Madre, ayúdanos a edu-
car la conciencia moral,
que haga a todos capaces
de juzgar y de discernir las
formas adecuadas para rea-
lizarnos segun nuestra ver-
dad original. Este es el au-
téntico «nuevo humanis-
mo», que necesita una nueva mentalidad inspirada
en los grandes valores de la vida.
Madre llena de dolor, haz tú que cuando expiremos.
Nuestras almas entreguemos por tus manos al

Señor.
Dios te salve, María...

CUARTA ESTACION:
La Iglesia frente a la drogadicción

La respuesta de la Iglesia al fenómenos de la
drogadicción es un mensaje de esperanza y un
servicio por encima de los síntoma hasta el centro
mismo de la persona; no se limita a eliminar los
sufrimientos, sino que propone recorridos de vida.
La Iglesia se sitúa en un nivel superior y total de
intervención que tiene en cuenta su propia y precisa
visión sobre el hombre y señala nuevas propuestas
de vida y de valores. Su misión es evangélica:
Anunciar la buena nueva. No asume una función
supletoria respecto a otras instituciones. Su servicio
consiste en la escucha del evangelio, en formas
concretas de acogida, que son la traducción practica
de su propuesta de vida y de su mensaje de amor.

Conduce a servir al hombre revelándole el amor
de Dios, que se ha manifestado en Jesucristo. Este
anuncio apunta a la conversión cristiana, es decir, a
la adhesión plena y sincera a Cristo y a su Evangelio
mediante la fe. Una conversión que significa acep-
tar, con decisión personal, la soberanía de Cristo y

llegar a ser sus discípu-
los. Solamente en El toda
persona puede encontrar
el verdadero tesoro, la
verdadera razón de su
existencia. Cristo dice:
Venid a mi todos los que
estáis fatigados y opri-
midos que yo os aliviaré.

El Evangelio vincula
la proclamación de la
buena nueva a las obras
buenas, como, por ejem-
plo, a la curación de toda
enfermedad y de todo
mal. La Iglesia es fuente
de valores evangélicos
entre los hombres. Por
tanto, la Iglesia, mante-

niendo siempre firme la prioridad de las realidades
trascendentes y espirituales, premisas de la salva-
ción escatológica, ha ofrecido siempre su testimo-
nio evangelizador juntamente con sus actividades:
Dialogo, promoción humana, compromiso en favor
de la justicia y de la paz, educación y cuidado de los
enfermos, asistencia a los pobres y a los débiles En
la proclamación de la buena nueva del amor de Dios,
la Iglesia no coarta la libertad humana: Se detiene
ante el sagrario de la conciencia; propone, pero
jamás impone nada.

Madre, refiriéndose al drogadicto, el Papa nos
pide que lo llevemos al redescubrimiento de la
propia dignidad de persona humana; y a que resuci-
ten, crezcan, y se desarrollen aquellos recursos
personales que lo hagan sujeto de su propio desarro-
llo. El Santo Padre continua: "Ha quedado comple-
tamente probada la posibilidad de recuperación y
redención de la pesada esclavitud... Con métodos
que excluyan rigurosamente cualquier concesión de
drogas". Después concluye: "La droga no se vence
con la policía, sin con los seguros y nobles ideales
necesarios para el crecimiento del drogadicto como
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sujeto activo, que responden a la necesidad extrema
de saber si existe un porque, que justifique la exis-
tencia terrena. Por este motivo, es necesaria la luz de
la Trascendencia y de la Revelación cristiana, la
enseñanza de la Iglesia, fundada en la palabra inde-
fectible de Cristo, da una respuesta esclarecedora y
segura a los interrogantes sobre el sentido de la vida,
enseñando a edificarla sobre la roca de la certeza
doctrinal y sobre la fuerza moral que proviene de la
oración y de los sacramentos. La serena convicción
de la inmortalidad del alma, de la futura resurrec-
ción de los cuerpos y de la responsabilidad eterna de
los propios actos, es el método mas seguro incluso
para prevenir el mal terrible de la droga, para curar
y rehabilitar a sus pobres víctimas, para fortalecerlas
en la perseverancia y en la firmeza en los caminos
del hombre. Hoy con la amplia difusión de la droga,
la Iglesia se encuentra frente a un nuevo desafio:
Debe evangelizar dicha situación concreta.

Madre, enséñanos a evangelizar el mundo de la
droga y el narcotráfico, con las siguientes convic-
ciones:
1. El amor paternal de Dios para salvar a toda

persona, un amor más fuerte que el pecado y más
fuerte que la muerte, capaz de destruir el senti-
miento de culpa.

2. El deber de denunciar los males personales y
sociales que causan y favorecen el fenómeno de
la droga, pues prolongan el dolor y la pasión de
tu Hijo a lo largo de la historia.

3. El testimonio de cuantos se dedican al cuidado de
los drogadictos segun el ejemplo de Cristo Jesús,
tu Hijo, que no ha venido para ser servido sino
para servir y dar la vida en rescate por todos.

4. Una tarea de anuncio y profecía que presenta la
visión cristiana del ser humano; una tarea de
servicio humilde a imagen del Buen Pastor que
da la propia vida por sus ovejas; una tarea de
formación moral hacia las personas, las familias
y las comunidades del hombre, a través de prin-
cipios naturales y sobrenaturales para llegar al
hombre integro y total.

Madre llena de dolor, haz tú que cuando expire-
mos.

Nuestras almas entreguemos por tus manos al
Señor.

Dios te salve, María...

QUINTA ESTACION:
Nuestro compromiso
por combatir la droga.

Madre de la Iglesia, tú sabes mejor que nadie que
se requiere una atención especial y privilegiada a la
familia, núcleo central de toda estructura social.
Debemos anunciar con alegría y convicción la ‘bue-
na nueva’ sobre la familia, para promover hoy una
auténtica cultura de la vida. Aun cuando la familia
está sometida a innumerables peligros en una socie-
dad secularizada es necesario tener confianza en
ella. La familia posee y libera todavía hoy energías
formidables capaces de arrancar al hombre del ano-
nimato, de mantenerlo consciente de su dignidad
personal, de enriquecerlo con profunda humanidad
y de insertarlo activamente en el tejido de la sociedad.

Madre, pero el papa dice que la Iglesia debe tener
una particular solicitud pastoral hacia las persona
cuyas existencia están marcadas por tragedias per-
sonales y devastadoras y hacia la sociedad en la que
el fenómeno cada vez mas peligroso de la drogadic-
ción deben dominarse.

La familia es un núcleo vital e imprescindible de
la misma existencia humana mediante el cual el
hombre es, al mismo tiempo, sujeto personal y
comunitario. Y entonces, si la lglesia quiere hacer
frente de forma eficaz al fenómeno droga, debe
hacer de la familia su prioridad pastoral: "EI futuro
de la Humanidad pasa por la familia" (FC n. 86). La
familia es la primera estructura a favor de la ecología
humana y santuario de la vida, célula crucial de la
sociedad, puesto que en ella se reflejan para bien y
para mal los diversos aspectos de las costumbres y
de la cultura.

Madre dolorosa: a pesar del desinterés, los pre-
juicios y hasta la hostilidad que hoy amenazan a la
institución familiar, la experiencia de los que traba-
jan con especial competencia en el mundo de la
drogadicción (psiquiatras, psicólogos, sociólogos,
médicos, asistentes sociales, etc.), confirma que el
modelo cristiano de la familia sigue siendo el punto
de referencia para toda labor de prevención, recupe-
ración y renovación de la vitalidad de la persona en
la sociedad.

Madre, ayúdanos a apoyar las familias en el amor
auténtico, único, fiel, que no se disuelve. Que vol-
vamos a la concepción cristiana del matrimonio
como unidad de vida y amor, que emprendamos una
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educación para la entrega recíproca y para la gene-
rosidad mutua; una educación espiritual, moral y
religiosa.

Madre, este proyecto divino choca con la actual
cultura narcisista, autosuficiente y pasajera. Ensé-
ñanos a colaborar entre las diversas familias, en una
labor de paciente y recíproca acogida.

En el esfuerzo de prevención y en la lucha contra
la droga, la fa-
milia debe uti-
lizar, frente a las
dificultades de
la vida cotidia-
na los recursos
interiores de to-
dos sus miem-
bros. Desde la
primera adoles-
cencia los hijos
calcan de sus
padres y de su
familia los mo-
delos de vida.
Después tien-
den a separarse
y casi a diferen-
ciarse de ellos, para buscar una autónoma y propia
realización al margen de la familia, siguiendo mo-
delos frecuentemente en contraste con los modelos
familiares. Madre, ruega a tu Hijo por que la familia
vuelva a ser el lugar en el que los hijos experimenten
la unidad que los refuerce en su peculiar personali-
dad. Las familias deben ser objeto y sujeto de
educación para la solidaridad cristiana y para el
amor de entrega.

Madre, que recuperemos el sentido de la vida de
todos los días. Que la familia reaccione ante los
grandes reclamos publicitarios que falsean la pers-
pectiva de la vida.

Que la pastoral familiar nos interese a todos y no
solamente a los que trabajan en muchos sectores del
«malestar social». Madre, sabemos que la pastoral
familiar constituye la mejor prevención porque se
interesa por la educación, informa la catequesis,
orienta los cursos de preparación al matrimonio, da
vida a instituciones de formación familiar, crea
grupos de reflexión y de oración, promueve formas
concretas de compromiso como el voluntariado,

implicando a todos los componentes de la comuni-
dad cristiana

Estamos seguros que la familia, «iglesia domes-
tica» es capaz de enfrentarse con todo a la luz de la
Palabra de Dios interpretada por el Magisterio y, si
Dios ocupa realmente en ella el primer puesto, se
convierte en el lugar de crecimiento y esperanza,
porque en la misma se reconstruye todos los días la

vida cristiana con
amor, fe, paciencia
y oración. El Ma-
gisterio afirma que
«la familia, al igual
que la Iglesia, debe
ser un espacio en
el que el Evange-
lio es transmitido
y desde el cual el
evangelio se irra-
dia (EN. n. 71).

La familia com-
porta «un ambien-
te de vida en el que
el niño puede na-
cer y desarrollar
sus potencialida-

des, llegar a ser consciente de su dignidad y prepa-
rarse para enfrentarse con su único e irrepetible
destino. En ella los adultos descubren su papel
educativo mediante la formación del carácter de los
hijos, y el niño se asoma a la vida y aprende a amar.
El hombre recibe allí las primeras y determinantes
nociones en torno a la verdad y al bien, aprende que
quiere decir amar y ser amado y por tanto, que quiere
decir en concreto ser una persona.

Los adultos son educados para respetar a los
hijos como personas únicas e irrepetibles, con sus
dones y una propia vocación. Deben formarlos para
la autoestima, para el descubrimiento de las propias
capacidades de discernir los valores morales. La
familia debe sensibilizarlos continuamente de modo
formativo sobre el fenómeno de la droga y los
peligros de la desviación. Educar no es solamente
informar. La sola información podría despertar el
deseo de probar. Curiosidad e irritación. Madre, que
tengamos presentes las diversas etapas del desarro-
llo de la personalidad del individuo al que hay que
educar.
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Si la familia, además, descubre que esta directa-
mente implicada en el drama de la drogodependencia,
en modo alguno debe cerrarse, ni tener miedo a
hablar claramente de lo que esta viviendo. En suma,
debe tener la valentía de pedir ayuda a quien está en
condiciones de apoyarla y puede válidamente acon-
sejarla. Cerrándose en el propio padecimiento a
causa de una mal entendida vergüenza, terminaría
por hacer el juego del drogadicto.

Todo ésto no es fácil. Se crea, sin embargo,
solamente a través de la superación de las dificulta-
des, en un entrenamiento constante, incluso con
fracasos. A veces los padres ven el sufrimiento y los
sacrificios como no valores, pero no es así. El
sufrimiento y los sacrificios ayudan a crecer y a
madurar, reforzando la voluntad y el carácter. Nos
lo ha enseñado Aquel que, a través del sufrimiento,
ha redimido a la Humanidad. A veces los padres
deben saber tomar decisiones dolorosas para ayudar
al hijo drogadicto. Decisiones llenas de afecto, pues
de afecto tienen ciertamente necesidad también los
padres.

Madre llena de dolor, haz tú que cuando expire-
mos.

Nuestras almas entreguemos por tus manos al
Señor.
Dios te salve, María...

SEXTA ESTACION: Presencia de la parroquia

Madre, el trabajo pastoral de la parroquia contri-
buye a edificar la Iglesia, comunidad de salvación,
y a sanar el corazón del hombre. Y a ello tiende a
través de toda su labor.

Ante todo, debemos preocuparnos por el anuncio
de la Palabra de Dios: Un anuncio fuerte y compro-
metido en todas sus formas (catequesis, homilía,
enseñanza de la religión en la escuela, etc.) que
favorece el crecimiento de la fe. La Palabra procla-
mada, cuando es acogida, renueva al hombre y lo
convierte en verdadero testigo del Evangelio. En el
Evangelio el aprende la caridad de Cristo, revelado-
ra de la justicia y de la misericordia del Padre
celestial. Evita de esta forma juzgar al propio her-
mano, o entregarse a placeres que lo convierten en
esclavo. La palabra de Dios trasmite a los jovenes
coraje, fuerza, comprensión y esperanza.

En la liturgia se hace presente el misterio salvífico
de Cristo. Toda comunidad, al celebrarla gozósa-

mente, recibe los dones de su Redentor y descubre
las indigencias de los necesitados y de los pobres. Al
recibir al Señor en la Eucaristía, descubre la exigen-
cia de abrirse a los hermanos. La Iglesia, además,
medita cl ejemplo de Cristo, que no ha venido a
buscar a los sanos sino a los enfermos, a invitar a la
conversión no a los justos sino a los pecadores (Cfr.
Mc 2,15-17). Esto implica, para las comunidades
eclesiales, la disponibilidad a prestar atención con-
creta a las formas de pobreza presentes en el propio
ámbito. Hacerse cargo de estas pobrezas bajo la
bandera de la solidaridad operativa es el primer
camino para prevenir el malestar y dar sentido a la
vida.

La pastoral de la prevención es para la parroquia
una prioridad, puesto que es una comunidad educa-
dora. Los adultos deberían sentirse, en la comuni-
dad, educadores y corresponsales de la formación
de todos los hijos, de todos los jovenes. En este
ámbito se refuerza el valor de la corrección fraternal
como estimulo recíproco para el bien y para cl mal.
En la base de todo está el amor abierto a todos los
hombres, especialmente a los mas pobres. Este
amor se expresa en la solidaridad

En cuanto a los jovenes, es necesaria una pastoral
exigente: en el plano espiritual del crecimiento y de
la santidad; en el entrenamiento para el servicio
gratuito y generoso;- en las actividades de forma-
ción juvenil y en general de educación para la vid?
Sana», bajo el aspecto deportivo, sanitario cultural
y espiritual. La presencia de drogadictos exige a
toda la parroquia el compromiso que supera la
simple ayuda económica o la fácil delegación en las
estructuras especializadas. La comunidad cristiana,
a las familias o los grupos de familias deberían estar
disponibles para acoger o para asistir a un drogadic-
to a fase de reinserción social o laboral. Así también
deberían surgir, como ya sucede dc !lecho, comuni-
dades educadora de voluntariado- abiertas al territo-
rio (parroquia, barrio, país). De esta forma llega a
tomar cuerpo un servicio evangélico y se’ ofrece un
mensaje de esperanza, concretado por medio de
gestos precisos de acogida y dc amor.
Madre llena de dolor, haz tú que cuando expire-

mos.
Nuestras almas entreguemos por tus manos al

Señor.
Dios te salve, María...
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SEPTIMA ESTACION:
Comunidades para el cuidado
de los drogadictos

Madre, en la Iglesia existen también múltiples
iniciativas para la prevención, la acogida y la recu-
peración de los drogadictos y su reinserción social.
Mientras que su fuente de inspiración es única,
diversas son las capacidades crea-
doras de quien la materializa.
Pero si la fuente es el Evangelio,
y su servicio es un mensaje de
amor y de esperanza, todas estas
iniciativas no pueden ser sino de
tipo comunitario, teniendo como
punto de referencia la regenera-
ción de la persona y de la familia
y la llamada del hombre a vivir
en forma comunitaria.

Madre dolorosa, sentimos la
necesidad de un centro de recu-
peración para drogadictos. La co-
munidad para la atención de los
drogadictos no es solamente una
estructura, sino un estilo de vida
que se debe manifestar en todas
formas: En casa, durante el ca-
mino, en la escucha, en el traba-
jo, en la diversión. El elemento
indispensable, y punto firme del
compromiso eclesial en este cam-
po, sigue siendo la recuperación
del hombre mediante una acción inspirada por una
propuesta evangélica hecha posible a través dc
diversas formas de acogida, en la que se concreta cl
mensaje de amor y de salvación dc la Iglesia.

Somos conscientes, además, de cómo, en diver-
sas comunidades, personas que han superado la
drogodependencia se convierten en apoyos validos
y en testimonios creíbles para otros; son como
maestros de prevención con el ejemplo de esperanza
y de recuperación positiva. Los exdrogadictos se
convierten en especialistas al afrontar el problema
de la droga, porque han vivido el sufrimiento en la
propia carne; han sabido aceptar la propuesta; evan-
gélica y, en consecuencia, son los mas idóneos para
trasmitir lo que han recibido a quien se encuentra en
la situación en la que estos mismos se encontraban
anteriormente.

Otras características especificas dc la comunida-
des para la recuperación de los drogadictos están
confiada a la creatividad y a los diversos carismas y
concepciones dc cuantos participan en ella. Respe-
tando las diversas formas dc iniciativa, la Iglesia, a
través de dicha estructura, ofrece un servicio eficaz
a los drogadictos, permaneciendo siempre fiel a su

misión, que exige la propuesta
dc una clara línea maestra a
cuantos pretenden seguirla.

Respecto a estas múltiples
obras e iniciativas, la Iglesia
tiene también el deber del dis-
cernimiento. La adhesión al
Evangelio y al Magisterio de la
Iglesia constituye el criterio para
definir la identidad cristiana de
toda comunidad.

La Iglesia, respetando la au-
tonomía de la ciencia y su me-
todología propia, se interesa
más por el esfuerzo de evange-
lización, sobre todo, cuando el
trabajo se realiza en las institu-
ciones que le pertenecen o que
están puestas bajo la inspira-
ción y la dirección de agentes
pastorales de la Iglesia. La ver-
dad sobre el hombre y sobre
Cristo debe ser el centro dc una
recuperación integral.

María, se ha hecho referencia al método emplea-
do por Victor Frankl denominado logoterapia Este
pone de relieve los valores que dan sentido a la vida
con una fuerte carga de valores morales y puede
ayudar en el proceso de recuperación En un determi-
nado momento puede ser conveniente abrirse a una
evangelización explícita donde el Centro es Cristo
Logos, tu Hijo, muerto para que tengamos vida. Así
podremos también hablar de Logos-terapia (la cura-
ción que viene de la Palabra del Padre)

Así nos dice el Papa: "Los hombres tienen nece-
sidad de la verdad; tienen la necesidad absoluta de
saber por que viven, mueren, sufren! Ahora bien,
vosotros sabéis que la ‘verdad’ es Jesucristo! El
mismo lo ha afirmado categóricamente ‘Yo soy la
verdad’ (Juan 14, 6); ‘Yo soy la luz del mundo;
quien me sigue, no camina en tinieblas’ (Juan 8,12)
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iAmad, pues la verdad! Llevad la verdad al mundo!
Dad testimonio de la verdad que es Jesús, con toda
la doctrina revelada por El mismo y enseñada por la
Iglesia divinamente asistida e inspirada Es la verdad
la (que los saIva a nuestros jovenes. La verdad toda
entera, esclarecedora y exigente, como El! No ten-
gáis miedo de la verdad y oponed sólo y siempre a
Jesucristo a tantos maestros del absurdo y de la
sospecha, que pueden fascinar, pero que después,
fatalmente, a inducen a la destrucción

Madre llena de dolor, haz tú que cuando expire-
mos.

Nuestras almas entreguemos por tus manos al
Señor.

Dios te salve, María...

OCTAVA ESTACION:
Presencia de la cultura

Madre, hemos estado reflexionando sobre el
problema de la drogadicción a lo largo de nuestra
marcha. Existe una interdependencia entre el per-
feccionamiento de la persona humana y el desarro-
llo de la misma sociedad. Por medio de la cultura el
hombre promueve el bien común de la sociedad
creando las condiciones sociales adecuadas para
satisfacer con facilidad sus necesidades y sus últi-
mos deseos. Dichas condiciones sociales, si quieren
estar en sintonía con la verdadera vocación del
hombre, deben basarse en la eminente dignidad de
la persona humana que solamente puede ser com-
prendida a la luz de la Palabra de tu Hijo.

Por ello, la Iglesia debe evangelizar, no de forma
decorativa, a semejanza de barniz superficial, sino
de forma vital, en profundidad y hasta las raíces de
la cultura y las culturas del hombre, partiendo siem-
pre de la persona y volviendo siempre a las relacio-
nes de las personas entre sí y con Dios. A través de
esta evangelización la Iglesia aspira a la conversión,
es decir, a la transformación dc las condiciones
tanto individuales como colectivas. Al hacer esto, la
Iglesia no destruye, sino que transforma interior-
mente la cultura, regenerando los criterios de juicio,
los valores determinantes, los puntos de interés, las
líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los
modelos de vida de la Humanidad, que estén en
oposición con la Palabra de Dios y con el designio
de salvación.

Por otra parte, Madre, la drogadicción es el
resultado de una cultura vacía dc muchos valores
humanos, que compromete la promoción del bien
común y, por tanto, la auténtica promoción de la
persona. De aquí, el interés que el Santo Padre pide
a todos por la promoción del bien común que
sostiene la tenacidad de tantas personas que viven
con rectitud. Por este motivo, es misión de la Iglesia
re-evangelizar la cultura e imprimir nuevo impulso
al orden temporal que hace posible esta reevange-
lización. Madre, sabemos que ésto es, sobre todo
misión de los fieles laicos.

Que tengamos una presencia evangelizadora en
los puestos privilegiados de la cultura, como las
instituciones educativas (escuela, universidad, etc.)
para una eficaz acción de prevención. Dichos pues-
tos son también lugares fundamentales para la for-
mación del carácter, donde los educadores están
llamados a identificar a tiempo a los que pueden ser
las víctimas dc la droga. María, ruega por que la
escuela esté siempre en estrecha colaboración con
los padres de familia, dado que participa, de forma
subsidiaria, en la formación de los jóvenes.

Madre, teniendo en cuenta la importancia de los
medios de comunicación social, en la formación y
transmisión de la cultura, no puede faltar la presen-
cia de la Iglesia en este campo. La lglesia
evangelizadora debe hacer labor de prevención,
promoviendo, a través dc dichos medios, un nuevo
humanismo.
Madre llena de dolor, haz tú que cuando expire-

mos.
Nuestras almas entreguemos por tus manos al

Señor.
Dios te salve, María...

CONCLUSION

Madre estas reflexiones a lo largo de esta marcha
son fruto experiencias, proponen algunas reflexio-
nes para el trabajo con drogadictos, para encontrar
de nuevo la verdadera libertad en la dependencia
filial del Padre. Al terminar, nos dirigimos a tí,
Madre de Dios, que has vivido de Dios. Ayúdanos
a todos los que estamos amenazados por el azote de
la droga y a aquellos que se han convertido víctimas
de la misma, guiándolos al Padre en el conocimiento
de tu Hijo, y que tus lágrimas puedan salvar a tantas
personas esclavas de la droga y de la desesperación.
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INTRODUCCION
Entre las muchas situaciones de pobreza se ha-

llan, sin duda alguna, las prisiones.
Tal vez la palabra cárcel nos trae a la memoria

imágenes de maleantes, asesinos, violadores, nar-
cotraficantes, pandilleros,
asociales, tatuados y un
tanto anormales.

Podemos, por lo mis-
mo, sentirnos muy ajenos
a estas situaciones. No tie-
ne nada qué ver con nues-
tra familia ni con nuestra
persona.

Posiblemente pense-
mos para nuestros aden-
tros: no robo ni mato, no
tengo nada qué ver con la
cárcel ni con los malean-
tes; mi familia no tiene
nada qué ver con esos pro-
blemas. Más aún: un cris-
tiano nada tiene qué ver
con esa gente; que los de-
lincuentes paguen sus de-
litos en la prisión, etc.

Ese modo de pensar
puede parecernos muy lógico, pero ¿será humano?.
Más aún ¿será cristiano?.

Las cárceles son parte de nuestra sociedad, y
la reflejan. Las cárceles están sobrepobladas, y
siguen en aumento los que ameritan ingresar. Tan
solo en nuestro país hay más de 90,000 presos.

Y las cárceles son un producto del sistema que
vivimos. Lo que se castiga en la cárcel no son los
delitos más graves, sino la pobreza de quien no
puede evadirla. Los grandes delincuentes no están
encerrados.

No son cifras, sino personas de carne y hueso,
salidos de una familia, con necesidades concretas.
Es más, son hijos de Dios y son pobres, por tanto, los
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preferidos de Dios, a los que la Iglesia no puede
renunciar. Sobre todo cuando descubrimos que Je-
sús dijo: “Estuve preso y no me visitaron”.

ALGUNAS PRECISIONES

QUE ES
UNA CARCEL:

Es un lugar designado
por el poder ejecutivo del
Estado donde deberán ser
recluidas las personas que
han cometido un delito, a
fin de quedar sujetas a la
autoridad judicial (juez)
mientras que se sigue un
proceso de tipo penal en
su contra. Se les puede
detener por delitos de fue-
ro común, o por delitos de
competencia federal, se-
gún lo señala el Código
Penal.

DIVERSOS TIPOS DE
PRISIONES:

Hay distintos sistemas
de clasificación, lo cual

hace variar la nomenclatura.
Cuando los internamientos son preventivos, es

decir, “hasta en tanto no se dicte sentencia en su
contra, es decir, que se le condene a sufrir pena
privativa de libertad por haberlo declarado culpable
en la comisión de un delito”, se pueden llevar en
cárceles de paso, que pueden ser municipales,
regionales o distritales.

Cuando se dictó sentencia y debe permanecer
recluido para un castigo y un trabajo de reitegración
en la normalidad, entra en una institución cuya
nomenclatura varía según la cultura carcelaria de la
región: reclusorio, penal, penitenciaría, CERESO
(Centro de readaptación social, que es estatal).
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Ahora bien, también hay cárceles municipales,
regionales y distritales donde se puede pagar la pena
una vez dictada sentencia, y hasta algunos lo reco-
miendan.

Otros prefieren poner la diferencia en la pobla-
ción, considerando cárcel si la población es inferior
a 300, y reclusorio cuando es mayor.

A los menores de edad que cometen un delito, los
ponen a disposición de la Autoridad, pero desde el
Consejo Tutelar de Menores, donde también se le
sigue un proceso, y podrá ser internado en un centro.

CARCEL REGIONAL

Cárcel para el internamiento de las personas
sujetas a proceso en aquellos lugares donde existe
un juzgado de primera instancia. Juzgado de
primera instancia es aquel competente para conocer
y sentenciar respecto de los delitos que hayan sido
cometidos dentro de su jurisdicción, abarcando otros
juzgados menores.

DISTINTOS TIPOS DE PRESOS

Infractor es aquel que quebranta y viola una ley
cometiendo una transgresión.

Delincuente es aquel que encuadra su conducta
en un tipo penal, esto es, que su actuar se ajusta a la
norma penal.

Procesados: desde el momento en que se le
detiene por la comisión de un delito.

Sentenciados: Cuando ya recibieron una senten-
cia de parte del juez.

De ahí que sea distinta la fuga de la evasión.
Fuga es cuando un preso se escapa del lugar donde
está encarcelado. Mientras que evasión se trata de
no reportarse cuando están libres bajo fianza pero
son sujetos de castigo penal.

Hay ciertos delitos municipales que deberían
dejarse libres, no guardan expediente y no deberían
retenerse.

PROCESO QUE SE SIGUE AL DETENIDO
Una vez que un sujeto ha cometido un delito, la

policía judicial inicia una investigación en torno al
mismo, dando aviso al Agente del Ministerio Públi-
co que corresponda, sobre la iniciación, resultado y
contenido de dichas investigaciones.

Posteriormente, la Representación Social inicia
por su parte la averiguación previa a la consignación

de dicho acusado ante el C. Juez. En dicha averigua-
ción del Agente del Ministerio Público como titular
de la acción que ejercita en contra del inculpado,
debe constar la acción penal y la relativa reparación
del daño.

Cuando existe detenido en una averiguación,
éste deberá ser puesto a disposición del Juez dentro
de las 72 horas en que el Agente de Ministerio
Público tuvo conocimiento de su detención, quien
entonces lo pondrá a su vez a disposición del Juez,
remitiéndole las constancias necesarias.

Este, por su parte, les tomará declaración prepa-
ratoria dentro de las 48 horas siguientes en que le fue
puesto a disposición, y de igual forma a las 72 horas
deberá resolver la situación jurídica del acusado y
decretarle en su contra Auto de Formal Prisión, de
sujeción, o proceso, o la libertad por falta de ele-
mentos para procesar.

QUE PIENSA LA SOCIEDAD
DE LOS PRESOS

Presentamos las varias opiniones:

1) Algunos ya nacen delincuentes en potencia:
«árbol que nace torcido...»; hay determinismos
hereditarios.

2) Ellos escogieron ese camino: En vez de escuela
y trabajo, optaron por el mundo de la delincuencia
y el crimen (como si hubiera igualdad de oportu-
nidades).

3) Se lo merecen: son responsables de sus actos
(descargamos nuestra conciencia para no asumir
nuestra responsabilidad por un mundo injusto,
desorientado y corrupto).

4) Viven mejor de lo que merecen: Cuando las
familias sobreviven a duras penas, ellos tienen
asegurada comida, techo y atención (¿las demás
personas tienen méritos reales para estar libres?).

5) Los derechos son para quienes tienen dere-
chos: Los drogados, prostituídos, vagos, sin em-
pleo, son nocivos (¿no basta ser persona?).

6) Son simples víctimas del ambiente: la pobreza
los obliga a robar, la tortura los empuja a ser
asociales (hay pobres que son rectos).

7) No se sabe a quién culpar, porque aumenta el
crimen, no bastan las cárceles, y hay delincuentes
inmunes.
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QUIENES ESTAN
EN LAS CARCELES:

El grupo mayoritario que siempre está presente
en ellas es el de «perdedores»: marginados y
migrados, que de ordinario están «fichados» y no
logran hallar lugar en el trabajo ni la vida social.

No son los grandes delincuentes, sino "los meno-
res de siempre", los que no tienen recursos para
defenderse, los que por temor a las torturas prefirie-
ron confesarse culpables.

La prisión se convierte para muchos en escuela
del crimen: aprenden nuevas formas de burlar la ley,
a ser agresivos, arbitrarios. La cárcel no ha recupe-
rado a nadie.

PRISIONES OCULTAS
TRAS LAS PRISIONES

1) Consumismo. En nuestra sociedad vale el que
tiene. Se estimulan mu-
chos deseos, que que-
dan fuera del alcance del
marginado.

2) Sistema económico
que fabrica empobre-
cidos. Las facilidades
son para quienes tienen;
los sacrificios se impo-
nen a quienes no tienen;
no hay esperanzas de re-
cuperación.

3) Falta de formación
para la honestidad y la
libertad. Se toleran pequeños robos y mentiras
«piadosas»; se protege a delincuentes, se callan
violaciones a los derechos humanos, se conside-
ran naturales ciertos escándalos, nadie se siente
responsable de las vejaciones sociales; se consi-
dera triunfador al deshonesto.

4) Desamparo de la familia. Tenemos una tradi-
ción familiar patriarcal. Pero la violencia familiar,
la desintegración, los vicios, las costumbres nor-
teamericanas de divorcio y unión libre, dejan
muchos hijos abandonados a su suerte.

5) Personas que gozan de impunidad: servidores
públicos, mafias, menores, narcotraficantes, otros.

6) La violencia como respuesta a la violencia. No
se tiene confianza en las instituciones; hay ven-

ganzas contra la autoridad; cada quien se hace
justicia por su propia mano; los pleitos, asaltos y
atracos se hacen entre pobres.

7) Los medios de comunicación social difunden una
cultura de violencia y venganza.

REALIDAD DE LAS CARCELES
EN NUESTRA DIOCESIS

Las cárceles que existen en nuestra diócesis
acogen presos transitorios, sólo mientras son sen-
tenciados y enviados a otros lugares. No hay, pues,
presos de alta peligrosidad.

Hay cárceles regionales en Jalostotitlán, Tepati-
tlán y Atotonilco.

Algunos equipos de personas voluntarias les
ofrecen comida, y algunos grupos apostólicos les
hacen visitas ocasionales, llevando algún mensaje,
pero no existe suficiente articulación entre ellos.

No existe un equi-
po que coordine, im-
pulse y haga progresar
una pastoral peniten-
ciaria.

Casi en todos los
lugares se celebra oca-
sionalmente la Misa en
la cárcel.

Los presos requie-
ren atención desde su
detención hasta su
reinserción social, y la
ayuda a sus familia-
res.

Las condiciones de las cárceles no son humanas,
carecen de buenos servicios sanitarios y asistenciales,
y falta una asesoría más humana.

En la mayoría de estos establecimientos penales
se carece en absoluto de los servicios más elemen-
tales para que una persona pueda subsistir, ya no
digamos para rehabilitarse.

EL PROBLEMA
DE LOS ENCARCELADOS

La realidad de los internos (delincuentes) viven
una experiencia que pasa por cuatro etapas: Deten-
ción, Procesamiento, Expiación de la sentencia y
Reingreso a la sociedad.
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El interno se enfrenta a situaciones sociológicas
tanto por su conciencia de culpa como por otros
condicionamientos que influyen profundamente,
como son: La preocupación por su propia fami-
lia, frecuentemente en desamparo total; los efectos
de torturas degradantes en los momentos que si-
guieron a su detención; los ajustes a la experiencia
nueva de vivir en cautiverio con sus derechos dismi-
nuidos; las angustias por la lentitud y venalidad con
que transcurre su proceso judicial; la incertidum-
bre de la sentencia y los resultados de la apelación;
el conformismo o rechazo a sentencias demasiado
largas y los cambios de actitudes y conducta que
entonces se originan; la coexistencia conflictiva
con algunos compañeros que rechazan la rehabilita-
ción, el consumo interior de drogas, los abusos
sexuales y otras extorsiones, el ocio prolongado sin
talleres ni deportes, la alimentación en niveles de
apurada subsistencia, el hacinamiento por
sobrepoblación, etc.

Nuestras cárceles están llenas de gente pobrísi-
ma: campesinos, simples obreros, subempleados y
desempleados, gente de un nivel cultural bajísimo.
Muchas veces son fruto de hogares desintegrados,
sin formación religiosa. La mayoría son católicos
bautizados, pero su fe cae dentro de lo vago, de lo
mágico y utilitarista. A Dios
lo utilizan para sus fines más
concretos e inmediatos de su
vida interna.

CAUSAS SOCIALES
El interno es producto del

subdesarrollo.
A) Subdesarrollo econó-

mico
La falta de recursos econó-

micos provoca en ellos una
angustia, ésta a su vez produce
la desesperación. La angustia
de no tener qué comer. Mu-
chos de los internos padecen complejo social, com-
plejo de inferioridad. «Nosotros somos los pobres,
ustedes son los ricos». Esto les lleva a tener un gran
odio a los más ricos, hacia los que viven mejor.

B) Subdesarrollo familiar
Las familias de los internos son familias con

innumerables problemas: Divorcio, unión libre,

abandono de hogar, hijos de padres desconocidos.
En el fondo de todos sus problemas no hay más que
desintegración de sus familias.

C) Subdesarrollo cultural
Su preparación cultural es muy baja. Ellos han

nacido en un ambiente bajo en todos los sentidos. En
él han vivido y se sienten comprometidos a seguir
viviendo en él. El interno vive su mundo, un mundo
al cual pertenece y del cual él tiene conciencia. El
interno tiene y vive una situación de desequilibrio
emocional: su familia que ha quedado en la orfan-
dad, sus hijos, sus pocas pertenencias que consti-
tuían su vida.

PERSONALIDAD
DEL ENCARCELADO

El interno es producto de una mentalidad.
El hombre llega a la cárcel no sólo porque cometió

un delito o infringió una ley, sino porque tiene un
modo de SER, de PENSAR y de ACTUAR en su vida.

«Sabemos en la actualidad que el comportamien-
to es el resultado de múltiples factores, los endógenos,
lo que trae el propio sujeto los de su padre, los de su
historia, los de su madre, los de sus abuelos, los que

se adquieren en el momento de
nacer generalmente con dolor.
Siempre pongo el ejemplo de
cómo nace el delincuente, por-
que me sé su historia que la he
seguido a través de 25 años.

Nace siempre un poco as-
fixiado. La comadrona, que no
el médico culto e inteligente de
los elegantes hospitales es la
que lo atiende, porque general-
mente, el depauperado que lle-
ga a las prisiones es solamente
un pobre social, un pobre inte-
lectual y cultural, un pobre es-
piritual al que no le hemos res-

catado valores. Y lo toma la comadrona de los pies,
y para darle vida le da un golpe, con él reacciona. Y
empezamos la vida con un golpe y luego viene los
golpes de los padres que no saben educar, y luego los
golpes de los maestros que todavía entienden que «la
letra con sangre entra» y creen que el dolor va a ser
formativo en vez de rechazante hacia los valores
nuestros de nuestra sociedad.



Marginados

pág. 29Bol-177

Son responsables los padres que no supieron
educar adecuadamente, lo son también los maestros
que no rescataron al niño para un destino mejor,
también nosotros, autoridades religiosas que lo de-
tectamos a tiempo y no supimos conducir la forma de
mostrar nuevos horizontes y mejores perspectivas
que las siniestras que ofrece la comisión del delito y
que después se prolongan en los mapas quejumbrosos
de las prisiones.

El interno tiene elementos de juicio muy persona-
les que configuran su vida, tiene sus criterios para
enfrentar y juzgar la vida. Estos elementos de juicio,
estos criterios -equivocados- son los que le han
llevado a la cárcel.

El interno tiene una mentalidad sobre el trabajo.
Ellos dicen: Yo no nací para trabajar. Algunos de
ustedes son testigos de algunas expresiones como
éstas: «Yo no le pido a Dios que me dé, sólo que me
ponga donde hay, que de lo demás yo me encargo».
Para ellos el robo, el asalto, es un trabajo. El interno
no entiende el trabajo como nosotros lo entendemos.

El trabajo dignifica al hombre, lo engrandece y lo
hace colaborador con Dios en la obra de la creación.

El interno tienen una manera de pensar sobre la
amistad, sobre el amor, sobre la libertad.

Por tanto, si nosotros queremos hacer entender
un mensaje unos valores de afuera para adentro, no
hacemos mas que provocar el choque, el rechazo de
ellos para con todos nosotros.

O del modo contrario, pueden hacernos creer que
nos aceptan, que nos escuchan y lo que pasa es que
están utilizando aquel mensaje para sus fines
utilitaristas”.
(Lic. Sánchez Galindo, alocución en el Tercer Encuentro de
Pastoral Penitenciaria en Guadalajara)

Llevarles el catecismo, hablarles de normas
de conducta, celebrarles los sacramentos, sin
conocer bien su realidad, es como entregarles un
instrumento que más les puede perjudicar que
ayudarles. Necesitamos tener un conocimiento más
a fondo de su vida. Tener la seguridad de aquello que
les llevamos es lo que ellos necesitan para su rein-
tegración.

Evangelizar, significa para la Iglesia, llevar la
Buena Nueva a estos seres y con su influjo transfor-
marlos desde dentro. La finalidad de la evangeliza-
ción es por consiguiente este cambio interno (EN 18).

ALGUNOS PRINCIPIOS
ILUMINADORES

Toda vida humana es sagrada, aunque esté en la
cárcel. La persona es algo más que sus faltas. Tam-
bién las víctimas y los agresores tienen derechos.
Hay muchos problemas humanos por resolver, que
requieren el apoyo de los semejantes.

La justicia no se administra imparcialmente; y
éso desanima a quienes quieren hacer el bien. Mu-
chos sufren por culpa de otros. Vivimos en una
sociedad violenta, donde todos tenemos necesidad
de reconciliación y liberación. Se debe luchar por
erradicar las causas, más que por castigar a los
culpables.

Dios no quiere la venganza contra Caín (Génesis
4,15). Su proyecto es un mundo en armonía simbo-
lizado en el Edén. Sacó a Israel de Egipto porque
quiere un pueblo libre. Los profetas predican que
Dios quiere el derecho y la justicia (Isaías 5,23;
Miqueas 7,3; Habacuc 1,4; Ezequiel 18,23.32) y un
clima de paz (Isaías 32,17). Dios perdona para
retomar su proyecto (Salmo 50; 130,3-4; 142/141).

Jesús vino para rehacer el proyecto de Dios. Pide
amar y hacer el bien (Lucas 6,27). Es ungido para
liberar a los cautivos (Lucas 4,18-19). Busca a la
oveja perdida (Lucas 15,7; 10,25-37; Mateo 18,12;
21,31; Marcos 6,34). En la parábola del buen sama-
ritano presenta su proyecto de misericordia y perdón
para una humanidad capaz de herir y de ser herida
(Lucas 10,25-37). Se muestra misericordioso, soli-
dario y redentor: llama a la adúltera a ser fiel, y a la
multitud a ser humanitaria y compasiva (Juan 8,11).
Libera de todas las prisiones: opresiones malignas
(Marcos 1,34), pecados y dolencias (Marcos 3,10).

Jesús vino a traer una nueva justicia. No es la
mera aplicación de leyes; mucho menos una ven-
ganza; sino regeneración y curación (Mateo 5,20.40-
41). Manda perdonar setenta veces siete (Mateo
18,22). El perdón supone reparación del mal y del
escándalo, resarcimiento de los perjuicios y satis-
facción de las ofensas (Dives in misericordia 14).
No sigue la opinión común que hace triunfar a los
malos y perder a los buenos; nos desconcierta la
parábola de los trabajadores de la última hora. Vino
a los peores (Marcos 2,17).

Pero hay una frase de Jesús que es el fundamento
de nuestra acción pastoral en las cárceles: «Estuve
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preso y me visitaron» (Mt 25,36). Ya no se trata de
que el preso sea digno o no, sino de que Cristo ha
querido tener una forma de presencia en el encarce-
lado. Ya no se trata de un mero acto de solidaridad,
sino de un acto de fe que reconoce la presencia del
Señor y lo atiende en esa presencia concreta.

La Nueva Evangelización debe llegar a todos los
hombres en todas las circunstancias. El Evangelio
es Palabra de aliento y conversión en los momentos
críticos de la vida. Cristo vino para perdonar, curar,
reconciliar, no para condenar (Juan 3,17). Vino a
liberar a los cautivos (Lucas
4,18-19). Mandó amar a los
enemigos y agresores (Mt.
5,43-44).

Dios no destruyó al pue-
blo pecador, sino prefirió la
ofrenda amorosa de Jesús.
Jesús murió por nosotros
cuando nosotros éramos pe-
cadores (Romanos 5,8). An-
duvieron buscando la ma-
nera de apresarlo, y lo logra-
ron (Marcos 3,6; Juan
7,32.44; 10,39). Jesús pasó
por la experiencia de ser so-
metido a un juicio lleno de
falsedades (Marcos 14,43-
52), de la tortura (14,56-57),
de presiones y anomalías
premurosas para matarlo le-
galmente (15,1-15), conde-
nado sin defensa (Mateo 27). Jesús salvó al ladrón
crucificado con El (Lucas 23,43).

El proyecto restaurado de Dios es la nueva Jeru-
salén, la reconciliación total (Apocalipsis 22,2-3;
cf. Isaías 65,25). La presencia de la Iglesia en las
cárceles manifiesta la predilección de Jesús por los
más pobres y necesitados. Los encarcelados son
pobres (SD 180). Pedro y Juan fueron aprisionados
por anunciar a Cristo. La naciente Iglesia oraba por
los discípulos presos. Esteban fue encarcelado y
murió apedreado. Pablo y Silas estuvieron presos.
Las cárceles se llenaron de cristianos en los tiempos
de las persecuciones, y fueron centros de conversión
y anuncio del Evangelio. Ha habido congregaciones
religiosas para liberar y atender presos y presas. Los
pobres y pecadores son los tesoros de la Iglesia
(Lucas 12,34).

Las cárceles son lugares que nos pueden hacer
entender que todos somos pecadores y podemos ser
víctimas de la justicia humana, pero sobre todo
necesitados de la justicia divina que siempre es
misericordia, reconciliación y perdón.

Ante esta realidad, la Iglesia no puede permane-
cer indiferente: pues «Los gozos y las esperanzas,
las tristezas y las angustias de los hombres de
nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos
sufren, son a la vez, gozos y esperanzas, tristezas y
angustias de los discípulos de Cristo. Nada hay

verdaderamente humano
que no encuentre eco en su
corazón» (G S 1). Los pre-
sos necesitan responsabili-
zarse de sus errores, supe-
rar daños, sanar heridas,
resolver problemas huma-
nos, reparar e impedir ma-
les, sensibilizarse moral-
mente, corregirse, recobrar
la confianza en sí mismos,
vencer los condiciona-
mientos

Si nosotros como Igle-
sia nos hacemos presentes
en la defensa o en la pro-
moción de la dignidad del
hombre caído, lo hacemos
en la línea de la misión que
cada uno de nosotros tene-
mos, sin dejar de conside-

rar al hombre en la integridad de su ser. Cristo
delineó en la Parábola del Buen Samaritano el
modelo de atención a todas las necesidades huma-
nas (Lc. 10,30 ss); y declaró que en último término
El se identificará con los desheredados, encarcela-
dos, hambrientos, marginados, a quienes se haya
tendido la mano (Mt. 25,31 ss).

La Iglesia ha aprendido en estas y otras páginas
del evangelio (Mc. 6,35-44) que su misión evange-
lizadora tiene como parte indispensable la acción
por la justicia y las tareas de promoción del hombre
(Sínodo de los obispos, octubre de 1971), y que entre
evangelización y promoción humana hay lazos muy
fuertes de orden antropológico, teológico y de cari-
dad (EN 31), de manera que la evangelización no
será completa si no tenemos en cuenta la vida
concreta, la realidad del interno (EN 29).
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Por tanto, el trabajo con el interno no es obra de
buenas voluntades solamente, tampoco es obra de
buenos sentimientos de nuestra conciencia cargada
de culpas por lo que no hemos hecho; no es oportu-
nismo ni afán de novedad que los cristianos hagan
acto de presencia en un establecimiento penitencia-
rio y estén presentes a la defensa y promoción de los
derechos humanos. Dice el papa Juan Pablo II «Es
por un auténtico compromiso evangélico, es sobre
todo compromiso con los más necesitados».

Es pues posible y es urgente esta labor peniten-
ciaria, porque esta realidad la viven seres humanos,
personas hermanos nuestros que cayeron en aquella
desgracia, quizá sólo porque no tuvieron las mismas
oportunidades que nosotros hemos tenido.

UNA PASTORAL DE LAS CARCELES

Justificación:

- Diariamente hay crímenes y delitos. Tanto los
autores como las víctimas son personas de
carne y hueso que tienen derecho a ser
evangelizadas.

- Hay denuncias de malos tratos, torturas, abusos
de autoridad, fugas, revueltas en las cárceles,
dificultades para reintegrarse.

- Hay prejuicios en la sociedad hacia quien haya
estado preso.

- Los medios de comunicación social juegan con
violencia y venganza, y acusan o protegen a
quien quieren.

Qué es la Pastoral de cárceles:

La Pastoral Penitenciaria es la acción evange-
lizadora de la Iglesia que se dirige a toda persona
que se encuentra bajo custodia de la autoridad
civil, en cualquiera de las etapas del proceso
desde su detención hasta su reintegración a la
sociedad. Busca el progreso espiritual del inter-
no, pero también la defensa de sus derechos
humanos, la ayuda profesional, la ayuda a su
familia, su reintegración en la comunidad, y el
contacto con los custodios.

OBJETIVO
Evangelizar a todas las personas de las comu-

nidades penitenciarias en las varias etapas del
proceso, para lograr la verdadera libertad, justi-
cia y amor.

POLITICAS Y ESTRATEGIAS

1. ATENDER EN FRATERNAL CARIDAD1. ATENDER EN FRATERNAL CARIDAD1. ATENDER EN FRATERNAL CARIDAD1. ATENDER EN FRATERNAL CARIDAD1. ATENDER EN FRATERNAL CARIDAD
A LOS PRESOSA LOS PRESOSA LOS PRESOSA LOS PRESOSA LOS PRESOS

1.1 Animando la superación del procesado
1.2 Atendiendo a los familiares
1.3 Concientizando a policías y celadores de dar

un trato más humano
1.4 Concientizando a abogados y jueces sobre su

compromiso cristiano de servir en justicia y
verdad.

2. ABRIR OPORTUNIDADES2. ABRIR OPORTUNIDADES2. ABRIR OPORTUNIDADES2. ABRIR OPORTUNIDADES2. ABRIR OPORTUNIDADES
DE REINTEGRACION SOCIALDE REINTEGRACION SOCIALDE REINTEGRACION SOCIALDE REINTEGRACION SOCIALDE REINTEGRACION SOCIAL

2.1 Sensibilizando al pueblo para que los acepte
como hermanos

2.2 Informando a la comunidad
2.3 Promoviendo oportunidades de trabajo para

los egresados
2.4 Instruyendo al interno en sus derechos para

que no sufra la injusticia de cualquier extor-
sión.

2.5 Proporcionando terapias para superar culpabi-
lidad y propiciar reconciliación.

3 DAR UNA ATENCIÓN ESPIRITUAL ADECUADA3 DAR UNA ATENCIÓN ESPIRITUAL ADECUADA3 DAR UNA ATENCIÓN ESPIRITUAL ADECUADA3 DAR UNA ATENCIÓN ESPIRITUAL ADECUADA3 DAR UNA ATENCIÓN ESPIRITUAL ADECUADA
3.1 Organizando temas periódicos y brigadas de

evangelización
3.2 Procurando su acceso a la Confesión

sacramental
3.3 Impulsando la creación de equipos de apoyo y

ayuda mutua entre los internos
3.4 Promoviendo lectura de literatura de forma-

ción cristiana
3.5 Coordinando los grupos de atención a presos

ALGUNAS ACCIONES

1) Organizar y coordinar las visitas de grupos a la
cárcel, con algún plan de trabajo: continuidad de
catequesis, algún subsidio para su estudio perso-
nal, algún detalle de convivencia, preparación de
los sacramentos, respuesta a sus problemas
afectivos, atención a sus familiares, etc. Que
haya un equipo que coordine y se capacite, comu-
nicándose con Pastoral Penitenciaria nacional.

2) Buscar impulsar su educación integral: necesidad
de reorientar su vida, reparar daños patrimonia-
les, propiciar buena convivencia entre ellos y con
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las personas no encarceladas, hacer mejoras en
las cárceles. Tienen derecho al trabajo (2
Tesalonicenses 3,6-12), con remisión por fae-
nas, artesanías, estímulos. Pueden organizar ta-
lleres de acuerdo con autoridades, proveerlos de
material y venderles sus productos.

3) Formar un consejo de la comunidad para colabo-
ración y mediación. Muchos de los problemas
sólo así pueden ser afron-
tados realísticamente. Pue-
den evitarse rebeliones
cuando la opinión pública
atienda a las causas de des-
contento. Se pueden pen-
sar en cursos de derechos
humanos; acciones de
anuncio y de denuncia;
asistencia jurídica, sanita-
ria, religiosa; formación de
conciencia en la comuni-
dad; acciones de preven-
ción, reintegración, aten-
ción a las familias, educa-
ción para una buena convi-
vencia; formación de los
servidores penitenciarios,
técnicos, asesores, poli-
cías, jueces, defensores, para un mejor servicio y
su retribución y estímulos. Y sobre todo lo rela-
cionado con la prisión de mujeres, ya que no
están hechas para ellas las cárceles, y son vícti-
mas de vejaciones.

4) Mejorar la asistencia legal. En lo material: asegu-
rar alimentación diaria, y chequeo periódico mé-
dico (ante enfermedades como tuberculosis,
SIDA, drogas). Buscar atención psicológica para
ellos y sus familiares. Ayudar a la familia: asis-
tencia social, orientación, asesoría jurídica (son
muchas formalidades, faltan abogados, deben
dar «mordidas», desconocen derechos). Procurar
visita del sacerdote para Confesión, Misa, Cele-
bración de la Palabra, Ejercicios, etc.

5) Procurar una atención organizada también a los
policías y alcaides. Son personas a quienes con-
fiaron esa función, generalmente de la misma
clase social que los detenidos, también margina-
dos y con problemas, sin preparación, insuficien-
tes, sin estima, víctimas de represalias, que se

refugian en la prepotencia o en la complicidad.
Necesitan también evangelización integral.

6) Cuidado con dejarse engañar por los presos.
Generalmente explotan a los bienhechores. Vi-
ven en ambiente de violencia y pactos secretos
entre ellos. Hacen complots para pelear, aprove-
char los regalos, no delatarse, hacerse cómplices,
etc. No conviene darles dinero, sino materiales

para trabajo, lectura o aseo, de
acuerdo con las autoridades;
despensa o dinero hacerlo lle-
gar directamente a las fami-
lias, o aprovechar el día de
visita.

ALGUNAS
REFLEXIONES

Cristo, crucificado hoy en
los presos, grita “tengo sed”,
y espera quien sacie su sed
de almas. No nos invita a com-
padecerle, sino a trabajar, más
con la ilusión de futuro que
con la nostalgia del pasado.
Los primeros beneficiados se-
remos nosotros en esta única
pastoral: la evangelización

del preso.
La última razón por la cual nosotros realizamos

alguna actividad pastoral en las cárceles es porque
Cristo nos espera ahí, tanto como persona indivi-
dual como también en cuanto su Cuerpo Místico:
“Estuve preso y no me visitaron”.

Es muy grande el número de presos. Pero es más
alto el crecimiento de la delincuencia, la criminali-
dad y los vicios. Abarca todo el arco de la vida, y
cada vez inicia desde edades más tempranas. No
todos los delincuentes están encerrados; muchas
veces parece que en las cárceles se castiga más bien
la pobreza que el crimen.

Y, con todo, las cárceles son insuficientes; a
pesar de las ampliaciones y adaptaciones, están
sobrepobladas, originando problemas de conviven-
cia e imposibilidad de readaptación social. Hay
muchas violaciones a la dignidad humana y mu-
chas fallas en la aplicación de la justicia. Todo el
gasto que representa el mantenimiento y adaptación
de las prisiones ha sido inefectivo. La delincuencia
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sigue aumentando, muchas veces promovida por
los que han salido a desquitarse.

La Pastoral penitenciaria no es una pastoral agra-
dable. Debe-
mos pedir al
Señor la voca-
ción a la mise-
ricordia. Es
difícil identifi-
carse con ellos
para trabajar
desde ellos, sin
paternalismos
ni angelismos.
No podemos
llegar como los
amigos de Job
a imponer
nuestras inter-
pretaciones. Es
una pastoral
de acompaña-
miento, de dis-
cernimiento,
para dejarnos evangelizar. No podemos dejar que
nos manipulen; nuestra misión es evangelizar.

Las sectas aprovechan la ignorancia religiosa. En
la III Conferencia Mundial de Capellanes de Cárce-
les los católicos eran una minoría insignificante.
Existen dos libros de Pastoral Penitenciaria en las
publicaciones del CELAM, donde se delinea un
Plan para una Pastoral Penitenciaria en América
Latina, pero la mayoría de agentes de pastoral lo
ignora. En México, la Comisión Episcopal de Lai-
cos tiene un Departamento de Pastoral Penitencia-
ria, el cual realiza un encuentro anual, y ya ha
realizado 17. Ahora tiene el reto de coordinarse con
Pastoral Social y trabajar por regiones.

Después de dar una visión muy general del
interno, de su persona y de su mundo, nuestra acción
pastoral frente a ellos y con ellos -porque se trata de
un acompañamiento-, consiste fundamentalmente
en tratar al interno como una persona.

El punto de partida del trabajo de quien trabaje en
un establecimiento penal se encierra en esta verdad:
A la cárcel no ingresa el delito, sino el hombre. En
otras palabras, el eje central de todo sistema peni-
tenciario no lo constituye la falta, sino la persona,
considerada como miembro de la comunidad social.

Que el interno se sienta escuchado, respetado.
Que les ayudemos a descubrir los valores que ellos
tienen. Que les ayudemos a que descubran en ellos

que no son una
máquina, sino
que tienen una
voluntad, que
tienen una ca-
pacidad de co-
nocerse a sí
mismos y de
recuperarse .
Que ellos no
están marcados
por el delito;
que éste ha sido
sólo un acci-
dente en la vida.

Hace falta
prever su
a c o m p a ñ a -
miento des-
pués de salir, la

atención a sus familias para que le ayuden en el
proceso de rehabilitación, y la sensibilización de la
sociedad. Por desgracia no existen bolsas de traba-
jo, asesoría jurídica, capacitación técnica, centros
de escucha, información sobre organismos de ayu-
da, en nuestras comunidades.

El papa Pío XII decía: «Quienes se aprestan a dar
una cristiana atención al detenido, deben tener en
cuenta estos principios:

A-) UN SINCERO PERDONA-) UN SINCERO PERDONA-) UN SINCERO PERDONA-) UN SINCERO PERDONA-) UN SINCERO PERDON
No querer indagar demasiado, ni querer saber lo

que ellos no quieren decirnos. Para ello la pedagogía
de Jesús: con la Samaritana, la Mujer adúltera, con
Zaqueo, son un gran ejemplo para nuestro trabajo.
Jesús admiraba, respetaba y amaba.

B-) CREER EN TODO LO BUENO QUE HAY EN ELB-) CREER EN TODO LO BUENO QUE HAY EN ELB-) CREER EN TODO LO BUENO QUE HAY EN ELB-) CREER EN TODO LO BUENO QUE HAY EN ELB-) CREER EN TODO LO BUENO QUE HAY EN EL
HOMBRE .HOMBRE .HOMBRE .HOMBRE .HOMBRE .

Saber dar confianza y tener tiempo para escu-
char, ser constantes.

C-) TENER UN AUTENTICO ESPIRITU DE CARIDADC-) TENER UN AUTENTICO ESPIRITU DE CARIDADC-) TENER UN AUTENTICO ESPIRITU DE CARIDADC-) TENER UN AUTENTICO ESPIRITU DE CARIDADC-) TENER UN AUTENTICO ESPIRITU DE CARIDAD
Esto lo puso Cristo como distintivo de sus discí-

pulos.
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INTRODUCCION

Pensamos que la cárcel es algo ajeno a nosotros,
pues nos evoca la idea de maleantes, asesinos, tatua-
dos, narcotraficantes, etc.

Pero se nos olvida que son nuestros hermanos, el
rostro sufriente de Cristo que nos juzgará en el juicio
final: “Estuve preso y no me visitaron”.

No podemos encogernos de hombros como Caín
cuando Dios le pregunta por su hermano Caín. Todos
tenemos una responsabilidad en la criminalidad del
mundo.

AMBIENTACION

Imagen del Divino Preso.
Collage del rostro de Cristo con rostros de presos.
Frase bíblica: “Señor ¿cuándo te vimos en la cárcel y te
visitamos?”
Canto: Con vosotros está.

ORACION

Plegaria de confianza del presoPlegaria de confianza del presoPlegaria de confianza del presoPlegaria de confianza del presoPlegaria de confianza del preso
Creo, Jesús, que por ser hombre tuviste amigos;
en tus ansias de amor, amaste a los desquiciados y

perdidos;
lloraste junto a Lázaro, porque sentías afecto humano;
curaste a los leprosos porque eran enfermos, no para que

te creyeran.
Tú pediste que pasara tu cáliz, porque fue duro tu sufrir,

pero nos quisiste salvar.
Te entregaste a la Cruz, porque un hombre tenía qué morir

por todos.
Siempre nos perdonas, porque nunca sabemos lo que

hacemos.
Señor Jesús, sólo tú conoces cuál es el trigo y cuál es la

cizaña.
Yo te pido que el día de mañana pongas en la vida eterna:
- a quien aguantó mi mal carácter,
- a quien en mi soledad me acompañó y mis defectos

disimuló,
- al sordo que desoyó mi insulto,
- al deudor que perdonó mi prisa,
- a la amiga que no rechazó mi afecto,
- al comerciante que con gusto me fiaba,
- al portero que puso buena cara,
- al acreedor que me esperaba,
- al velador que me abría paso,

- a quien de mis insultos no hacía caso,
- a mi madre, que mis faltas tapaba,
- a mis hermanos, por las peleas tan tremendas y sin

embargo al rato ya ni las recordaban;
- a los que soportaron mis impertinencias,
- a los que saben que no soy santo y sin embargo me quieren

tanto.
Gracias, Señor. Tuyo es el éxito logrado.
Y en el fracaso de esta prisión no me has abandonado.
Gracias por el dolor y la prisión que me han herido, y aunque

no haya querido, me ha llevado hasta el camino de la
escuela silenciosa de tu Cruz redentora.

(Compuesta por un prisionero de la Penal de Guadalajara)

VEAMOS LA REALIDAD:
En un franco diálogo, para sembrar inquietudes en el ánimo
de las personas, despertar la conciencia del poco conoci-
miento que tienen acerca del tema, de la lejanía con que ven
esta pastoral:

1.- ¿Sabes cuántos presos hay en tu comunidad?1.- ¿Sabes cuántos presos hay en tu comunidad?1.- ¿Sabes cuántos presos hay en tu comunidad?1.- ¿Sabes cuántos presos hay en tu comunidad?1.- ¿Sabes cuántos presos hay en tu comunidad?
2.2.2.2.2.- ¿Conoces cuáles son los delitos más comunes por- ¿Conoces cuáles son los delitos más comunes por- ¿Conoces cuáles son los delitos más comunes por- ¿Conoces cuáles son los delitos más comunes por- ¿Conoces cuáles son los delitos más comunes por

los que pisan la cárcel?los que pisan la cárcel?los que pisan la cárcel?los que pisan la cárcel?los que pisan la cárcel?
3.3.3.3.3.- ¿Las mujeres son también encarceladas? ¿Dónde- ¿Las mujeres son también encarceladas? ¿Dónde- ¿Las mujeres son también encarceladas? ¿Dónde- ¿Las mujeres son también encarceladas? ¿Dónde- ¿Las mujeres son también encarceladas? ¿Dónde

son puestas?son puestas?son puestas?son puestas?son puestas?
4.4.4.4.4.- ¿Quiénes se encargan de la atención pastoral a los- ¿Quiénes se encargan de la atención pastoral a los- ¿Quiénes se encargan de la atención pastoral a los- ¿Quiénes se encargan de la atención pastoral a los- ¿Quiénes se encargan de la atención pastoral a los

presos en tu comunidad?presos en tu comunidad?presos en tu comunidad?presos en tu comunidad?presos en tu comunidad?
Enseguida se continúa inquietando con los siguientes pasos:

a) Sociodrama sobre la problemática de la cárcel:
problemas familiares, atropellos de los derechos
humanos, lentitud de los procesos penales, pleitos
entre los internos, mal trato de la policía, reinciden-
cia, inadaptación de los internos, circulación de
droga, chivos expiatorios, mentiras, malos servi-
cios sanitarios y asistenciales, falta de asesoría
humana, etc.

b) Información: qué se hace en nuestras comunida-
des.

- En algunos lugares, como San Juan y Atotonilco,
hay equipos que les proporcionan comida diaria-
mente. Pues la presidencia dice no tener presupues-
to. En otros lugares la misma cárcel les proporciona
alimentos, aunque escasos.

- En alguna parroquia hay reunión de los voluntarios
que les llevan comida, para preparar también algún
alimento espiritual.

"LOS ENCARCELADOS""LOS ENCARCELADOS""LOS ENCARCELADOS""LOS ENCARCELADOS""LOS ENCARCELADOS"
- TEMA PARA LOS GRUPOS -
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- Las condiciones son en general antihigiénicas: no
hay baños, o los que hay no tienen puertas, hay
basura, paredes en mal estado.

- Los presos se quejan de extorsiones por parte de la
policía judicial, de policías golpeadores.

- En general, parece haber buen ambiente entre los
presos.

- Hay lugares donde no se admiten talleres, o por los
objetos punzocortantes que se requieren, o por
inhalantes y gomas. En otras partes se les permiten
hacer manualidades: cruces, carritos, etc., que son
vendidos en algún local de la Iglesia.

- Hay separación entre hombres y mujeres.
- Algunos presos utilizan la caridad de quienes los

visitan, para obtener provecho personal.
- En nuestras cárceles no hay presos de alta peligro-

sidad. La mayoría son por alcohol, drogas, robo.

ILUMINACION
Mateo 25,36: «Estuve preso y me visitaron»Mateo 25,36: «Estuve preso y me visitaron»Mateo 25,36: «Estuve preso y me visitaron»Mateo 25,36: «Estuve preso y me visitaron»Mateo 25,36: «Estuve preso y me visitaron»

La Nueva Evangelización debe llegar a todos los
hombres en todas las circunstancias. El Evangelio es
palabra de aliento y conversión en los momentos
críticos de la vida. La presencia de la Iglesia en las
cárceles manifiesta la preferencia de Jesús por los
más pobres y necesitados. Las cárceles son lugares
que nos pueden hacer entender que todos somos
pecadores y podemos ser víctimas de la justicia
humana, pero sobre todo somos necesitados de la
justicia divina, que es siempre misericordia, reconci-
liación y perdón.

Juan 18,28-40: Jesús es hecho preso y juzgado por elJuan 18,28-40: Jesús es hecho preso y juzgado por elJuan 18,28-40: Jesús es hecho preso y juzgado por elJuan 18,28-40: Jesús es hecho preso y juzgado por elJuan 18,28-40: Jesús es hecho preso y juzgado por el
poder político.poder político.poder político.poder político.poder político.

Jesús experimentó en carne propia la vida de los
presos y la injusticia humana. Se hizo pobre hasta el
extremo de ser condenado. Esta situación no fue nada
aparente, y nos muestra el camino para asumir toda
realidad humana y redimirla. La muerte de Jesús,
como la de tantos hermanos, es el resultado de una
condenación. Jesús fue eliminado de la sociedad
como si se tratara de un malhechor. El poder no echa
a nadie de la sociedad con cierta apariencia de justi-
cia: el condenado tiene que ser culpable. Jesús, como
muchos presos de la sociedad actual, se convirtió en
una ficha dentro del juego social.

Juan 19,5-6.Juan 19,5-6.Juan 19,5-6.Juan 19,5-6.Juan 19,5-6.
Jesús es condenado a pesar de ser reconocido

como no-culpable. Su proceso por el poder legítimo
manifiesta hasta dónde llega la perversidad del siste-

ma que continúa ejerciendo el poder sin tener ningu-
na consideración con la justicia ni con la verdad.

Lucas 23,39-44: Jesús muere entre dos ladrones.Lucas 23,39-44: Jesús muere entre dos ladrones.Lucas 23,39-44: Jesús muere entre dos ladrones.Lucas 23,39-44: Jesús muere entre dos ladrones.Lucas 23,39-44: Jesús muere entre dos ladrones.
Uno de aquellos marginados reconoce al Mesías y

se encuentra con El antes que la turba y los conoce-
dores de la Ley. Se arrepiente y piensa que no hay
comparación entre el castigo que ellos soportan como
bandidos y que es el final legal de su vida de robos y
asesinatos, en comparación del castigo que padece
Jesús. Jesús está cerca del ladrón, escucha su oración
y le abre las puertas del paraíso.

Mensaje del Papa Juan Pablo II a los privados deMensaje del Papa Juan Pablo II a los privados deMensaje del Papa Juan Pablo II a los privados deMensaje del Papa Juan Pablo II a los privados deMensaje del Papa Juan Pablo II a los privados de
libertad en Durango (9 mayo 1990)libertad en Durango (9 mayo 1990)libertad en Durango (9 mayo 1990)libertad en Durango (9 mayo 1990)libertad en Durango (9 mayo 1990)

Cristo libera de la esclavitud radical que es el
pecado:

«Lejos de Cristo no hay verdadera paz ni sereni-
dad ni auténtica y definitiva liberación, pues única-
mente la gracia del Señor puede liberarnos de esa
esclavitud radical que es el pecado; su palabra, su
verdad, nos hacen libres (cf. Juan 8,32)».

El recluso ha de ser tratado siempre de acuerdo a
su dignidad de persona.

«La peor de las prisiones sería un corazón cerrado
y endurecido. Y el peor de los males, la desesperación.
Pido y seguiré pidiendo al Señor que les conceda a
ustedes un juicio justo, humano y expedito; que sean
siempre respetados sus legítimos derechos a la educa-
ción, a la salud, a profesar su fe, a un salario justo para
quienes desempeñan un trabajo remunerable».

ACTUEMOS
La Pastoral Penitenciaria es la acción evangeliza-

dora de la Iglesia que se dirige a toda persona que se
encuentra bajo custodia de la autoridad civil, en
cualquiera de las etapas del proceso desde su deten-
ción hasta su reintegración a la sociedad. Busca el
progreso espiritual del interno, pero también la de-
fensa de sus derechos humanos, la ayuda profesional,
la ayuda a su familia, su reintegración en la comuni-
dad, y el contacto con los custodios.

De acuerdo a esta descripción, y de acuerdo a la
predilección de Jesús por los marginados:
a) ¿Qué podemos hacer para proporcionar ayuda espi-a) ¿Qué podemos hacer para proporcionar ayuda espi-a) ¿Qué podemos hacer para proporcionar ayuda espi-a) ¿Qué podemos hacer para proporcionar ayuda espi-a) ¿Qué podemos hacer para proporcionar ayuda espi-

ritual a los presos?ritual a los presos?ritual a los presos?ritual a los presos?ritual a los presos?
b) ¿Cómo podemos hacerle para organizar nuestrab) ¿Cómo podemos hacerle para organizar nuestrab) ¿Cómo podemos hacerle para organizar nuestrab) ¿Cómo podemos hacerle para organizar nuestrab) ¿Cómo podemos hacerle para organizar nuestra

caridad con los presos:caridad con los presos:caridad con los presos:caridad con los presos:caridad con los presos:
- en la defensa de sus derechos?
- en la ayuda profesional?
- con su familia?
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MENORES INFRACTORESMENORES INFRACTORESMENORES INFRACTORESMENORES INFRACTORESMENORES INFRACTORES

INTRODUCCION
Nuestro país ocupa el segundo lugar a nivel

latinoamericano en niños abandonados. En el Infor-

me de UNICEF en 1992 había 26 millones de
menores en zonas urbanas. 11 millones (40%) en
extrema pobreza. Había 5 millones de niños de la
calle, por tanto, en riesgo de delincuencia. 8 millones
de niños trabajando sin protección legal. 14 millones
dependen de su propia actividad en la calle.

Pero el informe de 1995 habló de un 20% de
aumento. Tan solo en el Distrito Federal hay 13,373
niños de la calle; 4,212 niñas. Guadalajara tiene
2,300 promedio. Y hay una tendencia al crecimiento
anual de 6.6%.

En el sur de Estados Unidos trabajan más de 100
mil niños mexicanos entre 7 y 16 años. Hasta en las
ciudades medias se ven ya niños de la calle, con los

problemas que conlleva. Lleva juntos otros proble-
mas, como inestabilidad familiar, daños emociona-
les, malos tratos, ausencia de los padres.

Hay vendedores ambulantes y ocasionales, va-
gos callejeros, pendencieros y groseros, que roban
para sobrevivir, se drogan para olvidar problemas,
duermen donde se puede. Tal vez porque en casa
sufren malos tratos, abusos sexuales, explotación, o
porque no hay comida ni calor de hogar. El 92% no
cuenta con apoyo institucional. Muchos se asocian
en verdaderas pandillas, primero de travesuras, y
luego de delitos.

Hay un gran mercado negro de niños, e incluso
indicios de cultos satánicos con niños.

La gente los acusa, los margina, les teme, los
castiga, los compadece, o es indiferente. Pero esos
millones de niños serán significativos en el futuro.
Las demandas más sentidas en el informe de UNICEF
1995 son: educación 30%, alimentación 28%, salud
21%, vivienda 9%.

Hay menores que cometen infracciones de cierta
gravedad. Existe el Consejo Tutelar de Menores que
deben detectar los problemas y ayudar a su recupe-
ración. Hay correccionales que aislan al muchacho
por su peligrosidad o reincidencia; hay otras que le
permiten salidas graduales; otros lo alejan tempo-
ralmente del ambiente contaminante para irse recu-
perando. Pero muchos salen peor. No quieren ir a
instituciones de ayuda porque perderían la libertad,
o traen represalias, o no tendrían sus amigos cómpli-
ces.

Se ha propuesto reducir la edad de criminalidad
a 16 años, porque han aumentado los casos, no se les
puede hacer nada, vuelven a causar problemas, son
utilizados por otros para esos actos, y no se tienen
los medios adecuados para solucionar los proble-
mas. Los que se oponen dicen que sería un castigo
a la pobreza, no una educación para el servicio, que
se les desarraigaría del núcleo familiar o social, se
contaminarían con la corrupción de las instituciones
correcionales, violaría los derechos humanos, y son
un síntoma social del neoliberalismo económico.
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Ha aumentado también la violencia con los ni-
ños. En las ciudades llega a ser preocupante el
aumento de casos penales de padres violentos por
niños maltratados: maltrato físico, emocional, abu-
so sexual, o situaciones sociales (abandono, correrlo
de casa, marginarlo, no tener familia). En la Ciudad
de México LOCATEL tiene el programa NIÑOTEL
para denunciar los abusos.

QUIEN ES EL MENOR INFRACTOR
Preguntamos a varias personas que participan

en grupos y señalaron las siguientes características:
- Quien ha incurrido en algún acto delictivo o

mantiene una conducta antisocial.
- Procede de un hogar desintegrado o se halla

desprotegido.
- Necesita terapia personal y grupal.
- No tiene traumas mentales que requieran continua

intervención psiquiátrica.
- Es candidato para juzgados oficiales, consejos

tutelares de menores, escuelas correccionales, in-
ternados, etc.
Preguntamos enseguida a un abogado, y nos dió

la siguiente respuesta:
Jurídicamente, un menor infractor es aquel que

tiene menos de dieciocho años y más de siete años de
edad, que ha infringido las leyes penales, los regla-
mentos de policía y buen gobierno, o manifiesta otra
forma de conducta que hace presumir una inclina-
ción a causar daños a sí mismo, a su familia o a la
sociedad. La mayoría no presenta anormalidades
físicas o mentales, sino son víctimas de un ambiente
social adverso.

Su conducta delictiva suele comenzar hacia los 13
ó 14 años, aunque a veces hay antecedentes de
desviación desde los 9 ó 10 años, y alcanza el punto
culminante entre los 17 y 18 años. Las tendencias
delictuosas se hacen más manifiestas durante la
adolescencia porque éste es un período de transición
con mayores dificultades de adaptación.

Preguntamos a una maestra que había hecho su
tesis sobre el menor infractor y nos leyó las
características para identificar a un menor delin-
cuente:
1) En relación con su ambiente:1) En relación con su ambiente:1) En relación con su ambiente:1) En relación con su ambiente:1) En relación con su ambiente:
a) Procede de una familia de clase social y económi-

camente baja, que generalmente reside en un ba-
rrio pobre.

b) Ha debido mudarse varias veces y ha asistido a
varias escuelas.

c) No es querido ni apreciado en el hogar, lugar de
discordias, desconfianzas, y muchas veces ebrie-
dad paterna, hogar deshecho.

d) No intervien en deportes o juegos colectivos
respetablemente organizados. Forma parte de una
pandilla en la que intenta satisfacer su necesidad
de prestigio haciendo lo que dará reputación de
listo, valiente y recio.

2) En relación con la escuela:2) En relación con la escuela:2) En relación con la escuela:2) En relación con la escuela:2) En relación con la escuela:
a) Le desagrada la rutina, las exigencias y restric-

ciones, y con frecuencia no asiste a clases.
b) No cumple trabajos, obtiene bajas calificaciones,

se atrasa.
c) Tiene pocos amigos en la escuela y carece de

planes definidos sobre educación y ocupación.

3) En relación consigo mismo:3) En relación consigo mismo:3) En relación consigo mismo:3) En relación consigo mismo:3) En relación consigo mismo:
a) Por lo común no es laborioso, gusta de la aventura

que no demande esfuerzo, y de la diversión.
b) Es obstinado, impulsivo, agresivo, destructivo y

de mal carácter. Pero afirma conocer perfecta-
mente lo que no es correcto y es muy susceptible
acerca de sus derechos.

CUALES SON LOS DELITOS
MAS COMUNES

1. Robo
2. Conducta antisocial
3. Daños contra la salud
4. Lesiones
5. Daños en propiedad ajena
6. Violación
7. Asalto
8. Prostitución
9. Faltas contra la moral

10. Escándalo en vía pública
11. Tráfico de drogas
12. Allanamiento de morada
13. Abuso de confianza
14. Participación en homicidio

SITUACIONES MÁS COMUNES
1 Su familia: Tiene su origen fuera de aquí,

llegaron de fuera. Vive en pobreza extrema. Sus
padres son delincuentes. Sus relaciones humanas
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son muy difíciles o nulas. Alcoholismo en varios
miembros. No tiene casa. Familia inestable: cambio
de padres, de casa, de miembros. Mucha dureza en
la educación. Ausencia de uno de los padres. Peligro
de incestos y violaciones. No vive con sus padres.
Ausencia de un padre. Padres posesivos y
paternalistas. Falta espacio en la casa. No tienen los
servicios. Van de un lugar a otro por crisis económi-
ca. Busca otro núcleo de convivencia o protección,
y lo encuentra entre amigos de su misma categoría,
mayores, en la calle. Para llenar el vacío de afecto e
identidad acepta las leyes de la banda, y así se ubica
dentro de la ciudad anónima, donde lo que sabe es
robar o asustar.

2 En relación al trabajo: No hallan trabajo. No
están acostumbrados a traba-
jar. Es vendedor ambulante o
trabajador eventual. No dura
en el trabajo. Su familia no lo
apoya. Sus trabajos son oca-
sionales, o en el mundo infor-
mal: vendedores ambulantes en
pequeño (chicles, dulces, pe-
riódicos, boletos de lotería, me-
dallas, nieve), ayudantes en
fondas o loncherías, repartido-
res, boleros, lavacarros,
“perreros”, aseadores. Algunos
en la línea de albañil, herrero,
mecánico, pintor, carpintero,
etc.

3 Escuela y educación: Tie-
ne deficiente coeficiente intelectual. Tiene inteli-
gencia superior al común. Es analfabeta por no
haber acudido a escuela. Ha sido expulsado de las
escuelas. Ha repetido varios años. Sus padres son
ignorantes. Ha sido iniciado precozmente en la
vida. Lo obligan al trabajo No halla trabajo que le
guste. Y en todo caso el trabajo sirve solo para
mantener al trabajador, no a una familia. Para traba-
jar debe dejar encargado a los hijos, o dejarlos solos.
Las escuelas buscan defenderse a sí mismas expul-
sando a los alumnos problema o tolerando a quien
no pueda expulsar. Faltan los espacios mínimos de
convivencia, distensión y promoción cultural.

4 En la sociedad: Viven en una zona marginal.
Consumen drogas. Son perseguidos. No tienen casa
propia. No tienen servicios de higiene ni de salud.

Han vivido ambiente de hostilidad. No administran
bien los recursos. No tienen relación social. Al
crecer sus inquietudes personales, afectivo-sexua-
les y vocacionales sienten que nunca podrán satisfa-
cerlas, pues no tienen acceso a los medios comunes.
Esto los lleva a la droga, el sexo desenfrenado, o la
violencia y atraco. Ya no son los huérfanos y
limosneros, los abandonados por cataclismos o gue-
rras, sino es ahora la gran masa de adolescentes en
bandas que expresan su rebeldía con la violencia,
droga como símbolo de grupo, mercado de prostitu-
ción.

CAUSAS DEL FENOMENO
Al intentar un diagnóstico de las causas por las

que un niño está en la calle o
comete delitos, una niña em-
pieza a vender su cuerpo, un
adolescente se droga, entran
en el cuadrilátero un sin fin
de elementos, como en las
luchas cuando se mezclan va-
rios contrincantes, y es difícil
saber quién le pegó a quién.
Con todo, expresamos algu-
nas:

1) Crisis propia del ado-
lescente: no logra controlar
sus impulsos; se sale del or-
den; no tiene recursos inter-
nos para afrontar las restric-
ciones; abandona sus deci-

siones; es inseguro; se siente autosuficiente y desea
autonomía; muy imaginativo; inconforme; lleno de
dudas e interrogantes.

2) Crisis familiares o irregularidad en la es-
tructura familiar: las relaciones entre los miem-
bros no son satisfactorias; frustraciones; exigencias
superiores a su capacidad; afrontan problemas su-
periores a su edad y condición; represiones a sus
inquietudes; falta de espacios para expresar su inte-
rioridad, falta de aceptación afectiva.

3) Crisis cultural del ambiente: afán de renom-
bre y de dinero fácil; sistema de vida montado tan
sólidamente que no se puede cambiar; imposiciones
injustas; organización social donde no hay lugar
para el menor; luchas de poder y competencias
desleales; incongruencias. Millones de niños vie-
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nen al mundo sin ser deseados, acogidos y acepta-
dos. Entran en la sociedad de los adultos donde todo
está programado, menos ellos, hay espacio para
todo menos para ellos, todo importa menos ellos:
son niños-estorbo, piezas inútiles que no encajan,
fuera de presupuesto.

4) El nivel económico de vida: determina con-
diciones materiales, nivel de cultura, calidad de
alimentación y vivienda, etc. El subdesarrollo y la
limitación intelectual es fuente de hechos de con-
ducta irregular, y da respuesta a casos de robo,
prostitución, libertinaje, vagabundez e incluso toxi-
comanía.

5) Interacción de experiencias agresivas, frus-
trantes, inhibidoras o destructivas en un momento
dado de la vida; el alcoholismo y drogadicción que
originan la comisión de infracciones por satisfacer
sus necesidades tóxicas.

ALGUNOS TESTIMONIOS
“La neta es que me siento solo en el mundo... A

mis jefes, mis carnales, mi familia, ni les importo, soy
lacra para ellos. Tengo qué seguir mis pasos y seguir
mi camino yo solo día tras día. A veces siento un (...)
de agüite, pero tengo qué seguir adelante, debo
enfrentarme a la vida yo solo. En el cantón ya no
puedo estar. Con la bronca que tuve, ya no puedo...”
(I.J.H., 14 años).

“En serio, hágame un paro, que me siento bien
solo. Y lo peor de todo es que no tengo a dónde ir,
porque a mis familiares y parientes mi tía les dice que
soy de lo peor y de lo más bajo que puede haber en
el mundo” (P.C.P., 15 años).

“Aquí todo sigue igual, o peor. Impera su majes-
tad la grifa y la güeva, que está en todos los batos,
para qué nos hacemos. Ya gran parte de los cuates
buena onda que conocías volvieron a ponerle a la
mota y andan hasta atrás. Yo los culparía si no
tuviera elementos que me hacen ver al mundo
críticamente. Yo estuviera haciendo lo mismo. El
muy (...) de X está en un centro de recuperación.
¿Recuerdas como era de grillo? Ahora ya perdió
todas sus convicciones. Se volvió un ladrillo más de
la pared” (H.C.N., 18 años).

CONDUCTA SEXUAL
Según los datos que ellos dan, a pesar de no ser

tan objetivos, podemos percibir sus experiencias.

El 42% de los varones y el 75% de las mujeres
reconocen haber tenido relaciones heterosexuales.
El adolescente presume conquistas sexuales; en
caso de la mujer puede haber estudio médico para
comprobar. Sólo el 34% de varones aporta que se
masturba. Tiende a negarlo por parecerle un hecho
menos viril que la relación sexual activa. El 11%
acepta tener relaciones homosexuales esporádicas.

Edades de iniciación sexual: relación hetero-
sexual: varones 12 años 9 meses, mujeres 12 años
10 meses; masturbación 11 años 9 meses; relación
homosexual 11 años 6 meses; violación 10 años 9
meses.

CONDICIONES DE SALUD

El 25% presenta desnutrición de primer grado.
Las demás enfermedades son comunes: infección
en vías respiratorias; problemas gástricos (tensio-
nes y preocupaciones y falta de higiene), parásitos.
El 40% tiene caries dental. El 15% padecen alguna
enfermedad venérea.

PERSONALIDAD
Los atributos que se dan configuran una persona-

lidad pobre, ansiosa, insegura, carente de valores y
fuertemente necesitada de afecto que se reinvierte
en sí misma cerrándose a las relaciones normales y
creando otras de dependencia manipulada para inte-
reses inmediatistas.

Un alto porcentaje procede de hogares desorga-
nizados y de zonas marginadas donde las condicio-
nes para estimular al adolescente hacia actividades
constructivas y para satisfacer sus necesidades re-
creativas son inadecuadas. Algunos escaparon de
casa

La frustración y angustia resultan de sentirse
rechazados o no aceptados, incapacidad de identifi-
carse con el padre (que no está, es variable, no ejerce
autoridad, o no lo hace racionalmente). La hostili-
dad es proporcional al creciente sentimiento de
derrota y menosprecio. Confusos acerca de sí mis-
mos. La angustia de devaluación prepara terreno al
delito. La pandilla permite diluir su culpabilidad
compartiéndola. Sus amigos son mayores de edad,
para satisfacer las graves necesidades afectivas y de
protección.
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PREVENCION
DE LA DELINCUENCIA

El procedimiento más racional es mejorar el
nivel de vida de la población y eliminar las grandes
diferencias económicas entre los grupos de la socie-
dad, ofreciendo las mismas oportunidades a todos.

Pero los Consejos Tutelares no poseen recursos
materiales y humanos para programas de preven-

ción social. Sólo está a su alcance proponer algunas
alternativas:
a) Lograr el desarrollo completo y oportuno de la

personalidad es el mejor medio preventivo
para evitar las tendencias delictivas en el menor.

b) La influencia de la familia, sobre todo de los
padres, determina la actitud del individuo hacia
sus semejantes.

c) El diagnóstico y corrección oportuna de los
problemas de la personalidad y de conductas
anormales.

EL CONSEJO TUTELAR
DE MENORES

El Consejo Tutelar es la institución creada para
rehabilitar socialmente a los menores cuyas edades
fluctúan entre los 7 y 18 años de edad, mediante el
estudio de la personalidad, la aplicación de medidas
correctivas, y de protección y vigilancia del trata-
miento.

Actúa cuando los hechos antisociales atribui-
dos a menores van contra las personas, su patri-
monio, el orden social, el ambiente, o cuando los
problemas de conducta no encuadran con la
convivencia. Debe solicitar su intervención quien
ejerce patria potestad sobre el menor, a menos
que se trate de menores material o moralmente
abandonados, o lo pidan las autoridades que
ayudan al Consejo Tutelar (policía judicial o
municipal, Ministerio Público, DIF, o autorida-
des municipales).

En general se integra por un abogado, un
médico cirujano y un psicólogo clínico, mayores
de 25 años y de reconocida honorabilidad. Les
ayuda un trabajador social, la secretaria, y un
auxiliar administrativo. Por desgracia no cuen-
tan con suficiente personal profesional y de
voluntariado para ofrecer toda la atención que
debieran.

Las Delegaciones Tutelares tienen entre sus
objetivos:

1. Valorar las conductas para decidir el
tratamiento a aplicar:
a) Internamiento en Escuela de Recuperación.
b) Consulta externa.
c) Cerrar el paso y dejar al menor bajo la tutela
de los padres.
d) Canalizar al menor a otra institución de trata-

miento especializado.
2. Buscar medios para prevenir la antisocia-

lidad temprana:
a) Detectar zonas de alto índice de criminalidad

infantil y juvenil.
b) Difundir la información sobre las instituciones

que prestan servicios a la comunidad y están
vinculadas con la antisocialidad.

c) Difundir las actividades preventivas y tratamiento
clínico-criminológico.
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Condiciones:
- Que la infracción se haya realizado en asociación.
- Se haya cometido con uso de arma.
- El acto antisocial esté totalmente acreditado.
- Exista una antisocialidad marcada.
- Presenta tatuajes o marcas en el cuerpo.
- Sea reincidente.
- La infracción sea severa.
- El menor no esté integrado ni escolar ni laboralmente.
- El acto antisocial haya sido planeado.
- No hay responsabilidad de su familia sobre el

menor.

TRATAMIENTO DE CONSULTA EXTERNATRATAMIENTO DE CONSULTA EXTERNATRATAMIENTO DE CONSULTA EXTERNATRATAMIENTO DE CONSULTA EXTERNATRATAMIENTO DE CONSULTA EXTERNA
Se da en los siguientes casos:

- La amenaza del grupo social es mínima.
- El menor está integrado en el grupo familiar.
- Es la primera vez que comete un acto antisocial.
- La conducta antisocial fué imprudencial, ocasional

o circunstancial.
- El menor procede de una familia estable.
- Trabaja o estudia establemente.
- No presenta problemas graves de personalidad.

Se le brinda psicoterapia individual, familiar,
grupal, pláticas de orientación y reporte de conducta.
Al menor se le da un carnet para el control de citas
periódicas en su rehabilitación. Cuando el grupo
técnico concluye el tratamiento, se le comunica al
menor y a su familia, y se sienta en el expediente.

TRATAMIENTO ESPECIALIZADOTRATAMIENTO ESPECIALIZADOTRATAMIENTO ESPECIALIZADOTRATAMIENTO ESPECIALIZADOTRATAMIENTO ESPECIALIZADO
Se da cuando se detectan serios problemas en el

menor, que ameriten canalizarlo a:
- Hospitales psiquiátricos.
- Hospitales neurológicos.
- Instituciones de niños abandonados.
- Instituciones de educación especial.
- Grupos de Alcohólicos Anónimos, Drogadictos

Anónimos, Neuróticos Anónimos, etc.
- Centros de Integración Juvenil.

La Delegación Tutelar efectúa los trámites.

CUSTODIA FAMILIAR EXCLUSIVACUSTODIA FAMILIAR EXCLUSIVACUSTODIA FAMILIAR EXCLUSIVACUSTODIA FAMILIAR EXCLUSIVACUSTODIA FAMILIAR EXCLUSIVA
Si tras analizar el caso se descubre que el menor no

tuvo participación en los hechos y no existe conducta
a rehabilitar, se cierra el caso y el menor vuelve al
seno familiar.

d) Elaborar y dar a conocer a través de folletos,
carteles, audiovisual, televisión, radio, prensa,
pláticas y conferencias los servicios que prestan
las delegaciones.

e) Sensibilizar a la comunidad sobre los diversos
aspectos de la problemática antisocial.

f) Comunicar a la población sobre los diversos
elementos que interaccionan para generar la
personalidad antisocial.

g) Dar cursos de capacitación a padres de familia
y maestros de educación media básica sobre
detección de la antisocialidad temprana en el
hogar y en la escuela.

h) Detectar y proporcionar atención clínica a
pequeños infractores que han iniciado un cuadro
antisocial.

INGRESO DEL MENOR EN LA INSTITUCION TUTELARINGRESO DEL MENOR EN LA INSTITUCION TUTELARINGRESO DEL MENOR EN LA INSTITUCION TUTELARINGRESO DEL MENOR EN LA INSTITUCION TUTELARINGRESO DEL MENOR EN LA INSTITUCION TUTELAR
Cuando un menor infringe leyes penales y es

detenido y presentado ante la Dirección de Averi-
guaciones previas, o el Ministerio público, o un
Juzgado, estas autoridades conocerán el caso has-
ta que se acredite su minoría de edad por el acta de
nacimiento o por una constancia médica de edad
cronológica. Entonces lo remiten al Consejo Tute-
lar, con los documentos que acreditan su acto
antisocial.

Datos que se registran: número de expediente,
número de acta, quién remite, motivo, fecha del
ingreso, estado (si es primo infractor o qué número
de reincidencia), nombre y domicilio, edad, esco-
laridad, ocupación, denunciante, dictamen y fe-
cha, resolución final y fecha, consultas, observa-
ciones.

Según la gravedad o trascendencia de la con-
ducta antisocial, el grado de contaminación y el
grado de responsabilidad de la familia, se determi-
na el tipo de tratamiento.

No existe programa específico de tratamiento
para cada menor, sino que su programa o estrate-
gia va de acuerdo a su personalidad y circunstan-
cias.

TRATAMIENTO CON INTERNAMIENTOTRATAMIENTO CON INTERNAMIENTOTRATAMIENTO CON INTERNAMIENTOTRATAMIENTO CON INTERNAMIENTOTRATAMIENTO CON INTERNAMIENTO
Si hay daño orgánico profundo, psicopatía gra-

ve, problemas sexuales, farmacodependencia, al-
coholismo, desintegración familiar, rasgos de alta
peligrosidad social, se aplica tratamiento con in-
ternamiento.
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CONCLUSIONES
La delincuencia es un grave problema, más cuan-

do se manifiesta en menores de edad, por las proba-
bilidades de ser un delincuente adulto. La mutua
acción de condiciones psicológicas y sociales está
en el origen de las conductas antisociales.

La familia tiene una gran importancia en el
desarrollo del menor. Si la familia está desintegrada,
el menor crece en un ambiente adverso a una madu-
ración emocional, intelectual y social.

Las tendencias delictuosas
se hacen más presentes en la
adolescencia, porque es cuan-
do mayores dificultades se ha-
llan para adaptarse. Los profe-
sores de primaria y secundaria
son también factores impor-
tantes para prevenir, detectar y
ayudar a los menores que pue-
den presentar problemas de
conducta. Se requiere una co-
laboración entre instituciones
educativas, consejos tutelares,
familia, y grupos eclesiales.

Desafortunadamente las
condiciones familiares y so-
ciales del menor son las mis-
mas aún después de cualquier
programa de rehabilitación.
Destaca la desorganización y
la desintegración familiar, con
lo cual falta apoyo familiar para
superar la situación. Esto provoca en parte que el
índice de reincidencia sea del 50%.

Muchas veces no se cuenta con los medios para
aplicarles el estudio psicológico, médico y social, ni
para investigación y acompañamiento de la familia.
Un 65% reconoce tener mayor seguridad en sí
mismo y querer salir adelante; el 30% acepta que su
vida ha cambiado y tiene mayor aceptación en la
sociedad. Todos los entrevistados han respondido
que aunque no los castigaran por cometer una in-
fracción no la volverían a cometer.

Si el Consejo Tutelar de Menores analiza las
circunstancias que propiciaron la conducta delictiva
en el menor, entonces las medidas tomadas para la
readaptación social de éste serán las adecuadas. Si
los educadores conocen los servicios que brinda el

Consejo Tutelar, son mayores las posibilidades de
canalizar los problemas de conducta delictiva de los
menores.

Se necesita difundir la información sobre con-
ductas delictivas, sus causas, su prevención y los
medios de atención, mediante folletos, cursos, se-
minarios, videos, etc. Se necesita hacer estudios e
investigaciones directamente con los muchachos
que son atendidos por las Delegaciones de los
Consejos Tutelares, para involucrarlos directamen-

te en la solución de los proble-
mas sociales. Y dar a conocer a la
población los resultados de di-
chas investigaciones.

Algunos elementos para la
ayuda que podemos prestar en
orden a una educación de los
menores:
a) Procurar un ambiente social
seguro y sereno, para que no ten-
ga preocupaciones como cuidar-
se, huir, esconderse, y poder
interiorizar.
b) Formar un equipo para segui-
miento personal y comunitario.
Que tengan una experiencia po-
sitiva de vivir en sociedad, inser-
tarse en ella sin perder su perso-
nalidad.
c) Aprovechar todos los recursos
para cultivar todos los valores de
los preadolescentes. Abrirles es-

pacios en la sociedad a sus expresiones mediante
sociodramas, deporte, teatro, concursos de can-
ciones y murales, etc.

d) Orientación vocacional: ayudarles a discernir el
compromiso social. No se trata de portarse bien
en los grupos o el internado, sino en la sociedad.

e) Ofrecerles elementos de espiritualidad que les
ayude a unificar la vida. Para ello, visitarles,
interesarse por ellos, buscarles un amigo. Dialo-
gar con sus responsables. Seguir su proceso.
Prevenir su salida.

f) Si hay una familia que apoya, reaccionará positi-
vamente. No correrlo, desconocerlo o traicionar-
lo, sino buscar quien puede impulsar su educa-
ción.
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INTRODUCCION
Nuestro pueblo siente una necesidad inmen-

sa de salud. Por eso hay movimientos colectivos en
búsqueda de curación; se desarrolla una variedad de
formas de terapia y existe gran aparato publicitario
de agentes de curación, donde incluso se mezcla la
charlatanería y lo ridículo.

Se han multiplica-
do los centros de aten-
ción a enfermos y las
formas de terapia.
Pero han aumentado
también las enferme-
dades, de suerte que
la demanda de cu-
ración supera las
ofertas de servicios.
Hay gran moviliza-
ción hacia las fuentes
de curación. Pero esa
insaciable búsqueda
de salud actual es am-
bigua y llena de con-
trastes.

Por un lado, se exalta la salud física y mental y
se dedica toda clase de esfuerzos para prevenir y
combatir las enfermedades. Pero al mismo tiempo
se fomenta una vida insana: desequilibrio
ecológico, contaminación, estress, accidentes de trá-
fico, drogadicción; masificación, incomunicación,
soledad, estilo de vida sin valores, cierto tipo de
consumismo, imposibilidad de realizar proyectos,
frustraciones.

La cultura actual valora al hombre sano, joven,
fuerte, vigoroso, y olvida realidades tan humanas
como la enfermedad, el dolor, la vejez y la muerte.
Se educa para la salud, pero no para enfrentar-
nos a la enfermedad o a la muerte.

Se han estructurado los servicios de salud, pero
no al servicio de los más pobres, sino de los pode-
rosos y privilegiados. Amplios sectores de enfermos

crónicos, pobres, ancianos, disminuidos físicos o
mentales, drogadictos, de patología desagradable o
sin interés sanitario, o en fase terminal, quedan
excluidos o marginados por una sociedad insensible
a la salud de los pobres. La salud del primer
mundo ha progresado a costa de la miseria del
tercer y cuarto mundo.

El desarrollo de la
medicina tecnificada
ha sido tan arrollador,
que esperamos la sa-
lud suministrada por
la técnica y los médi-
cos. Mientras muchas
personas descuidan
su salud de manera
irresponsable. El do-
lor se ha de resolver
por analgésicos y mé-
dicos que lo supri-
man, en lugar de
responsabilizarnos
de él. Las audaces y

eficaces intervenciones en la vida humana plantean
problemas éticos graves y complejos que no se
toman en cuenta con seriedad.

El modelo médico dominante es mecánico. El
cuerpo se considera una máquina, la enfermedad es
una avería en la máquina, y el médico es el repara-
dor de esa máquina. Se reduce a reparar un cuerpo
o un órgano, ignorando las otras dimensiones de la
persona (espiritual, familiar, social, religiosa). Los
curan de una enfermedad, pero no los empujan a una
vida más sana y saludable. La relación entre el
enfermo y quien lo cuida se hace más lejana e
instrumental, menos cálida y humana. El enfermo
no se responsabiliza en su recuperación.

La crisis económica y de valores ha obligado a
replantearse el problema de la salud y curación. La
medicina se especializa, se encarece, y se aleja así de
las posibilidades de las mayorías pobres.

PASTORAL DE ENFERMOSPASTORAL DE ENFERMOSPASTORAL DE ENFERMOSPASTORAL DE ENFERMOSPASTORAL DE ENFERMOS
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Los pobres no disponen de las mínimas condi-
ciones de higiene, ni pueden tener una dieta balan-
ceada, ni tienen servicios sociales de salud a la
mano, y están sometidos a las tensiones de la super-
vivencia. Eso hace que enfermen. Las enfermedades
más comunes entre los pobres son las alteraciones
nerviosas, infecciones res-
piratorias, enteritis y enfer-
medades diarreicas, ami-
bíasis y otras intestinales,
los accidentes domésticos,
hipertensión arterial, gas-
tritis, etc.

Las enfermedades de los
ricos son por excesos "ma-
les de la civilización", cró-
nicas y degenerativas vin-
culadas al estress, abundan-
cia de grasas y proteínas,
abuso de drogas, vida se-
dentaria y contaminación
ambiental: males cardio-
vasculares, cáncer, diabe-
tes, síntomas de abstinencia
ante tensiones nerviosas, y
accidentes de tránsito.

Además, se hace nego-
cio con la salud: las perso-
nas deben llenar una serie de expedientes, realizar
una serie de análisis y de estudios, para que con
estos papeles, más que con su testimonio, puedan
diagnosticar su mal. Y ya no son tratados con una
atención personalizada, sino "a destajo" y de prisa
por las multitudes que demandan servicio a los
médicos e instituciones. Se ha perdido el aspecto
humanitario.
ATENCION PASTORAL A LOS ENFERMOS
EN NUESTRA DIOCESIS

Todavía se presta atención a los enfermos y
ancianos en los hogares, con atención y cariño de
parte de familiares y amigos.

Se les lleva la Comunión y se celebran Misas
para enfermos periódicamente.

Hay grupos que organizan visitas a sus miembros
enfermos y a los enfermos en general.

Pero no hay una pastoral de salud organizada.
No hay una atención permanente en hospitales,

sobre todo Centros de Salud, Clínicas del Seguro

Social, servicios de primeros auxilios como Cruz
Roja, Servicio Nacional de Emergencias, Protec-
ción Civil.

Hay algunos dispensarios y se ofrecen ocasional-
mente consultas gratuitas a personas de escasos
recursos.

Los hospitales particu-
lares ofrecen buenos servi-
cios, pero caros, por care-
cer de subsidios oficiales.

Los centros oficiales tie-
nen deficiencias, por la gran
cantidad de enfermos que
solicitan servicios y por la
escasez de recursos.

Tienen tendencia al con-
trol natal y prevención del
SIDA por cualquier medio.

No hay coordinación en-
tre comunidades religiosas,
organizaciones de atención
a enfermos, etc.

Faltan medios de for-
mación para una pastoral
de la salud.

Falta una atención es-
tructural a las familias de los enfermos, al personal
médico y paramédico, a los ancianos, y al personal
de campañas preventivas.

ASPECTOS SOCIALES DE LA ENFERMEDAD
Y LA SALUD.

Hoy se ha desarrollado mucho la medicina so-
cial, gracias a programas para el mejoramiento de la
vida en todos los aspectos. En la ONU se creó la
Organización Mundial de la Salud (OMS). La
aparición de enfermedades como el SIDA, el au-
mento de enfermedades cardiovasculares y
disfunciones mentales y relacionales, ha invitado a
hacer un frente común para erradicarlas. El aumento
de las adicciones y problemas mentales ha requeri-
do la creación de muchos centros de rehabilitación,
recuperación e inserción social de varios géneros.

Se ha recuperado así la medicina alternativa y
la medicina preventiva. Es decir, se busca recupe-
rar los conocimientos populares sobre plantas medi-
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cinales y otros remedios, los secretos de parteras,
yerberos, curanderos, hueseros; desmitificándolos,
apoyándolos y exigiéndoles responsabilidad en su
servicio a la comunidad, así como completando su
capacitación.

Se busca llegar a una
acción sobre las causas
de las enfermedades, que
son, no sólo físicas e indi-
viduales, sino también so-
ciales (por las condicio-
nes de explotación en la
vida y el trabajo): falta de
alimentación adecuada;
falta de agua potable, úti-
les de aseo y servicios
sanitarios; falta de vivien-
da, ropa y calzado ade-
cuados; exceso de traba-
jo y accidentes en el mis-
mo; falta de vacunas y
medicamentos. Eso lleva
a apoyar y organizar ac-
ciones para introducir
agua potable, drenaje o
letrinas, luz, cultivo de
hortalizas, consumo de
soya, granjas colectivas,
molinos colectivos, coo-
perativas de producción y consumo.

La medicina dominante busca producir ganan-
cias y tener controlado al pueblo. Se enriquece la
industria farmacéutica y médica, junto con los due-
ños de clínicas, hospitales, laboratorios clínicos y
farmacias, a costa del empobrecimiento del enfer-
mo. Por eso critican y atacan otras formas de medi-
cina, como plantas medicinales, homeopatía,
acupunctura, etc. Su propaganda es individualista,
consumista de servicios sanitarios, de falta de con-
ciencia social.

Ese negocio busca suprimir los síntomas y que
los pacientes se hagan dependientes. Piden llevar
una vida sana, sin fijarse que no existen las condi-
ciones mínimas para ello; piden dietas balanceadas
a quienes no alcanza ni para la canasta básica; no
frenan la propaganda de consumo de alcohol, taba-
co y otros productos que lesionan la salud. Los
pobres deben contentarse con servicios de tercera.

Mientras, la medicina popular se realiza con los
sectores populares, responde a sus necesidades,
genera conciencia crítica y organización para elimi-
nar las causas y socializar los conocimientos. Se
pretende que la población participe en la detección
de sus necesidades y problemas y en la formulación

de alternativas para solu-
cionarlas. El pueblo toma
en sus manos el control de
la salud, sin dependencias,
y contando con sus pro-
pios recursos.

En efecto, el pueblo
sabe de enfermedades y de
remedios. Cuando no se
había especializado aún la
medicina, la gente enfer-
maba y curaba. Quiere de-
cir que hay todo un patri-
monio terapéutico del pue-
blo. Siempre han existido
personas con habilidades
de tipo manual: atención
de heridas, quemaduras,
traslado de accidentados,
masajes, aplicación de in-
yecciones. Hay personas
que conocen los usos de
las plantas medicinales
de cada región, desde

infusiones hasta jabones, pomadas, tinturas,
nutrientes, etc. Hay personas que tienen sensibili-
dad colectiva para prevenir situaciones de enferme-
dad. Hay personas en las cuales la gente confía y
acude a ellas para sentir alivio mediante su oración,
su consejo o los alimentos que le prepare.

También han surgido muchos métodos de
autocuración, descubriendo la importancia de la
libertad personal, de una mente positiva y de la fe,
que estimulan los propios recursos internos de la
persona, sobre todo su sistema inmunológico, en
los procesos de curación. Es decir, que cada quien
decide enfermarse, aunque sea inconscientemente,
ya que hay otras personas en las mismas condicio-
nes, y sin embargo no se enferman. La enfermedad
es como un mensaje qué descifrar, tal vez un meca-
nismo de defensa o el resultado de un desequilibrio
en otras dimensiones de la vida. Por tanto, la perso-
na tiene una responsabilidad también en la salud.



Marginados

pág. 46 Bol-177

Todas las corrientes psicológicas se han aplicado
al terreno de la salud. Hablan de la medicina holística
o integral. Es una especie de psicología de la salud,
donde se desarrolla amor a la vida, tanto personal
como en la naturaleza. Destaca en este campo la
Programación Neurolingüística.
SENTIDO
DE LA CURACION

Así como la enferme-
dad es algo complejo,
también la curación. En
1946, la Organización
Mundial de la Salud defi-
nía la salud como "un es-
tado de completo bienes-
tar físico, mental y social,
y no solamente la ausen-
cia de infecciones y en-
fermedades". Así que la
salud tiene un aspecto di-
námico y un contenido
positivo, de realización
integral de la persona.

La enfermedad es una
ruptura de la unidad sub-
jetiva del hombre, con una
crisis de comunicación,
una cruda experiencia de
la propia finitud, y una
traba al ejercicio de la pro-
pia libertad. No es algo
teórico, sino vital.

También la curación debe ser la recepción de
una nueva vitalidad: reunificación de los elemen-
tos subjetivos, reconciliación con el cuerpo, restau-
ración de su solidaridad con el mundo, integración
de la limitación y de la muerte en el sentido de su
existencia, apertura de su libertad a nuevas conquis-
tas. Para ello influyen elementos científicos, huma-
nos, religiosos. La curación es la anticipación de la
plenitud de humanidad que aspiramos y a la que
estamos llamados.

Así como hay enfermedades de todas clases
(visibles e invisibles; somáticas, psicológicas y espi-
rituales; por causas claras o por traumas ocultos y
antiguos; etc.), también la curación es de diversas
clases: física, interior (psicológica, sea de orden
mental o afectiva), y espiritual.

La enfermedad física (que está en el cuerpo y
tiene causa orgánica) requiere un proceso de cura-
ción física. Las enfermedades psicológicas (com-
plejos, temores, obsesiones, angustia, odio, culpabi-
lidad, sentimiento de inferioridad y frustración, re-
mordimientos, escrúpulos, resentimientos, inestabi-

lidad emocional perma-
nente, recuerdos insopor-
tables, tendencias inven-
cibles, cansancio y has-
tío de la vida) requieren
tratamiento psicológico.

Las enfermedades
mixtas (enfermedades
orgánicas que tienen raí-
ces en problemas menta-
les y emocionales, por
ejemplo: asma, artritis,
alergias, colitis, úlceras,
diabetes, tics, alta pre-
sión arterial, malestares
estomacales, propensión
a droga o alcohol, afasia,
compulsión al sexo, al
homicidio o al suicidio, a
la venganza) requieren
tratamiento mixto.

Si la enfermedad es
una ruptura de la unidad
subjetiva, la curación
debe ser el proceso que
restablece esa unidad y

equilibrio, para que no giren en sí mismas indepen-
dientes unas de otras o en conflicto. Es decir, que la
ley del cuerpo responda acorde a las decisiones de la
voluntad, sin sentirse estrechado, impedido o des-
vanecido.

El horizonte del enfermo, concentrado en sí
mismo, se estrecha (poca posibilidad de moverse,
amistar, trabajar), los demás no le comprenden, es
mero espectador en el mundo, depende de los demás
incluso hasta sentirse una carga, sufre una crisis de
comunicación. La curación es el proceso que debe
restituirle la comunicación.

El enfermo ya no es el ser robusto y seguro que
retaba a la vida y tendía a altos ideales, sino una
existencia vulnerable y precaria. La enfermedad le
agredió violentamente y le venció, reduciendo al
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HACIA LA ORGANIZACION
DE UNA PASTORAL DE LA SALUD
 OBJETIVO

Organizar una pastoral integral de salud a la luz
de la Palabra de Dios, para que Jesucristo, buen
samaritano, sea conocido, amado y servido en los
ancianos y enfermos.
 POLITICAS Y ESTRATEGIAS
 1. Promover y difundir los derechos del enfermo

 1.1 Concientizando a los enfermos y familias
sobre los derechos del enfermo

 1.2 Elaborando materiales que posibiliten esta
concientización

 1.3 Sensibilizando a toda la comunidad sobre el
sentido del dolor y la enfermedad

 1.4 Creando grupos de voluntariado para el
servicio

 2. Hacer realidad la opción por los pobres en los
enfermos y ancianos
 2.1 Compartiendo la realidad de los necesitados
 2.2 Multiplicando acciones de solidaridad
 2.3 Siendo voz de los que no tienen voz
 2.4 Buscando ayuda a sus necesidades económi-

cas
 2.5 Tratando de comprender su complejo estado

de ánimo
 2 6 Elevando su moral por el testimonio de la

caridad
 3. Coordinar la pastoral de salud

 3.1 Apoyando las organizaciones e iniciativas
hospitalarias, interesando al personal hos-
pitalario

 3.2 Aunando esfuerzos y elaborando programas
de actividades

 3.3 Ofreciendo a los agentes una adecuada for-
mación

 3.4 Coordinándose con otros organismos de
pastoral orgánica

4. Promover experiencias de evangelización
4.1 Llevando el mensaje de Dios al enfermo y su

entorno
4.2 Ayudando a asumir el significado del dolor y

su influjo salvífico en la comunidad eclesial
4.3 Ofreciendo oportunidades de vivir los sacra-

mentos y preparándolos

mínimo su libertad y responsabilidad. Su ser va
disolviéndose poco a poco, hasta que venga la
muerte y se extinga su dinamismo corporal. Para él
el mundo se acaba. La curación debe ser la apertura
de espacios donde integre esta condición de su
existencia en un proyecto de vida. La enfermedad
significa una necesidad de curación.

ILUMINACION DE LA FE
La acción de la Iglesia en favor de los enfermos

es una expresión de su fe, esperanza y amor, un
signo de su misión mesiánica y de servicio al Reino
de Jesús, quien pasó haciendo el bien y curando a
todos (Hch 10,38; Mt 8,16; Mc 1,34; Lc 4,40).

La atención a los enfermos es una de las obras de
misericordia y un punto del juicio final (Mt 25,36).

La enfermedad es un signo de la presencia del
pecado en el mundo. Las acciones de Cristo son
signo de la salvación integral. Por éso la lucha
contra la enfermedad es una exigencia de la Reden-
ción de Cristo. Las acciones e instituciones de la
Iglesia al servicio de los enfermos son continuación
de la obra salvífica de Cristo.

Frente a la falta de conciencia de la dignidad de
la persona humana en los momentos de limitación,
es preciso que la Iglesia se haga presente con los
valores humanos que tienen el Evangelio y procla-
me los derechos fundamentales de la vida, la liber-
tad y la salud desde el momento de la concepción
hasta la muerte.

Ningún ser humano puede aceptar ser manipula-
do por otro como objeto de comercio. La moral de
la vida y la salud es indispensable para que podamos
sobrevivir.

La ancianidad y enfermedad son ocasión de
purificación y conversión cristiana.

Los ancianos y enfermos deben sentirse parte de
la comunidad cristiana, y parte activa. Nos hacen
tomar conciencia de la potencia salvadora del Cru-
cificado que desde la Cruz nos comunica valor para
superar el pecado y la muerte (ESD 14-15).

Debemos promover una pastoral de la salud que
lleve al enfermo a descubrir en su situación el valor
redentor de sus propios sufrimientos, que propicie
el buen funcionamiento de las instituciones de sa-
lud, que fomente la oración, visitas, testimonio y
servicios sacramentales, ofrezca subsidios para una
pastoral de enfermos, anunciando y denunciando.
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1.- Visitar en equipo. Orar previamente; aunque
sea brevemente platicar con la familia y con el
enfermo. No hablar de sus enfermedades, fuera de la
oración. Procurar dar una evangelización: papel de
Jesucristo en la enfermedad, conversión que impli-
ca, apertura a su gracia. Orar con ellos. Dejarles
algún material o presente (libros, folleto, es-
tampas, manual de oraciones, cassette, etc.)

2.- Hacer la oración comunitariamente
y apoyados en la Palabra de Dios:
Pedir purificación del lugar. Exhortar
a la confianza en el Señor. Invocar al
Espíritu para que inspire la oración
que conviene. Pedir la intercesión de
los santos; profesar la fe en Jesús y
en lo que nos ha revelado; ofrecer a
Dios al enfermo y encomendarlo a
Su voluntad; agradecer su reden-
ción, por la participación en la Pa-
sión del Señor; pedir su salud y su liberación

3.- Procurar la presencia del médico. Sobre todo
cuando los remedios caseros no respondieron, o
cuando la familia no tiene recursos. Si no tienen para
las medicinas, acudir a los dispensarios, y si no hay,
a una farmacia, con una firma de «Cáritas». Ver si
falta asear la casa, la ropa, cuidar los niños, realizar
algún mandado, preparar comida, etc. Nunca acudir
a curanderos, espiritistas, hechiceros, pues ponen
en peligro la conciencia, la salud y el dinero.

4.- Prepararlo a los Sacramentos de los Enfer-
mos. Llamar al sacerdote, y no dejarlo hasta que el
enfermo ya no hable, pues cometerían pecado. La
presencia del sacerdote no es señal de muerte inmi-
nente, para que la familia no se intranquilice; antes,
puede traer salud. Llamarlo a tiempo oportuno, no a
media noche o a la hora de comidas o Misas salvo en
emergencias. Ayudarlos a preparar su Confesión
sacramental. Los ancianos imposibilitados de salir
y los enfermos graves son sujetos de la Unción de
Enfermos. Aunque esté en coma, se puede orar por
él, crear clima de confianza, administrarle la Un-
ción. Sólo no se llama al sacerdote cuando consta

 INSTRUCTIVO PARA LAS VISITAS INSTRUCTIVO PARA LAS VISITAS INSTRUCTIVO PARA LAS VISITAS INSTRUCTIVO PARA LAS VISITAS INSTRUCTIVO PARA LAS VISITAS
A LOS ENFERMOSA LOS ENFERMOSA LOS ENFERMOSA LOS ENFERMOSA LOS ENFERMOS

que rechazó los sacramentos, o cuando ya murió.
Arreglar la casa, limpiar con alcohol la frente y las
manos para la unción, tener una velas, cruz, algo-
dón, agua y jabón o alcohol. Si el sacerdote trae el
Santísimo, se le recibe en ambiente de oración, y se
le deja solo con el enfermo para la Confesión.

5.- Si hay peligro de su vida, exhortarlo a que
deje arreglados sus asuntos: herencias, deu-

das, reconciliaciones, testamento.
Señales de que el enfermo agoni-

za: No ha orinado, temperatura estable
(alta o baja), va perdiendo el pulso,
respiración angustiosa, mirada fija, re-
chaza alimentos y medicinas, vista nu-
blada, ojos vidriosos y dilatándose,
rostro cenizo, nariz blanca y afilada,
brazos, manos y pies fríos, inquietud
y zozobra, labios secos y boca con
algo como tizne, uñas azulándose.

Puede haber una «mejoría de la muerte», que hay
que aprovechar para los últimos arreglos; así se
evitan dificultades posteriores. Que haya ambiente
de paz, y no de llantos, desesperación, etc.

Testamento urgente donde no hay notario:
ante 5 testigos mayores de 18 años que en plazo de
un mes declaren ante el juez, señalar por escrito:
lugar, fecha, hora, testigos; testador: nombre, pa-
dres, estado civil; herederos y formas (todo, partes
iguales, qué cosas); albacea (2 años); nulificación
de otro testamento que exista; debidamente firma-
do.

6.- Tener en cuenta los distintos tipos de enfer-
medades:

a) La enfermedad física está en el cuerpo y tiene
causa orgánica. La cura el médico; la oración acele-
ra el proceso.

b) La enfermedad psicológica está en la mente o
en los sentimientos (complejos, temores, obsesio-
nes, angustia, odio, culpabilidad, sentimiento de
inferioridad o frustración, etc. Procurar llenar del
amor de Dios, escuchar, tratar de sanar la causa.
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c) Hay enfermedades mixtas: enfermedades or-
gánicas provocadas por: heridas emocionales y re-
presión de sentimientos negativos (asma, artritis,
alergia, colitis, úlcera, diabetes, tics, alta presión,
dolores abdominales, afasia, propensión al alcohol
y la droga). Requiere sanación de la causa, en
ambiente de amor y perdón, y puede ser un proceso
largo,

d) La enfermedad espiritual es el pecado, con
sus raíces y consecuencias: imposibilidad de cam-
biar de conducta, frustración, debilidad, remordi-
mientos, inclinaciones fuertes (incluso puede haber
enfermedades orgánica por un pecado secreto que
atormenta interiormente). Requiere contrición y
Confesión sacramental.

e) Puede darse opresión diabólica en algunos
casos: influencia del demonio en un área de la
persona, con conductas involuntarias y compulsivas:
droga, alcohol, suicidio, sexo, homicidio, hurto, etc.
Investigar el origen (magia, satanismo, ambiente de
pecado, maleficio); pedir un rechazo a Satanás y sus
obras y la profesión de fe en Jesucristo salvador
(triple) y realizar con un sacerdote una oración de
liberación. Cuando hubo consagración a Satanás, es
necesario acudir al sacerdote exorcista de la dióce-
sis.

7. En clima de confianza y amor, se puede orar
más veces, enrolando a la familia del enfermo, y
procurando una evangelización: adoración y ala-
banza; Palabra de Dios; petición comunitaria. No se
ocupan técnicas ni fórmulas especiales. Basta con
entregar la propia vida en manos del Señor, avivar
la fe, orar unos por otros, perdonar las ofensas, orar
individualmente.

Se anota su dirección y nombre en el directorio
de enfermos, si desean la comunión, avisan en la
notaría parroquial y se les invita a las Misas de
enfermos; se les notifica de algún programa de
radio; se recomienda algún grupo a la familia.

8.- Casos especiales:
a) Si no está bautizado, y no hay sacerdote o

diácono, cualquiera puede bautizarlo, con el rito de
catequistas, en peligro de muerte.

 b) Si está agonizando y no hay sacerdote, decirle
al oído que Dios le ama, el acto de contrición por sus
pecados, invitación al perdón a aquellos que le
hayan causado daños, profesión de fe, aceptación de
los mandamientos y actos de confianza en Dios. Si

se puede, se haga alguna señal externa de aceptación
(apretar la mano o el crucifijo, etc.)

c) Si vive en amasiato: motivarlo a casarse si se
puede realizar el matrimonio, y llamar al sacerdote;
en peligro de muerte basta con que den su consen-
timiento ante dos testigos. Si no pueden casarse
(uno es casado, o no tienen la edad, o son parientes
muy cercanos o hay presiones), pedir al que está
sano que se retire y no se den trato de esposos.

d) Procurar que se tengan los debidos cuidados
con los enfermos contagiosos: aseo, hervir la ropa,
aislarlo, aseo de boca y manos, vacunas, desinfectar
sus útiles. Avisar a Salubridad en casos de Sida,
tuberculosis, difteria, viruela negra, tosferina, palu-
dismo, tifo, rabia, peste bubónica, lepra.

9.- En caso que muera: Cerrar sus ojos, acomodar
sus manos sobre el pecho, amarrarle algo para que
no quede la boca abierta. Arreglar el cadáver: aseo,
cambio de ropa. Merece respeto. Lo hacen personas
del mismo sexo. Avisar a los familiares más cerca-
nos y amigos más íntimos. Avisar a la parroquia
para el acta de defunción y las exequias, y a la
funeraria para los detalles necesarios, así como al
médico para la extensión de la constancia. Arreglar
una pieza grande, sin cuadros ni espejos, para velar-
lo, si no se le va a llevar a capilla funeraria. Si no
llega pronto la caja tenderlo en una cama de tablas
sin colchón, protegiendo con algo la boca. Avisar a
los vecinos para que acompañen a los dolientes.
Ofrecer oraciones, responsos, limosnas y ayunos
por su eterno descanso. Procurar alguna ayuda eco-
nómica a la familia cuando la necesita.

ALGUNAS RECOMENDACIONES
a) La visita no se sujeta a programas fijos, pues

cada enfermo o anciano es distinto. Que sea un
encuentro personal, sincero, aunque a veces sólo un
saludo, una sonrisa o un silencio.

b) Comprender al enfermo: tiende a replegarse, a
sentir que no vale nada, o que es una carga, es
inseguro, tiende a sentirse el centro de las miradas.
Darle cariño, seguridad, comprensión y ayudarlo a
madurar en la fe, no consentirlo.

c) Escucharlo, para percibir sus problemas parti-
culares, como haría Cristo con cada enfermo en
particular. No es necesario preguntar.

d) Evangelizarlo, para que se asocie gustosamente
a la Pasión de Cristo y así contribuya al bien del
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pueblo de Dios, para que no le domine la ansiedad,
y que se prepare a los sacramentos.

e) No dejarse obsesionar por su enfermedad o
incapacidad física. No recordarle su enfermedad,
pues es la situación que el enfermo lucha por vencer.
Nunca compadecerlo o mostrarle lástima. Entregar-
se a él sin reservas.

f) Ayudarle a encontrarse a sí mismo, pero sobre
una base real; aunque haya perdido mucho siempre
le queda algo sobre lo que se puede edificar.

g) A veces se le puede regalar algo; lo más
importante es darse uno mismo. Ponerse en su lugar.
No es el amor de Dios el que tiene que probar, sino
el tuyo. Amalo por él mismo. Que no sea sólo un
instrumento para tu propia satisfacción.

h) Ser optimista en todo momento, aún en los
más críticos. Sonreír al enfermo. Aunque parezca
que somos impotentes para resolver sus problemas, le
habremos aligerado considerablemente el corazón.

i) Platicar con sus familiares, para que los atien-
dan y le hallen un sentido cristiano a sus cuidados.

j) Invitarlos a participar en la Unión de Enfermos
Misioneros, entregándoles propaganda y ficha de
inscripción, y enviándola a la dirección nacional. Si
da una cooperación, se le inscribe en las revistas de
la misma organización.

EXCURSUS SOBRE EL CURANDERISMO
Han aumentado las situaciones que desestabilizan

el ánimo: miseria, aumento de problemas, subdesa-
rrollo social, desnutrición, servicios de salud inac-
cesibles a todos, conflictos amorosos, enfermeda-
des graves, situaciones financieras desastrosas, es-
tados de ansiedad o depresión, supuestos malefi-
cios.

Además de los remedios caseros y del concurso
a los médicos con sus distintas especialidades, el
pueblo, sin distinción de clases sociales, busca una
salida en personas que consideran seres milagrosos
con poderes especiales de curas prodigiosas para los
casos que no tienen una explicación inmediata:
curanderos, brujos, médicos de campo, etc.

Utilizan los métodos más variados de cura-
ción: imposición de manos, cadenas de oración (al
Justo Juez, al ánima sola, a los 5 poderes, etc.),
hipnosis y sugestión, "limpias", toques eléctricos,
ritos esotéricos, evocación de espíritus (de médicos
famosos, o magos medievales, o brujos indígenas, el

Niño Fidencio, etc.), yerbajos (ingeridos, inhalados,
untados), cataplasmas, baños, amuletos, purgantes,
sangrías, operaciones quirúrgicas, masajes, ejerci-
cios de relajamiento, placebos, agua bendita, conju-
ros, lectura de los astros o de la suerte, etc.

Otros se ofrecen a solucionar todo tipo de proble-
mas con profesionalismo (enfermedades, vicios, plei-
tos, amoríos, malos vecinos, celos, problemas fami-
liares, negocios, "salaciones", etc.): diagnóstico cier-
to, garantía de trabajo, sigilo y sin engaño. Se
autodenominan "profesores", "doctores", "conseje-
ros", "guías espirituales", "maestros", "teósofos",
"parapsicólogos", etc. Generalmente vienen de fue-
ra, para conservar su carácter misterioso.

Entregan perfumes baratos de colorantes artifi-
ciales, imágenes religiosas, signos parapsicológicos,
oraciones, talcos de nombres extravagantes, yerbajes,
amuletos, medallones con su nombre, estrellas de
cinco picos, azabaches del Sagrado Corazón, cruci-
fijos, herraduras, plantas o flores, mixturas de
inciensos, fórmulas mágicas, sacrificios de anima-
les. Usan cristal, cartas, cábalas, vasos de agua,
símbolos, oraciones. Leen el café, la mano, las
cartas, la tabla ouija, el canto de los pájaros, los
sueños; hacen "limpias" o "barren". Compran am-
plios espacios radiofónicos por los que logran adep-
tos (campesinos, mujeres); gastan millones en cam-
pañas de publicidad, con horas de transmisión di-
recta para consejos, cartas, etc. Han tenido proble-
mas por robos, estafas y delitos sexuales en otros
lugares.

Hay sesiones evangélicas y pentecostales de
sanidad, donde, con los poderes espirituales, se da
histeria, contagio psíquico, gritos de oración, tran-
ces agitados, pases magnéticos, influjos vibratorios.
Incluso muchas "Misas de enfermos" pueden atraer
acríticamente a muchos buscando un contacto físi-
co, o hablando también de emanaciones, radiacio-
nes, vibraciones, según el grado de "fe".

Esta búsqueda de salud pide respuestas autén-
ticas y creíbles. Puesto que está desencadenando
procesos inconscientes de sugestión, con alarmante
temor a que nos causen males, búsqueda desconfia-
da de protección, suposiciones que intranquilizan y
meten a las personas en un círculo vicioso. Pueden
desencadenarse enfermedades mentales latentes;
alterarse emociones, secreciones, automatismos; o
liberarse energéticas incontrolables; propicia con-
tagios mentales.
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PRIMERO VEAMOS

Para los hombres de nuestro tiempo ¿qué significa
ser salvados? Fortuna, éxito en los negocios, suerte
en el juego, buena salud, tener una familia sin proble-
mas, paz entre los pueblos...

¿Está el hombre moderno en condiciones de poder
salvarse sólo?

Para nosotros cristianos ¿en qué consiste la salva-
ción y la conquista de la vida nueva?

El Espíritu Santo que ha donado Jesús resucitado
a los apóstoles ¿de qué forma alcanza hoy a cada
persona y le ayuda a vivir una vida de salvación?

¿Qué significan para nosotros los sacramentos, en
particular el Bautismo y la Eucaristía? ¿Qué impor-
tancia tienen para nuestra vida concreta?

P E N S E M O S

Respondió Jesús: “Todo el que beba de esta agua
volverá a tener sed; pero el que beba del agua que Yo
le daré, no tendrá más sed, sino que se convertirá en
él en una fuente que salta hasta la vida eterna».
«Señor, -le dijo la mujer- dame de esa agua, para que
yo no vuelva a tener sed y no tenga necesidad de venir
aquí a sacarla». Le dijo Jesús: «Ve a llamar a tu
marido y luego regresas». Respondió la mujer: «No
tengo marido». Le contestó Jesús: «Has dicho bien al
decir que no tienes marido; porque has tenido cinco
maridos, y el que ahora tienes no es tu esposo; en ésto
has dicho la verdad». Le replicó la mujer: «Señor, veo
que tú eres un profeta. Nuestros padres adoraron a
Dios sobre este monte, pero ustedes dicen que es en
Jerusalén donde se le debe adorar». Jesús le dijo:
«Créeme, mujer, ha llegado el momento en que ni en
este monte ni en Jerusalén adorarán al Padre. Ustedes
adoran a Aquel que no conocen; nosotros adoramos
a quien conocemos, porque la salvación viene de los
judíos. Pero ha llegado la Hora, y ya estamos en ella,
en que los verdaderos adoradores adorarán al Padre
en Espíritu y en verdad; ya que el Padre busca tales

adoradores; Dios es espíritu, y aquellos que lo adoran
deben adorarlo en Espíritu y en Verdad». Le respon-
dió la mujer: «Sé que debe venir el Mesías (es decir,
el Cristo): cuando el venga, nos enseñará todas las
cosas». Le dijo Jesús: «Soy Yo, el que habla contigo».
(Juan 4,13-26).

Meditando este pasaje nos damos cuenta que el
agua que saca el hombre del seno de la tierra no es la
que quita la sed y salva la vida, sino solamente el agua
que Dios nos da. El agua es un signo de todos los
dones que vienen de Dios. Quien se acerca a Dios con
espíritu sincero (en Espíritu y en Verdad) encontrará
en El la salvación de la propia vida. Porque sólo Dios
puede responder a todos los interrogantes y a todas
las necesidades del ser humano. Ningún «marido»
puede hacerle competencia.
Se puede leer también:
Ezequiel 47,1-12: El agua de la salvación ‘produce frutos de
santidad en todas las estaciones.
Romanos 6,3-11: Considérense vivos para Dios en Cristo
Jesús.
Juan 20,19-23: Jesús nos hace creyentes a través de su
Espíritu.

Profundización:
1. Ahora como entonces, el Espíritu del Resucita-

do obra en nosotros.
Jesús no se fué, sino continúa de un modo nuevo

su acción en favor del hombre. ¿Cómo puede suce-
der? Con la resurrección, Jesús no regresó a la vida
normal de antes, sino entró en una dimensión supe-
rior, alcanzó en Dios su condición perfecta y defini-
tiva de existencia. En la resurrección de Jesús, Dios
llevó a su realización plena su proyecto de salvación.
Es decir, si entró en nuestra humanidad mediante la
Encarnación, ahora la eleva hasta la comunión plena
con El a través de la resurrección. El Espíritu obra de
ahora en adelante en toda realidad humana, para
llevar a su cumplimiento el proyecto de Dios, como
sucedió en Jesús.

3 TEMAS DE EVANGELIZACION3 TEMAS DE EVANGELIZACION3 TEMAS DE EVANGELIZACION3 TEMAS DE EVANGELIZACION3 TEMAS DE EVANGELIZACION
PARA PASCUAPARA PASCUAPARA PASCUAPARA PASCUAPARA PASCUA

TEMA 11
EL ESPIRITU QUE DA LA VIDA
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2. En el Espíritu, el Resucitado nos da la salvación.
Jesús de Nazaret no resucitó como individuo ais-

lado, sino como cabeza y representante de la humani-
dad. Lo que ha sido posible para uno solo, será
posible para todos. Es la primicia de los resucitados,
y porta consigo la liberación de todos del pecado y de
la muerte. En El y gracias a la efusión del Espíritu de
Dios, todo comienza a cumplirse también en noso-
tros. Por éso no sólo creemos que Jesús resucitó
verdaderamente, sino nos alegramos de creer en El
resucitado, porque así sabemos que también nosotros
podemos recibir la vida eterna, la resurrección, la
salvación.
3. Cada día encontramos a Cristo en las acciones

de la comunidad cristiana.
¿Cómo llega a nosotros la salvación, el perdón y la

vida de Jesús? Nosotros no lo hemos encontrado
nunca en la carne, pero podemos encontrarlo en el
cuerpo vivo de la Iglesia, presencia visible de Cristo,
animada por el Espíritu Santo. En la Iglesia y a través
de la Iglesia Cristo continúa actuando para salvar a
los hombres y mujeres del mundo. El cristianismo es
un encuentro vivo con Jesús, una adhesión a su
Persona, una participación en su vida. No nos salva-
mos solos, sino Cristo es quien salva, perdona, ben-
dice, a través de aquellas manos que son las manos de
los ministros, a través de aquel corazón que es el
Espíritu Santo, a través de aquellos labios que procla-
man su Palabra en la asamblea.
4. Sacramentos para salvarnos y llegar a ser

santos.
La salvación no viene, ni por pura fe, ni por sólo

empeño humano, ni por automatismo del rito
sacramental, sino por el gesto sacramental realizado
por la Iglesia en nombre de Cristo, acogido en la fe y
vivido en la caridad (en Espíritu y en Verdad). Me-
diante la acción litúrgica, el Espíritu incorpora a
Cristo y nos hace partícipes de su vida filial. Todos
los sacramentos, a quien no pone obstáculos con
apego voluntario al pecado o no cumple por supers-
tición, confieren la gracia santificante, es decir, la
participación en la vida misma de Dios, para vivir en
el amor y en la comunión. Mediante los sacramentos
se realiza la palabra de Jesús: «Sean perfectos como
su Padre celestial es perfecto» «Lo que es imposible
para el hombre, es posible para Dios». Precisamente
Dios nos salva mediante los sacramentos, porque son
gestos de Jesús realizados por la Iglesia y dadores de
Espíritu Santo: nos ayudan a vivir una vida santa, es
decir, salvada, feliz y duradera, vida eterna, o sea, la
misma vida de Dios.

5. Como en un largo camino.
La existencia cristiana es, pues, vida en Cristo y en

la Iglesia. Se construye con la santidad de Dios (el
Espíritu Santo) que recibimos en los sacramentos, y
con un camino serio de formación y de compromisos
asumidos. Por éso hay tántos sacramentos: comien-
zan con el Bautismo, siguen con la Penitencia y la
Eucaristía, marcan el año litúrgico, ya que nosotros
cada vez más y poco a poco debemos acoger el Don
del Espíritu y vivir la caridad de Dios en nuestra vida.
No somos capaces de llegar a ser santos de pronto, de
un solo golpe. Por éso cada año recorremos las etapas
de la vida del Salvador, para vivir los mismos senti-
mientos y comportamientos de Cristo Jesús. Pente-
costés completa una etapa del camino: retomar el
otoño para caminar hacia Dios.

6. Bautismo, inicio de la santidad y de la vida
divina en nosotros.
El significado del Bautismo, primero de todos los

sacramentos, sin el cual los otros no son posibles, que
se completa con la Confirmación, es para unirnos y
configurarnos con Cristo, formando la Iglesia, su
cuerpo visible. Nos hace hijos de Dios siguiendo el
modelo de Cristo Jesús. No hijos de Dios genérica-
mente, sino hijos de Dios en Cristo Jesús para formar
su Cuerpo que es la Iglesia catolica, visible en las
comunidades paroquiales y en la universalidad de la
comunión con el papa. Es el Don del Espíritu de
Cristo resucitado para que la entera existencia dé
frutos de santidad y comunión con Dios. Hace que el
bautizado sea una nueva creatura y deba vivir «como
conviene a los santos» (Efesios 5,3). En efecto, no
basta haber recibido el bautismo y la Confirmación,
sino se requiere vivirlos para llevar a su plena reali-
zación el proyecto de Dios y llevar a maduración la
semilla de vida divina depositada en nosotros.

7. La Eucaristía, plenitud de comunión con Dios
y alimento de la santidad.
La Eucaristía es el alimento semanal o cotidiano

del cristiano. Si el Bautismo es la puerta de entrada,
la Eucaristía es su centro y actuación suprema. La
comunidad reunida revive el Misterio Pascual de
Cristo muerto y resucitado en la Eucaristía. El se hace
presente para salvarnos. El nos da el Espíritu para que
podamos vivir nuestra vida como hijos de Dios
siguiendo el modelo de Cristo Jesús, amando al Padre
y a los hermanos. Cada vez que celebramos la Euca-
ristía, invocamos dos veces al Espíritu Santo: la
primera vez para que consagre el pan y el vino y
Cristo resucitado se haga presente en medio de noso-
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tros; la segunda vez para que consagre a cada uno de
nosotros haciéndonos cuerpo de Cristo. Por la Euca-
ristía el Espíritu transforma nuestra pobre carne mor-
tal en cuerpo de Cristo, el Hijo de Dios. «Concédenos
el Espíritu del amor, el Espíritu de tu Hijo» (Oración
Eucarística V).

ACTUEMOS:
En la vida ordinaria avivar en nosotros la presen-

cia del Espíritu Santo que vive en nosotros y nos lleva
al Padre por Jesucristo.
CELEBREMOS:

Salmo 145,1-6.21.

TEMA 12:
CONFIGURADOS CON CRISTO POR EL BAUTISMO

PRIMERO VEAMOS

- ¿Cuál es el sentido que damos a nuestra vida? ¿Es un- ¿Cuál es el sentido que damos a nuestra vida? ¿Es un- ¿Cuál es el sentido que damos a nuestra vida? ¿Es un- ¿Cuál es el sentido que damos a nuestra vida? ¿Es un- ¿Cuál es el sentido que damos a nuestra vida? ¿Es un
destino al cual nos sujetamos, o un proyectodestino al cual nos sujetamos, o un proyectodestino al cual nos sujetamos, o un proyectodestino al cual nos sujetamos, o un proyectodestino al cual nos sujetamos, o un proyecto
abierto por construír? ¿Qué entendemos por unabierto por construír? ¿Qué entendemos por unabierto por construír? ¿Qué entendemos por unabierto por construír? ¿Qué entendemos por unabierto por construír? ¿Qué entendemos por un
proyecto para cada uno de nosotros?proyecto para cada uno de nosotros?proyecto para cada uno de nosotros?proyecto para cada uno de nosotros?proyecto para cada uno de nosotros?

- Si uno se dice cristiano ¿cómo debe vivir su vida- Si uno se dice cristiano ¿cómo debe vivir su vida- Si uno se dice cristiano ¿cómo debe vivir su vida- Si uno se dice cristiano ¿cómo debe vivir su vida- Si uno se dice cristiano ¿cómo debe vivir su vida
diaria? ¿Cuál es su identidad? ¿Cómo se le recono-diaria? ¿Cuál es su identidad? ¿Cómo se le recono-diaria? ¿Cuál es su identidad? ¿Cómo se le recono-diaria? ¿Cuál es su identidad? ¿Cómo se le recono-diaria? ¿Cuál es su identidad? ¿Cómo se le recono-
ce que es cristiano?ce que es cristiano?ce que es cristiano?ce que es cristiano?ce que es cristiano?

- ¿Qué rastros deja en nosotros el Bautismo? ¿Es- ¿Qué rastros deja en nosotros el Bautismo? ¿Es- ¿Qué rastros deja en nosotros el Bautismo? ¿Es- ¿Qué rastros deja en nosotros el Bautismo? ¿Es- ¿Qué rastros deja en nosotros el Bautismo? ¿Es
posible hoy vivir como santos? ¿Qué significa vivirposible hoy vivir como santos? ¿Qué significa vivirposible hoy vivir como santos? ¿Qué significa vivirposible hoy vivir como santos? ¿Qué significa vivirposible hoy vivir como santos? ¿Qué significa vivir
como santos?como santos?como santos?como santos?como santos?

P E N S E M O S

«Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesu-
cristo, que nos ha bendecido en la persona de Cristo
con toda clase de bienes espirituales y celestiales. El
nos ha elegido en El antes de la creación del mundo,
para que fuéramos santos e inmaculados en su pre-
sencia en la caridad, predestinándonos para ser sus
hijos adoptivos por obra de Jesucristo, según el
designio de su voluntad. Y todo ésto para alabanza y
gloria de su gracia, que nos ha concedido en su
querido Hijo; en quien tenemos la redención median-
te su Sangre, el perdón de los pecados según la
riqueza de su gracia. El la ha derramado abundante-
mente sobre nosotros con toda sabiduría e inteligen-
cia, ya que nos ha dado a conocer el Misterio de su
voluntad, según lo que se benevolencia había estable-
cido de antemano en El para realizarlo en la plenitud
de los tiempos, es decir, el proyecto de recapitular en
Cristo todas las cosas, tanto las del cielo como las de
la tierra. Pues en El fuimos hechos también herede-
ros, siendo predestinados según el plan de Aquel que
todo lo obra eficazmente conforme a su voluntad,
para que nosotros, los primeros en esperar en Cristo,
fuéramos alabanza de su gloria. En El también uste-
des, después de haber escuchado la Palabra de la
verdad y creer en ella, fueron sellados con el Espíritu
Santo prometido, arras de nuestra herencia, en espera

de la completa redención de aquellos que Dios ha
conquistado, para alabanza de su gloria.

(Efesios 1,3-14).
Meditando este pasaje nos damos cuenta que

existe un proyecto de Dios: que seamos santos, es
decir, salvados por Cristo y habitados por el Espíritu
Santo. En Cristo resucitado tal proyecto tiene la
posibilidad de ser realizado. Por éso San Pablo habla
de predestinación. Necesitamos responder a su lla-
mada, escuchar la Palabra, recibir el sello del Espíritu
en una vida conforme a su voluntad.
Se puede leer también:
Romanos 8,1-7: Animados y guiados por el Espíritu Santo.
Gálatas 5,16-26: El fruto del Espíritu en nuestra vida.

Profundización:
1. Quién es el cristiano.
Un hombre o mujer que acogió a Cristo como

Salvador en su propia vida y a través del Bautismo y
la Eucaristía recibe el don de la misma vida de Dios
en él o ella. Bautizado, confirmado, nutrido con la
Eucaristía, que sigue a Cristo por el Espíritu, vivien-
do la propia vida como vocación a la santidad. Mu-
chos piensan que la vida es una aventura solitaria en
la cual cada quien cuenta sólo con sus propios recur-
sos. Según la fe cristiana, la vida es respuesta a una
vocación, don que se convierte en compromiso. El
llamado de Dios se inscribe en las fibras de nuestro
ser. Nos pone en condiciones de darle nuestra res-
puesta: un «sí» o un «no». Nos da la libertad, que es
dominio sobre los propios actos, capacidad de elegir
conscientemente, es decir, tomar decisiones que con-
tribuyan a la definitiva realización de la persona.

2. Llamados a la comunión con Dios.
El proyecto al cual Dios nos llama es alianza y

comunión con Dios, participadas a través del Bautis-
mo y la Eucaristía. En el cristiano, como en un
templo, habita Dios. Los primeros cristianos no te-
nían templos materiales, pero declaraban que el tem-
plo definitivo de la presencia de Dios era el cuerpo de
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Cristo resucitado, y con El, cada uno de los discípu-
los. Somos llamados a vivir en comunión de amor con
Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, primero en la
oscuridad de la fe y luego en el esplendor de la visión.
El Espíritu Santo hace posble esta comunión y sostie-
ne nuestro camino.

3. Vivir en Cristo.
Aunque el Espíritu sostiene nuestro camino, es el

hombre quien debe caminar. Para realizarnos a noso-
tros mismos y la vocación a que estamos llamados, o
sea, la participación en la misma vida de Dios santo,
llegamos a ser santos mediante Jesús. La vida cristia-
na es una relación personal con Cristo y una adhesión
a su Persona. Caminamos tras El si amamos como El
nos amó, si tenemos sus mismos sentimientos, si
damos la vida por nuestros hermanos. En esto consis-
te la santidad. Es la condición para entrar en comu-
nión estrecha con Dios: ser hijos en el Hijo. «Mira que
estoy a la puerta y llamo, si alguno oye mi voz y abre
la puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él
conmigo» (Apocalipsis 3,20), «Ya no vivo yo, es
Cristo quien vive en mí» (Gálatas 2,20).

4. Para alcanzar una vida plena.
Los cristianos, movidos por el Espíritu, siguen a

Cristo para llegar hasta el Padre, que nos dice en el
Bautismo: «Tú eres mi hijo» (Lucas 3,22). Dios es
glorificado solamente cuando nosotros vivimos nues-
tra vida como sus hijos y hermanos entre nosotros. Y
nosotros somos felices cuando alcanzamos esta meta.
Somos «partícipes de la vida divina». Recibimos la
gracia santificante: el amor misericordioso de Dios,

el don del Espíritu, la vida divina en nosotros que se
traduce en santidad: santos como Dios es santo.

5. Capaces de amar.
La perfección cristiana para llegar a ser santos

consiste en amar. Jesús, en el sermón de la montaña,
nos presenta los comportamientos que inspira. Pablo
pone la caridad por encima de todos los valores. Juan
afirma que Dios mora en quien ama, porque Dios es
amor. La santidad consiste en la perfección de la
caridad, que se alcanza acogiendo la voluntad de
Dios en las diversas situaciones y formas de vida.
Como Jesús, santo de Dios, en plena comunión con el
Padre y en el Espíritu Santo. El secreto de la vida es
el amor de Dios que se difunde y nos enrola hasta
alcanzar el Amor que es Dios mismo.

A C T U E M O S
Por nuestro bautismo estamos llamados a ser

santos, viviendo en comunión con Dios, amando
como Cristo amó, teniendo sus mismos sentimientos:
«Ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí».

CELEBREMOS

Efesios 1,4-6: Bendito sea Dios, Padre de nuestro
Señor Jesucristo, que nos ha bendecido con toda
clase de bendiciones espirituales en los cielos, en
Cristo. En El nos eligió antes de la creación del
mundo, para que fuéramos santos e inmaculados en
su presencia en la caridad, predestionándonos a ser
sus hijos adoptivos por obra de Jesucristo, según el
beneplácito de su voluntad, para alabanza y gloria de
su gracia que nos ha dado en su Hijo predilecto.

PRIMERO VEAMOS

1.- ¿Qué aspectos de María, Madre de Dios, nos cues-1.- ¿Qué aspectos de María, Madre de Dios, nos cues-1.- ¿Qué aspectos de María, Madre de Dios, nos cues-1.- ¿Qué aspectos de María, Madre de Dios, nos cues-1.- ¿Qué aspectos de María, Madre de Dios, nos cues-
tionan y nos dan esperanza para nuestro caminotionan y nos dan esperanza para nuestro caminotionan y nos dan esperanza para nuestro caminotionan y nos dan esperanza para nuestro caminotionan y nos dan esperanza para nuestro camino
de encuentro con Cristo hacia la santidad?de encuentro con Cristo hacia la santidad?de encuentro con Cristo hacia la santidad?de encuentro con Cristo hacia la santidad?de encuentro con Cristo hacia la santidad?

2.2.2.2.2.- ¿Qué iniciativas hay en las paroquias que se refie-- ¿Qué iniciativas hay en las paroquias que se refie-- ¿Qué iniciativas hay en las paroquias que se refie-- ¿Qué iniciativas hay en las paroquias que se refie-- ¿Qué iniciativas hay en las paroquias que se refie-
ren a María, que debemos favorecer más pararen a María, que debemos favorecer más pararen a María, que debemos favorecer más pararen a María, que debemos favorecer más pararen a María, que debemos favorecer más para
crecer en la fe cristiana?crecer en la fe cristiana?crecer en la fe cristiana?crecer en la fe cristiana?crecer en la fe cristiana?

- Existen santuarios, momentos en el curso del año,
celebraciones particulares de un lugar ¿su visita o
práctica periódica nos ayuda a crecer en la devoción
mariana y en la santidad que nos inspira?

P E N S E M O S
Lucas 1,26-38:

En el sexto mes, el ángel Gabriel fué enviado por
Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una
virgen comprometida como esposa con un varón de
la familia de David llamado José. La virgen se llama-
ba María. Entrando donde ella estaba le dijo: «Te
saludo, llena de gracia, el Señor está contigo». Ante
estas palabras ella se sintió turbada y se preguntaba
qué sentido tendría semejante saludo. El ángel le dijo:
«No temas, María, porque has hallado gracia ante
Dios. He aquí que concebirás y darás a luz un hijo y
lo llamarás Jesús. Será grande y llamado Hijo del
Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David, su

TEMA 13:
MARIA, MADRE Y DISCIPULA
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padre, y reinará para siempre sobre la casa de Jacob,
y su reino no tendrá fin». Entonces María dijo al
ángel: «¿Cómo será posible, si no tengo relación con
hombre?». Le respondió el ángel: «El Espíritu Santo
descenderá sobre tí, y el poder del Altísimo extenderá
su sobre sobre tí. Así pues, Aquel que nacerá será
santo y llamado Hijo de Dios. He aquí que también tu
pariente Isabel, en su vejez, ha concebido un hijo, y
ya va en el sexto mes la que llamaban estéril, porque
nada es imposible para Dios». María dijo entonces:
«He aquí la esclava del Señor, suceda en mí lo que has
anunciado». Y el ángel se retiro de ella.

El corazón del anuncio está precisamente en la
maternidad divina de María: por éso Dios la llena de
gracia (o sea, de amor divino y gratuito) y por éso ella
elige orientar toda su vida a ese fin (“Hágase en mí
según tu palabra”). La presencia de Dios en María se
convierte en maternidad y santidad en ella; y en
nosotros la presencia de Dios se convierte en santidad
y comunión en la vida del Padre, del Hijo y del
Espíritu Santo. Esta es la santidad a la cual hemos
sido llamados.
Puede leerse también: Juan 2,1-11; 19,25-27.

Profundización:
1. Dios es nuestra meta.
El mensaje cristiano sobre la vocación fundamen-

tal del hombre a la comunión de vida con Dios
constituye un desafío ante la difusa tentación de
autosuficiencia o la exasperada reivindicación de
libertad, hasta llegar incluso a la marginación y recha-
zo de Dios. Sobre todo es un mensaje de esperanza
que ilumina la dignidad y el proyecto de vida de cada
uno, rescatando del riesgo de la soledad y el sinsentido.
Reconocer que Dios nos llama a una relación de
intimidad profunda con El; abre horizontes sin fron-
teras a nuestras espectativas. El apelo a la santidad
compete a todos.

2. María, obra de arte de Dios.
La devoción y el culto a la Virgen María son una

ayuda para la fe cristiana más madura, aunque
algunas expresiones de esta devoción deban ser
purificadas e iluminadas constantemente con el
anuncio de la fe. La figura de María ha de compren-
derse siempre dentro del Misterio de Cristo, y es
camino que conduce siempre a vivir mejor nuestra
realidad de discípulos. Creatura humana como no-
sotros, demuestra que «nada es imposible para Dios»,
y que lo que ha realizado en ella (en la santidad y
perfección) lo puede realizar también en nosotros.
Siguiendo a Jesús desde el nacimiento hasta pente-
costés, traza el camino que cada cristiano debe
recorrer hacia la santidad del Espíritu.

3. Es santa porque es Madre de Dios.
La maternidad divina es el fundamento del puesto

eminente y singular de María en el Misterio de la
salvación. Parecería una propiedad exclusivísima
que no admite analogía; sin embargo, también en su
maternidad María es modelo de actuación perfecta de
la maternidad de la Iglesia y de cada cristiano. Su
maternidad no es sólo una generación biológica, sino
una relación de amor gratuito con Dios. Más que
haber llevado al Hijo en el vientre y haberlo amaman-
tado, María es dichosa por haber creído en la palabra
del Señor. Recibió el don singular de ser Madre de
Dios con actitud de fe amorosa, igual que todos los
creyentes, pero con una radicalidad sin comparación.

4. Es santa porque es discípula de Cristo.
Cristo es el unico Maestro y único redentor. De El

recibimos la gracia de ser sus discípulos y colabora-
dores, partícipes de su vida y de su misión, santos y
santificadores. María es la más perfecta seguidora de
Cristo y la primer apóstol de Jesús. Su función de
mediación no perjudica en nada a Cristo, único me-
diador entre Dios y los hombres, sino más bien
representa un ejemplo de cómo se puede dar una gran
finalidad en nuestra vida: acoger a Jesús en nosotros.
Como Madre nos ayuda en el caminar de la vida a ir
al encuentro de Jesús y a dejarlo vivir en nuestra casa.
Las procesiones y peregrinaciones son un signo de
cómo María acompaña el camino de nuestra vida para
llegar a Cristo: nosotros oramos, ella nos precede, ella
da motivos a nuestro caminar, y nos fortalece para que
podamos cumplirlo. Seguimos a Jesús con María.

5. Ruega por nosotros, santa madre de Dios.
Mientras avanzamos fatigosamente enmedio de

las pruebas de nuestro tiempo, la gloriosa Virgen
resplandece como estrella de la mañana que anuncia
el nuevo día, como estrella del mar que anuncia el
puerto a los navegantes, o sea: Dios y la comunión
entre nosotros. Recibir a María como Madre y com-
pañera de nuestra peregrinación terrena significa
sobre todo asimilar sus actitudes: fe valiente, dona-
ción de sí a Dios y a los hermanos, responsabilidad
ante los cargos confiados por la vida. El primer lugar
lo damos a las formas litúrgicas, para que María
aparezca siempre unida a Cristo en sus misterios y
comprometida en el discipulado del Señor, para imi-
tar su vida de generosidad hacia el Padre y sus
hermanos.

A C T U E M O S
A ejemplo de María, vivir cada día abiertos a la

voluntad de Dios: «Hágase en mí según tu Palabra».

CELEBREMOS:

Magnificat.
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1.- OBJETIVO:

«DISTINGUIR CON CLARIDAD LOS SENTI-
MIENTOS QUE DEBEMOS TENER COMO CRIS-
TIANOS AL ACERCARSE EL AÑO 2000; PARA
VIVIR CON PLENITUD ESTE TIEMPO ESPECIAL
DE GRACIA».

2.- LO QUE VIVIMOS:
Este diálogo que escucharemos ahora es muy frecuente
en algunos de nuestros pueblos:
- «¿Hermano Heliodoro ya leyó en la Biblia, que todo lo
que estamos viviendo en este momento, Jehová ya nos
lo había anunciado, y que esto tendría que pasar antes
de que se acabe el mundo?
- No, ¿en dónde?, Don Pancho.
- En La Biblia, ¿Y que el mundo no va a pasar del dos mil?
- ¡Ah caray!, ¿en dónde dice eso?
- «Pos» en la Biblia, pero no se preocupe, a nosotros se
nos ha revelado que todos los que pertenezcan a
nuestra congregación se salvarán y que vamos a vivir,
después de que se acabe el mundo, aquí en la tierra
donde habrá pura felicidad, ya nadie tendrá que sufrir.
Ahora, si Ud. quiere participar de esto, tiene que leer la
Biblia y asistir con nosotros a nuestras reuniones en
el salón del reino, donde le vamos a decir toda la verdad,
la que no quieren decirle los curas.
- ¡Ah caray!, suena interesante, pero ...
- No hermano Heliodoro, venga, si quiere le enseño lo
que dice la Biblia, bla, bla, bla, bla, bla y bla.»

3.- LO QUE DIOS DICE:
Mc. 13, 5-8

«Jesús comenzó a decirles: Estén atentos para
que nadie los engañe. Muchos vendrán en mí nombre
diciendo: «Yo Soy», y engañarán a mucha gente.
Cuando oigan hablar de guerras y de rumores de
guerra, no se alarmen. Eso tiene que suceder, pero
no es todavía el final. Pues se levantará nación

contra nación y reino contra reino. Habrá terremo-
tos en diversos lugares. Habrá hambre. Ese será el
comienzo de un doloroso alumbramiento».

4.- REFLEXIONEMOS:
La cercanía del año dos mil ha traído muchas

inquietudes, en diversos aspectos, en los diferentes
sectores de la población, muchos piensan, engaña-
dos por las sectas, que el año dos mil se va a terminar
este mundo con gran estruendo. Y que solamente los
que pertenezcan a su grupo se van a salvar.

Las sectas están aprovechando esta confusión e
ignorancia de la gente para hacer proselitismo sin
importarles dividir a las familias.

Nosotros los cristianos católicos, sabemos que
Jesús no reveló ni el día ni la hora de esos aconteci-
mientos. Para el cristiano y la Iglesia en general, la
segunda venida de Jesús y el fin del mundo, tiene
que representar la perspectiva constante de su ac-
ción, el faro que tiene que orientar su camino hacia
el puerto, que es la consumación del Reino, y el
metro que tiene que indicar el valor de cada activi-
dad que realice.

Jesús quiere que estemos siempre alertas, con-
vencidos de que la vida es un don de Dios y una
grande oportunidad que tenemos que aprovechar al
máximo para nuestra conversión.

Mediante las parábolas del administrador (Mt.
24, 45-51), de las diez vírgenes (Mt. 25, 1-13) y de
los talentos (Mt. 25, 14-30), Jesús quiere invitarnos
a vivir en actitud de vigilante espera y sin miedos
infundados, sabiendo discernir los signos del Reino
en su lento madurar hacia la consumación final, el
día de la Parusía y segunda venida de Cristo.

Es cierto que se acerca el año 2000, pero no
debemos creer que eso significa el fin del mundo, o

TEMAS PARA PREPARARNOSTEMAS PARA PREPARARNOSTEMAS PARA PREPARARNOSTEMAS PARA PREPARARNOSTEMAS PARA PREPARARNOS
AL JUBILEO DEL 2000AL JUBILEO DEL 2000AL JUBILEO DEL 2000AL JUBILEO DEL 2000AL JUBILEO DEL 2000

(DIÓCESIS DE AUTLÁN)

TEMA 1
«EL MIEDO NO ANDA EN BURRO»
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que al mundo ya se le están acabando las pilas para
que nos angustiemos irracionalmente.

Tiene mucha verdad el dicho que dice: «el miedo
no anda en burro», pero también es cierto que el
cristiano que se esfuerza por vivir en todos los
aspectos de su vida la conversión, se le aplica el
refrán: «el que nada debe, nada teme».

Que en nuestras familias vivamos en paz y armo-
nía, esta es la mejor forma de prepararnos a la
celebración del Gran Jubileo del Año 2000.

5.- PARA COMPARTIR:
* ¿En qué pensamos cuando se nos habla del año* ¿En qué pensamos cuando se nos habla del año* ¿En qué pensamos cuando se nos habla del año* ¿En qué pensamos cuando se nos habla del año* ¿En qué pensamos cuando se nos habla del año

2000?2000?2000?2000?2000?
* ¿Por qué a mucha gente le da miedo llegar a esa* ¿Por qué a mucha gente le da miedo llegar a esa* ¿Por qué a mucha gente le da miedo llegar a esa* ¿Por qué a mucha gente le da miedo llegar a esa* ¿Por qué a mucha gente le da miedo llegar a esa

fecha?fecha?fecha?fecha?fecha?
* Nosotros como cristianos, ¿qué sentimientos debe-* Nosotros como cristianos, ¿qué sentimientos debe-* Nosotros como cristianos, ¿qué sentimientos debe-* Nosotros como cristianos, ¿qué sentimientos debe-* Nosotros como cristianos, ¿qué sentimientos debe-

mos tener al acercarse el año 2000?mos tener al acercarse el año 2000?mos tener al acercarse el año 2000?mos tener al acercarse el año 2000?mos tener al acercarse el año 2000?

6.- NOS COMPROMETEMOS:
* Tomar cada día que empieza y termina como una

oportunidad que Dios nos ofrece para experimen-

tar su amor, y para hacer que mí familia lo expe-
rimente.

* Convencerme y convencer a los demás que el año
2000 no significa necesariamente fin del mundo o
destrucción.

7.- ORACION
«Dios y Padre generoso, de quien procede todo

cuanto somos y tenemos, enséñanos a reconocer los
beneficios de tu paterno amor, para que te amemos
siempre con todo el corazón y vivamos nuestra vida
buscando tu gloria. Por Jesucristo Nuestro Señor...»

8.- CANTO
JUNTOS COMO HERMANOS

JUNTOS COMO HERMANOS
MIEMBROS DE UNA IGLESIA

VAMOS CAMINADO
AL ENCUENTRO DEL SEÑOR

Un largo caminar
por el desierto bajo el sol,

no podemos avanzar
sin la ayuda del Señor.

TEMA 2
«CADA QUIEN HABLA DE LA FERIA...»

1.- OBJETIVO:

«COMPRENDER LO QUE ES UN JUBILEO,
PARA PREPARARNOS CON LAS DISPOSI-
CIONES NECESARIAS AL GRAN JUBILEO (DE
LA ENCARNACIÓN) DEL AÑO 2000".

2.- LO QUE VIVIMOS:
«Hace algunos meses la Familia Godoy Pelayo

de Autlán, celebró con mucha alegría las bodas de
oro matrimoniales de Don Ramón y de Doña Soco-
rro, sus diez hijos que viven de los catorce que
engendraron, junto con sus veintiséis nietos organi-
zaron una fiesta.

La misa de acción de gracias fue muy solemne,
adornaron el templo con muchos arreglos florales,
un grupo coral acompañó al cantos de la misa, y
antes de finalizar la celebración, Don Ramón dio
públicamente las gracias a Dios por permitirle vivir
tantos años unido a la mujer que desde su juventud
ha sido su compañera. Agradeció al Señor la vida de
sus hijos y nietos, que son para ellos una bendición
y motivo de orgullo. Al terminar la misa, en el atrio,

quemaron juegos pirotécnicos y echaron cohetes de
luces para manifestar su alegría por ese aconteci-
miento tan importante para su familia. De su ban-
quete hicieron partícipe a los pobres, llevando co-
mida al comedor de la Catedral, todo lo organizaron
muy bien y con mucha anticipación, con tiempo
seleccionaron los cantos, prepararon las lecturas y
las oraciones de la misa y se confesaron todos para
vivir plenamente este tiempo de gracia en que Don
Ramón y Doña Socorro renovaron ante Dios sus
promesas matrimoniales. Fue una fiesta interior y
exterior que concluyó con un banquete, para com-
partir con los demás el gozo por esta vida vivida en
santo matrimonio común por tantos años».

3.- LO QUE DIOS DICE:
Mc. 13, 5-8

«Seis días después, tomó Jesús consigo a Pedro,
a Santiago y a su hermano Juan, los llevó a una
montaña muy alta a solas y se transformó en su
presencia. Su rostro brillaba como el sol y sus
vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto, se
les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con
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Jesús. Pedro tomó la palabra y dijo a Jesús: «Señor,
¡qué bien estamos aquí!» Si quieres hago tres tien-
das: una para ti, otra para Moisés y otra para
Elías...»

4.- REFLEXIONEMOS
En la vida de cada persona. Los jubileos o fiestas

de alegría e indulgencia, hacen referencia normal-
mente al día del nacimiento, aunque también se
celebran los aniversarios de la Ordenación Sacerdo-
tal o Episcopal y del sacramento del Matrimonio.
Algunos de estos aniversarios tienen su correspon-
dencia en el ámbito secular, pero los cristianos les
atribuimos siempre un carácter religioso por ser un
tiempo especial de gracia. Lo que hemos dicho
sobre los jubileos particulares se puede aplicar
también a las comunidades o a las instituciones.

Así pues, se celebra el centenario o milenio de la
fundación de una ciudad o de un municipio. Y en el
ámbito eclesial se festejan los jubileos de las parro-
quias o de las diócesis.

Bajo este aspecto, los dos mil años del nacimien-
to de Cristo representan un Jubileo extraordinaria-
mente grande no sólo para los cristianos, sino indi-
rectamente para toda la humanidad, dado el papel
principal que el cristianismo ha jugado en estos dos
milenios.

El término Jubileo expresa alegría, no sólo ale-
gría interior, sino júbilo que se manifiesta exterior-
mente, ya que la venida de Dios en la carne ha sido
un suceso exterior, visible, audible y tangible (Cfr.
I Jn. 1, 1-3). Es justo, pues, que toda expresión de
júbilo por esta venida tenga su manifestación exte-
rior. Esta indica que la Iglesia se alegra por la
salvación, invita a todos a la alegría, y se esfuerza
por crear las condiciones para que las energías
salvíficas puedan ser comunidades a cada uno. Por
ello, el dos mil marcará la fecha del gran júbilo.

En cuanto al contenido, este gran júbilo será, en
cierto modo, igual a cualquier otro. Pero al mismo
tiempo, será diverso y más importante que los
anteriores. La Iglesia en el espíritu de jubileo, se
alegra, da gracias y pide perdón, presentado súpli-
cas al Señor de la historia y de las  conciencias
humanas. Entre las súplicas más fervientes de este
momento excepcional será implorar al Señor que
prospere la unidad entre todos los cristianos de las
diversas confesiones hasta alcanzar la plena comu-
nión.

Así como la Familia Godoy Pelayo se unió para
preparar este acontecimiento familiar y celebrarlo
con mucha alegría, igualmente nosotros cristianos
debemos unirnos y prepararnos en familia para
celebrar este jubileo o tiempo especial de gracia por
los dos mil años del nacimiento de Cristo.

Dicen que cada quien habla de la feria, según le
haya ido en ella.

Nosotros tenemos casi 2000 años de compartir el
mayor regalo de Dios, la presencia de su Hijo y de
su Evangelio. Por semejante regalo: ¿No amerita
hacerse una fiesta? Si la familia celebra sus aniver-
sarios de matrimonio, la Iglesia celebra los 2000
años de presencia y compañía de Jesús.

Cristo está presenta en nuestros hogares por el
sacramento del matrimonio, debemos descubrir esa
presencia y pedir perdón por no ser sensibles a ella.

5.- PARA COMPARTIR

* ¿Por qué es importante celebrar un aniversario* ¿Por qué es importante celebrar un aniversario* ¿Por qué es importante celebrar un aniversario* ¿Por qué es importante celebrar un aniversario* ¿Por qué es importante celebrar un aniversario
acontecimiento de nuestra vida?acontecimiento de nuestra vida?acontecimiento de nuestra vida?acontecimiento de nuestra vida?acontecimiento de nuestra vida?

* Al prepararnos a celebrar el 2000 aniversario del* Al prepararnos a celebrar el 2000 aniversario del* Al prepararnos a celebrar el 2000 aniversario del* Al prepararnos a celebrar el 2000 aniversario del* Al prepararnos a celebrar el 2000 aniversario del
nacimiento de Cristo, ¿Cuáles crees que han sidonacimiento de Cristo, ¿Cuáles crees que han sidonacimiento de Cristo, ¿Cuáles crees que han sidonacimiento de Cristo, ¿Cuáles crees que han sidonacimiento de Cristo, ¿Cuáles crees que han sido
los beneficios que trajo a la humanidad con sulos beneficios que trajo a la humanidad con sulos beneficios que trajo a la humanidad con sulos beneficios que trajo a la humanidad con sulos beneficios que trajo a la humanidad con su
encarnación?encarnación?encarnación?encarnación?encarnación?

6.- NOS COMPROMETEMOS
* Participar con mayor conciencia y alegría en la

celebración dominical de la Eucaristía, que actua-
liza la Encarnación, Muerte y Resurrección del
Hijo de Dios.

* Agradecer todos días al levantarme y acostarme la
presencia de Cristo en nuestra familia.

7.- ORACION
«Gracias Señor Jesús, porque el encarnarte y

estar presente entre nosotros estos 2000 años, pode-
mos experimentar y conocer el amor de Dios nues-
tro Padre.  Padre Nuestro...»

8.- CANTO
ESTAMOS DE FIESTA

Estamos de fiesta con Jesús al cielo queremos ir
estamos reunidos en la mesa y es Cristo quien va a servir

PODEROSO ES NUESTRO DIOS (4)

El sana, El salva poderoso es nuestro Dios
bautiza, El viene poderoso es nuestro Dios

El Padre, el Hijo poderoso es nuestro Dios
Espíritu Santo poderoso es nuestro Dios
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TEMA 3
«A BARRER LA CASA»

Concilio Vaticano II: Sínodos generales y sínodos
continentales, regionales, nacionales y diocesanos.

El Papa Juan Pablo II desde el primer documento
que ha escrito para la Iglesia, habla explícitamente
del Gran Jubileo del año 2000, invitando a vivir el
período de espera como un «nuevo adviento». Sus
peregrinaciones o viajes apostólicos se han conver-
tido en un elemento importante del esfuerzo por la
aplicación del Concilio Vaticano II como prepara-
ción a este gran acontecimiento.

En la preparación del año dos mil, juegan un
papel propio las Iglesias particulares, es decir las
diócesis, que con sus jubileos celebran etapas signi-
ficativas de la historia de la salvación de los diversos
pueblos. Recordarán ustedes que hace diez años
celebramos el 25 aniversario de la fundación de
nuestra diócesis, el 28 de mayo de 1986.

En esta misma perspectiva de la preparación del
año dos mil, se sitúan también los años santos
celebrados en el último período de este siglo. Tal
vez un eco todavía mayor, en este sentido, tuvo el
Año Mariano, muy esperado y profundamente vivi-
do en las Iglesias locales y especialmente en los
santuarios Marianos del mundo entero. Actualmen-
te, siguiendo la huella del Año Mariano 87/88 y en
semejante perspectiva, se vivió el Año de la Familia
(1994), cuyo contenido se vincula estrechamente
con el misterio de la Encarnación y con la historia
misma del hombre.

En nuestra diócesis celebramos el Jubileo de la
Familia o Año de la Familia, culminando con el
Congreso Mariano Familiar, al cual todos nos pre-
paramos por familias con la reflexión del folleto de
los 27 temas. Por esto, es necesario que la prepara-
ción del Gran Jubileo pase, en cierto modo, a través
de cada familia.

Cuando vamos a ofrecer una fiesta, lo primero
que se hace es acomodar la casa, lo malo es que a
veces no queremos agarrar la escoba» para limpiar
los rincones más sucios más sucios de la casa.

Ahora con la preparación del jubileo del Año
2000, se trata de prepararnos barriendo la casa por
dentro y por fuera, con actitudes de verdadera con-

1.- OBJETIVO:

«DESCUBRIR QUE UN ELEMENTO ESENCIAL
PARA LA CELEBRACIÓN DEL JUBILEO DEL
AÑO 2000, ES ENTRAR EN PROCESO DE
CONVERSIÓN».

2.- LO QUE VIVIMOS:
En la preparación a las bodas de oro de la familia

Godoy Pelayo, entre los hijos y nietos se dieron
diferentes comisiones para la fiesta. A unos les tocó
preparar la comida, a otros la misa y los arreglos del
templo, y a otros preparar bien el casino donde se iba
a realizar la fiesta.

Todos estuvieron trabajando con entusiasmo y
alegría en las comisiones que les tocaron, se ayuda-
ron unos a otros, e incluso a la casa paterna le dieron
una renovada, no sólo barrida y trapeada, sino hasta
resanada y pintada; sin embargo, Don Ramón y
Doña Socorro les pidieron a todos los hijos y nietos
que se prepararan con lo más importante, que es
limpiando el corazón por medio de una buena con-
fesión, y así la participación en la fiesta sería más
completa.

3.- LO QUE DIOS DICE:
Mt. 4, 17

«Desde entonces empezó Jesús a predicar dicien-
do: Conviértanse, porque está llegando el Reino de
los Cielos».

4.- REFLEXION
En la preparación de una fiesta, lo primero es

acomodar, preparar y limpiar el salón donde se va a
llevar acabo, para que todo esté reluciente.

En la historia de la Iglesia cada jubileo es prepa-
rado por la Divina Providencia, esto vale también
para el gran jubileo del año dos mil. En este sentido
se puede afirmar que el Concilio Vaticano II cons-
tituye un acontecimiento providencial, gracias al
cual la Iglesia ha iniciado la preparación próxima
del jubileo del segundo milenio. En el camino de
preparación a la cita del dos mil se incluye también
una serie de Sínodos (el sínodo es una reunión de
obispos que busca aplicar las conclusiones del Va-
ticano II sobre un tema particular) iniciada desde el
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versión. En el Evangelio que leímos, Jesús nos
invita a convertirnos, es decir, a tomar la escoba y a
barrer nuestro corazón, porque él quiere la salva-
ción de todos. Y se trata de que cada una de nuestras
familias tenga la preocupación de limpiar el corazón
y mejor la relación entre todos sus miembros.

Si nuestra familia no se prepara al jubileo bus-
cando mejor su relación, esta gracia del jubileo se
desaprovechará.

5.- PARA COMPARTIR
* ¿Qué recuerdas de los jubileos ó años Santos que

te ha tocado vivir?
* ¿Cuál será la mejor preparación para vivir como

familia el gran jubileo?

6.- COMPROMISO
a) Esforzarme por vivir reconciliado con Dios y con

los demás.
b) No olvidar que una forma de vivir la conversión,

es la práctica frecuente de la confesión sacramental.

7.- ORACION
Dios de clemencia y de reconciliación, que conce-

des a los hombres días especiales de gracia para que
te reconozcan como Creador y Padre de todos, mira
con bondad a tus hijos y ayúdanos a aceptar de
corazón tu mensaje de paz, para que podamos cum-
plir tu voluntad de hacer reinar en todos a tu Hijo
Jesucristo, que vive y reina contigo, en la unidad del
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

8.- CANTO
AMEMONOS DE CORAZON

AMÉMONOS DE CORAZÓN,
NO DE LABIOS NI DE OÍDOS. (2)

Para cuando Cristo venga, para cuando Cristo venga,
nos encuentre bien unidos. (2)

¿Cómo puedes tú orar enojado con tu hermano? (2)
Dios no escucha la oración (2)

si no te has reconciliado (2)

¿Cuántas veces debo yo, perdonar al que me ofende? (2)
setenta veces siete (2)

perdonarás a tu hermano (2)

TEMA 4
«LA VERDADERA FIESTA SE PREPARA BIEN»

«UNA FIESTA EN TRES AÑOS»

1.- OBJETIVO:

«CONOCER EL PROGRAMA O PROCESO DE
PREPARACIÓN AL GRAN JUBILEO DEL 2000
CUYO CONTENIDO ES EL MISTERIO DE LA
TRINIDAD: PADRE, HIJO Y ESPÍRITU SANTO,
PARA VIVIR UNA MAYOR RELACIÓN CON
LAS TRES DIVINAS PERSONAS».

2.- LO QUE VIVIMOS:
«Doña Enedina esta muy ilusionada junto con

sus hijos por celebrar los XV años de Teresita;
quieren darle una verdadera sorpresa, porque ella es
una buena hija, excelente estudiante y muy cariñosa
y servicial con sus hermanos. Como en todas las
familias, tienen sus cosas buenas y malas.

Pero hay un problema, hace tres años que el Papá
se fue a U.S.A. y poco a poco dejó de comunicarse
con su familia, argumentando que ya están grandes
y que al él no lo ocupan para nada. El Sr. Cura del
pueblo, que se preocupa mucho por las familias,

aprovechó sus vacaciones en que visita a los hijos
ausentes para platicar con el esposos de Enedina y
hacerlo consciente de que la familia es para que esté
unida y que no es un compromiso que se pueda
romper cuando a uno se le antoje. Lo ayudó a
reconocer que estaba haciendo mal y le prometió
que regresaría a su hogar, sin embargo como que
estaba indeciso.

Mientras tanto la familia seguía preparándose
para los XV años de Tere, escogieron padrinos,
chambelanes y damas, la tela para el vestido, la
música para el baile y el pastel para el banquete, las
invitaciones las mandaron con anticipación a todos
sus amigos y familiares.

Teresita le mandó una invitación a su Papá, y le
escribió una nota al final: «Papá ven, te quiero
mucho y te necesito, si nuestra familia no está unida,
esta fiesta no vale nada». Esto motivó al Papá, que
regresó precisamente la víspera de los XV años
arrepentido y cargado de regalos para toda su fami-
lia.
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La fiesta fue una celebración de reconciliación,
de alegría y de acción de gracias por la vida y la
unidad.

3.- LO QUE DIOS DICE:
«Se puso en camino y se fue a casa de su Padre.

Cuando aún estaba lejos, su padre le vió, y, profun-
damente conmovido, salió corriendo a su encuentro,
lo abrazó y lo cubrió de besos. El hijo inició a
decirle: ‘Padre, pequé contra el cielo y contra tí; ya
no merezco llamarme hijo tuyo’. Pero el Padre dijo
a sus criados: ‘Traigan enseguida el mejor vestido y
póngaselo; póngale también un anillo en la mano y
sandalias en los pies. Tomen el ternero gordo, má-
tenlo y celebremos un banquete de fiesta, porque este
hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba
perdido y lo hemos encontrado’. Y comenzaron la
fiesta».

4.- REFLEXIONEMOS
A muchas personas les gusta celebrar como

pachanga, lo que debe ser una verdadera fiesta
familiar.

Es distinta la pachanga a una fiesta. La pachanga
dura poco y a veces lleva excesos sin dejar ningún
buen fruto.

Para una fiesta se necesita orden, cordialidad,
alegría, esfuerzo organizarse y buena voluntad para
que todos estén felices.

Esto fue lo que vivió la familia de Enedina
consiguiendo un fruto que no se esperaba, la reinte-
gración de toda la familia y la reconciliación de su
matrimonio.

Nuestra fiesta del tercer milenio que se avecina
está preparada en tres períodos, donde María nos
llevará de la mano como familia.

El primero: todo el años 1997 dedicado a
Cristo. En esta etapa hay que resaltar el carácter
claramente cristológico del jubileo, que celebra la
encarnación y la venida al mundo de Hijo de Dios,
misterio de salvación para todo el género humano.
El tema general propuesto es: «Jesucristo, único
Salvador del mundo, ayer, hoy y siempre». Para
conocer la verdadera identidad de Cristo, es necesa-
rio que los cristianos y nosotros en familia, sobre
todo durante este año, vamos con renovado interés
a la Sagrada Escritura, en la Liturgia, en Lectura
Espiritual, etc. El primer año será, por tanto, el
momento adecuado para el redescubrimiento de la

catequesis en su significado y valor originario de
enseñanza de los apóstoles sobre la persona de
Jesucristo y su misterio de salvación. Buscaremos
reforzar la catequesis y la formación cristiana de
nuestra familia. La Virgen Santísima, será contem-
plada durante este primer año en el misterio de su
Maternidad Divina.

El segundo: todo el año 1998, dedicado al
Espíritu Santo y a su presencia santificadora den-
tro de la comunidad de los discípulos de Cristo. Y
además porque el misterio de la Encarnación se
realizó por obra del Espíritu Santo. Se incluye entre
los objetivos primarios de la preparación de jubileo
el reconocimiento de la presencia y de la acción del
Espíritu, que actúa en la Iglesia tanto sacramental-
mente sobretodo por la confirmación, como a través
de los diversos carismas, tareas y ministerios que El
ha suscitado. En Familia buscaremos conocer al
Espíritu Santo y ser dóciles a sus inspiraciones.
María, que concibió al Verbo encarnado por obra
del Espíritu Santo y se dejó guiar después en toda su
existencia por su acción interior, será contemplada
e imitada como mujer dócil a la voz del Espíritu.

El tercero: todo el año 1999 dedicado al Padre
Celestial por quien todo fue hecho y el cual envió a
Jesucristo para salvarnos y hacer de la humanidad
una sola familia. Toda la vida cristiana es como una
gran peregrinación hacia la casa del Padre, del cual
se descubre cada día su amor incondicionado por
toda criatura humana, y en particular por el hijo
pródigo. Esta peregrinación afecta a lo íntimo de la
persona, prolongándose después a la comunidad
creyente para alcanzar a toda la humanidad como
ejemplo perfecto de amor, tanto a Dios como al
prójimo. Como familia buscaremos reforzar el amor
que lleva a la reconciliación y contagiar al mundo de
ese amor.

Y la mera fiesta será el año 2000: año intensa-
mente Eucarístico, es decir, de acción de gracias y
dedicado a la oración.

Cada comisión diocesana de pastoral nos hará
llegar a su tiempo iniciativas que nos ayuden a vivir
con intensidad una a una las etapas de preparación
al jubileo, y por supuesto la celebración del mismo
como una verdadera gracia extraordinaria de Dios
para nuestras familias, la Iglesia y el Mundo.

Según el Evangelio que leímos, hay que recordar
que la fiesta es iniciada por el Padre Celestial.
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Nosotros celebramos su mejor regalo a su Hijo
Jesucristo, y El celebrará sin duda nuestra conver-
sión.

5.- PARA COMPARTIR
a) ¿Qué nos pide Dios, al acercarse el año 2000?a) ¿Qué nos pide Dios, al acercarse el año 2000?a) ¿Qué nos pide Dios, al acercarse el año 2000?a) ¿Qué nos pide Dios, al acercarse el año 2000?a) ¿Qué nos pide Dios, al acercarse el año 2000?

b) ¿Qué valores de nuestra fe nos faltan vivir más en lab) ¿Qué valores de nuestra fe nos faltan vivir más en lab) ¿Qué valores de nuestra fe nos faltan vivir más en lab) ¿Qué valores de nuestra fe nos faltan vivir más en lab) ¿Qué valores de nuestra fe nos faltan vivir más en la
familia?familia?familia?familia?familia?

6.- NOS COMPROMETEMOS
* Reforzar la unidad familiar.
* Tener mayor relación con la Santísima Trinidad.
* Estudiar el papel de cada una de la divinas perso-

nas de la Trinidad en la Historia de la salvación.
* Estar al pendiente para apoyar las iniciativas de las

comisiones diocesanas, y así vivir fructuosamente
esta preparación.

7.- ORACION DE LA FAMILIA
«Dios Trino y Uno, en quien encuentra origen y

fundamento toda relación familiar, escucha nuestra

súplica y concédenos imitar las mismas virtudes y el
amor de la santa familia de tu Hijo, a fin de que
reunidos todos en tu casa, podamos algún día gozar
de la felicidad eterna. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amen».

8.- CANTO
TODOS UNIDOS

Todos unidos formando un solo cuerpo,
un pueblo que en la Pascua nació.

miembros de Cristo en sangre redimidos,
Iglesia peregrina de Dios.

Vive en nosotros la fuerza del Espíritu
que el Hijo desde el Padre envió.

El nos empuja, nos guía y alimenta,
Iglesia peregrina de Dios.

SOMOS EN LA TIERRA
SEMILLA DE OTRO REINO

SOMOS TESTIMONIO DE AMOR:
PAZ PARA LAS GUERRAS

Y LUZ ENTRE LAS SOMBRAS.
IGLESIA PEREGRINA DE DIOS. (2)

TEMA 5
«CELEBREMOS CON GUSTO SEÑORES....»

1.- OBJETIVO:

«COMPRENDER QUE COMO EN TODA LA
VIDA DE LA IGLESIA, LA EUCARISTÍA SERÁ EL
CENTRO DE LA CELEBRACIÓN DEL JUBILEO
DEL AÑO 2000, PARA REFORZAR NUESTRA
VIVENCIA DE LA EUCARISTÍA DOMINICAL».

2.- LO QUE VIVIMOS:
Las fiestas patronales son para nuestras comuni-

dades una oportunidad para expresarle a Dios nues-
tro agradecimiento por la protección y ejemplo que
nos da por medio de los santos patronos.

En el norte de nuestra diócesis (decanato 1) se
celebra con especial amor la fiesta de la Natividad
de María, cuya Imagen bendita y antiquísima se
guarda en la única Basílica de nuestra diócesis que
está ubicada en la población de Atengo.

Esta fiesta más que parroquial, es intraparroquial,
porque congrega a miles de cristianos de varias
comunidades: Ayutla, Cuautla, Juanacatlán,
Soyatlán del Oro y Tenamaxtlán entre otros. Toda la
noche del 29 la gente de Tenamaxtlán la vela y le
canta las mañanitas, y en la madrugada el Padre

Obispo celebra la Eucaristía y se inicia la romería.
La peregrinación o romería, dura aproximada-

mente 4 ó 5 horas, en que miles de creyentes, entre
danzas, oraciones y cantos recorren los 9 Kms. que
separan a Tenamaxtlán de Atengo. El cansancio no
se siente, porque se camina cerca de María, cuya
Imagen, el Padre Obispo y los Sacerdotes llevan con
cariño como celosos guardiantes.

Mucha gente pide cargar la Imagen bendita de
nuestra madre y sin importar el peso del nicho en
que se guarda tan hermoso tesoro quisieran llevarla
muchos metros, pero esto es imposible, ya que es
una multitud los que piden esta gracia.

Al llegar a su pueblo, toda la gente la saluda con
porras, vivas y lágrimas en los ojos, la jornada
concluye en la Basílica con la solemne concele-
bración de la Eucaristía en que todos asoleados y
fatigados por la caminata dan gracias a Dios por la
presencia de María peregrina entre los pobres de
esta tierra. Así inician las fiestas de la Virgen de
Atengo y en el atrio del templo resuenan el mariachi
entonando festivo: «Celebremos con gusto seño-
res...»
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3.- LO QUE DIOS DICE:
Jn. 3, 16

«Tanto amó Dios al mundo que le dió a su hijo
único, para que  todo el que crea en él no perezca,
sino que tenga vida eterna».

4.- REFLEXIONEMOS
Para la Iglesia que peregrina entre luces y som-

bras hacia la presencia de Dios, el Jubileo «actualiza
y al mismo tiempo anticipa la meta y el cumplimien-
to de la vida del cristiano», que es gozar de la vida
de Dios y Trino.

Esta preparación al jubileo que estamos inician-
do nos debe hacer entender y vivir más intensamen-
te y como familia nuestra fe, porque no estamos
preparando o celebrando una fiesta patronal ordina-
ria, sino a Aquel que es la fuente de toda santidad, a
Jesucristo que es el mismo ayer, hoy y siempre, y al
cual encontrarnos vivo en la Eucaristía.

En general nuestra región es muy rica en expre-
siones de religiosidad popular, nos gusta velar,
madrugar a cantar las mañanitas, cargar la imagen,
consagrarnos a la Virgen y al Sagrado Corazón,
peregrinar y rezar nuestras devociones. Todo esto
que hacemos tiene mucho sentido y lo podemos
perfeccionar cuando lo asociamos a la Eucaristía. El
Papa Juan Pablo II nos dice que el Jubileo del Año
2000 «Será un año intensamente eucarístico: en el
Sacramento de la Eucaristía el Salvador, encarnado
en el seno de María hace veinte siglos, continúa
ofreciéndose a la humanidad como fuente de vida
divina» (TMA 55).

Siendo así las cosas, entonces en este jubileo, no
sólo será una fiesta para cantar las mañanitas al
festejado, sino para comprometer nuestras vidas
haciendo que todas las personas conozcan el mensa-
je de Jesús que viene a traernos el amor del Padre.

Elegimos como nombre del tema la canción
«Celebremos con gusto Señores...», sí, pero debe-
mos agregarle: Señoras, señoritas, jóvenes, niños,
niñas y la creación entera. Porque se trata de que
todos nos esforcemos por vivir una espiritualidad de
comunión, de aceptación de las diferencias y carismas
de los demás. De luchar contra el mundo materialis-
ta, compartiendo nuestros bienes con quien tiene
menos.

Es decir, debemos salir del individualismo de
una fe egoísta, para tener una visión y sensibilidad
que nos lleven a descubrir las necesidades y proble-

mas de la familia, de la parroquia, del pueblo, de la
Iglesia y del mundo; y de esta forma comprometer-
nos en colaborar a su solución.

Tenemos que ser grano de mostaza que como
fermento, hagan experimentar a los demás el amor
de Dios.

Como Cristo que ha sido enviado a anunciar el
Evangelio del amor, cada uno de nosotros debemos
ser evangelizadores en acción. Recordemos que es
una fiesta para todos y como dice la canción «con
gusto» (no a fuerzas, porque así ni las gallinas ponen
y ni lo zapatos entran).

Pidamos a María que siga caminando con noso-
tros, alcanzándonos luces para prepararnos bien
como familia a este jubileo, cuya preparación se
inicia oficialmente en nuestra diócesis el domingo
24 de noviembre a las 11:00 de la mañana en la plaza
de toros de Autlán, con una concelebración de todos
nuestros sacerdotes con el Padre Obispo y nuestras
familias.

5.- PARA COMPARTIR.

a) ¿Por qué es importante la Eucaristía en la Iglesia?a) ¿Por qué es importante la Eucaristía en la Iglesia?a) ¿Por qué es importante la Eucaristía en la Iglesia?a) ¿Por qué es importante la Eucaristía en la Iglesia?a) ¿Por qué es importante la Eucaristía en la Iglesia?

b) ¿Por que se insiste en la participación de la familiab) ¿Por que se insiste en la participación de la familiab) ¿Por que se insiste en la participación de la familiab) ¿Por que se insiste en la participación de la familiab) ¿Por que se insiste en la participación de la familia
en la Eucaristía?en la Eucaristía?en la Eucaristía?en la Eucaristía?en la Eucaristía?

c) ¿Qué significa que María nos guía hacia Cristo?c) ¿Qué significa que María nos guía hacia Cristo?c) ¿Qué significa que María nos guía hacia Cristo?c) ¿Qué significa que María nos guía hacia Cristo?c) ¿Qué significa que María nos guía hacia Cristo?

6.- NOS COMPROMETEMOS.
a) A asistir a misa en familia los domingos y fiestas

de guardar
b) A Orar por la preparación del Jubileo.
c) Estar pendiente de los que se organice con este

motivo.
d) Ser fermento del Evangelio en mi comunidad.

7.- ORACION
Gracias Señor, porque María ha sido el instru-

mento más hermoso que has elegido para darnos a
tu Hijo, que Ella nos tome de la mano y nos lleve al
encuentro de Jesús en la Eucaristía. Amén.

8.- CANTO
SOIS LA SEMILLA

ID, AMIGOS, POR EL MUNDO ANUNCIANDO EL AMOR.
MENSAJEROS DE LA VIDA.
DE LA PAZ Y EL PERDON.

SED, AMIGOS, LOS TESTIGOS DE MI RESURRECCION.
ID LLEVANDO MI PRESENCIA

CON VOSOTROS ESTOY.
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1. TENER A JESUS EN LOS BRAZOS

Simeón, varón justo y temeroso de Dios, como
dice el Evangelio, esperaba la consolación de Israel.
Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no
vería su muerte antes de ver al
Ungido del Señor (Lc 2, 25-
26). Nos podemos preguntar
de qué le sirvió ver a Cristo.

¿Se le prometió únicamen-
te ver a Cristo, sin que esta
visión le trajera la salvación,
o esconde esta promesa un
regalo digno de Dios, que
Simeón habría merecido?

Una mujer quedo curada
con sólo tocar la borla del
vestido del Señor. Si ella se
beneficio de tal favor, ¿qué
pensar de Simeón que recibió
al niño en sus brazos? Feliz
de tenerle en sus brazos, se
regocijaba al pensar que lle-
vaba en sus brazos a este niño
venido para liberar a los cau-
tivos y para liberarle a él mis-
mo de los brazos de su cuer-
po. El sabía que sólo aquel
niño que tenía en sus brazos
podía liberar a cualquiera de la prisión de su cuerpo,
con la esperanza de la vida futura. Por eso se dirige
a él diciendo: Ahora, Señor, puedes dejar a tu siervo
irse en paz (Lc 2, 29), porque cuando yo no llevaba
a Cristo, y no le estrechaba entre mis brazos, estaba
como prisionero y no podía deshacerme de estos
lazos corporales.

Hay que advertir que esto no vale solamente para
Simeón, sino también para todo el género humano.
Si alguien abandona este mundo y quiere ganar el
Reino, que tome a Jesús en sus brazos, que le
prodigue cuidados, que le estreche contra su pecho,

y entonces, podrá llegar con gozo a donde desea.
Considerad todo lo que precedió a aquel momen-

to en que Simeón obtuvo la gracia de llevar en sus
brazos al Hijo de Dios. En primer lugar recibió del
Espíritu Santo la Revelación de que no moriría antes

de ver al Ungido del Señor.
Además, vino al templo im-
pulsado por el Espíritu de Dios,
no por simple casualidad. A
todos los que son movidos por
el Espíritu Santo, él les condu-
ce hasta el templo. Si también
tú deseas tener a Jesús en tus
brazos, estrecharle entre ellos
y ser digno de salir de tu pri-
sión, esfuérzate para dejarte
conducir por el Espíritu hasta
el templo de Dios. Hete aquí ya
en el templo del Señor Jesús,
es decir en la Iglesia, templo
construido con piedras vivas...

Si vienes al templo impul-
sado por el Espíritu, encontra-
rás al niño Jesús, lo tomarás en
tus brazos y podrás decir: Aho-
ra, Señor, según tu palabra,
puedes dejar a tu siervo irse en
paz.

Advierte de pasada que la liberación y la partida
van acompañadas de la paz... ¿Y quién es el que
muere en paz, sino el que tiene la paz de Dios que
supera toda inteligencia y protege el corazón del que
la posee? ¿Quién es el que abandona este mundo en
paz, sino el que comprende que Dios ha venido, en
Cristo, a reconciliarse con el mundo?

ORIGENES. Nace en Alejandría el año 185 y
muere en Tiro en 253. Se dice de él que es el «primer
teólogo» por la profundidad de su pensamiento y la
amplitud de su obra. Es un maestro de vida espiri-
tual.

PALABRAS INSPIRADASPALABRAS INSPIRADASPALABRAS INSPIRADASPALABRAS INSPIRADASPALABRAS INSPIRADAS
SOBRE  JESUCRISTOSOBRE  JESUCRISTOSOBRE  JESUCRISTOSOBRE  JESUCRISTOSOBRE  JESUCRISTO

(CELAM,(CELAM,(CELAM,(CELAM,(CELAM, Colección Tercer Milenio  Colección Tercer Milenio  Colección Tercer Milenio  Colección Tercer Milenio  Colección Tercer Milenio # 11)# 11)# 11)# 11)# 11)
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2. LA REALEZA DE CRISTO

Desde que el Verbo de Dios se hace hombre en el
seno de María, para ser el salvador del mundo, tiene
ya en su humanidad la plenitud y la eficacia de las
energías por las que Dios quiere restaurar todas las
cosas y hacer que lleguen a la plena comunión con
El. La realidad plena de esta comunión y de esta
restauración, efecto adecuado del poder real y sacer-
dotal de Cristo, es este Reino que él debe instaurar
y después ofrecer como homenaje al Padre.

Este Reino, fruto perfecto de la actividad
mesiánica fue anunciado por los profetas y era el
objeto de la esperanza y de la espera de los judíos,
comprendidos los apóstoles antes de Pentecostés.
Los profetas anunciaban, y los judíos esperaban una
restauración de la que Israel sería el primer benefi-
ciario y que afectaría a los corazones, pero también
al orden exterior de las cosas. Es característico a este
respecto la siguiente anécdota. Un día le dijeron a un
rabino que había llegado el Mesías. El rabino fue a
la ventana, miró y volvió maneando la cabeza nega-
tivamente: «No, dijo, no veo nada que haya cambia-
do».

Cuando Juan Bautista y cuando el mismo Jesús
comienza su ministerio, proclaman que el Reino de
Dios está cerca, que ya ha llegado. En un sentido
esto es verdadero pues en él se manifiestan los
signos mesiánicos: los ciegos ven, los cojos andan,
se proclama para todos un tiempo de liberación. Y,
sin embargo, también nosotros podríamos ir a la
ventana, mirar a la calle y comprobar que nada ha
cambiado: los hombres sufren y se hacen la guerra
entre sí como si el Reino de Dios no hubiera venido
a la tierra.

Todos los años, cuando llega la fiesta de Navi-
dad, se me plantea un problema, pues tengo como
sacerdote la misión de proclamar este día a los
hombres y decirles que su Salvador ha nacido:
¿Tengo yo el derecho de decir esto, cuando aparen-
temente no ha cambiado nada en el mundo?

Para hallar una respuesta a este problema debe-
mos tener en cuenta la voluntad y el plan de salva-
ción de Dios tal como no los da a conocer la
Revelación. En efecto, el Evangelio y los escritos
apostólicos nos enseñan que el plan de Dios tiene
dos etapas. Somos nosotros los que debemos traba-
jar por la restauración y por la salvación de todas las
cosas, pero debemos reservar la manifestación total

de su poder y la plenitud de sus efectos para un
tiempo final que todavía no ha llegado y que se
llama la parusía o la escatología.

Es cierto que Jesús ha venido y que ha comenza-
do con él una renovación total, pero debe volver otra
vez y, como dice San Pedro al día siguiente de
Pentecostés, el cielo le debe retener hasta el tiempo
de la restauración universal, de la que Dios habló
por boca de sus santos profetas (Act 3, 21). También
nosotros querríamos, como los judíos, ver llegar un
orden de cosas; pero es una Persona la que ha
venido. Por eso festejamos en Navidad a nuestro
Salvador bajo la forma de un niño: una debilidad,
pero también un germen y una promesa.

¡Nosotros querríamos tener el Reino y, si se nos
permite expresarnos así, sólo recibimos al Rey! Es
cierto que es poderoso y desde entonces decimos de
el que tiene el señorío sobre sus hombros (Ver Is 9,
5), pero no hace alarde desde su principio de todo su
poder, pues el tiene que ser Salvador por la cruz y no
quiere antes de tiempo forzar nuestra libertad bajo la
evidencia de su irresistible autoridad.

IVES CONGAR. Teólogo francés de las Orden
de los Predicadores (Padres Dominícos) cuyos es-
critos tienen gran influencia en el Concilio Vaticano
II. En los últimos años de su vida es creado Cardenal
por SS. Juan Pablo II. Muere en el año 1996.

3.- EN CRISTO FUIMOS TENTADOS...

Nuestra vida, en efecto,
mientras dura esta peregrinación,
no puede verse libre de tentaciones;
pues nuestro progreso se realiza
por medio de la tentación
y nadie puede contenerse a sí mismo
si no es tentado,
ni puede ser coronado si no ha vencido,
ni puede vencer si no ha luchado,
ni puede luchar si carece de enemigo
y de tentaciones.

Aquel que invoca
desde los confines de la tierra está abatido,
más no queda abandonado.
Pues quiso prefigurarnos a nosotros, su cuerpo,
en su propio cuerpo
el cual ha muerto ya y resucitado,
y ha subido al cielo,
para que los miembros confíen llegar también
a donde los ha precedido su cabeza.
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Así pues, nos transformó en sí mismo,
cuando quiso ser tentado por Satanás.
Acabamos de escuchar en el Evangelio
cómo el Señor Jesucristo
fue tentado por el diablo en el desierto.
El Cristo total era tentado por el diablo,
ya que en él eras tú tentado.

Cristo, en efecto,
tenía de ti la condición humana para sí mismo,
de sí mismo la salvación para ti;
tenía de ti la muerte para sí mismo,
de sí mismo la vida para ti;
tenía de ti ultrajes para sí mismo,
de sí mismo honores para ti;
consiguientemente, tenía de ti la tentación para sí,
de sí mismo la victoria para ti.

Si en él fuimos tentados,
en él venceremos al diablo.

¿Te fijas en que Cristo fue tentado,
y no te fijas en que venció la tentación?

Reconócete a ti mismo tentado en él
y reconócete también a ti mismo victorioso en él.

El hubiera podido impedir
la acción tentadora del diablo;
pero tú, que estás sujeto a la tentación,
no hubieras aprendido de él a vencerla.

SAN AGUSTIN DE HIPONA, Obispo. Nace
el 13 de Noviembre del 354 en Tagaste (en la Argelia
de hoy). Hombre de espíritu vivo, naturaleza emotiva
y enorme sensibilidad. Se convierte; es bautizado el
27 de Abril del año 387. Predicador incansable.
Brillante escritor. Pastor generoso. Muere el 28 de
Agosto del año 430.

4. A LA SOMBRA
DEL ARBOL DE LA VIDA

El árbol de la cruz es para mí el árbol de la salud
eterna. Me alimenta y lo convierto en mi festín. Por
sus raíces yo me arraigo, y por sus ramas me extien-
do; su rocío me purifica y su espíritu, como un
viento delicioso, me fertiliza.

A su sombra he colocado mi tienda, y, huyendo
de los grandes calores, encuentro en él una ensenada
de frescura. Con sus flores florezco y de sus frutos
hago mis supremas delicias; de estos frutos que me
estaban reservados desde el origen, yo gozo sin
límites... Cuando tiemblo ante Dios, este árbol me

protege; cuando vacilo, es mi apoyo; es el premio de
mis combates y el trofeo de mis victorias. Es para mi
el camino estrecho, el sendero escarpado, la escale-
ra de Jacob recorrida por los ángeles, sobre la cual
el Señor se apoya en las alturas.

Este árbol, de dimensiones celestiales, se ha
alzado de la tierra hasta los cielos, planta inmortal
fijada en medio del cielo y de la tierra. Sostén de
todas las cosas, apoyo del universo, soporte del
mundo habitado, abraza al cosmos y reune los
variados elementos de la naturaleza humana; está
ensamblado por las clavijas invisibles del Espíritu,
a fin de que, ajustado a lo divino, jamás se desprenda
de ello. Tocando con su copa la cumbre de los cielos,
afirmado en la tierra con sus pies y rodeando por
todos lados con su inmensos brazos los innumera-
bles espacios de la atmósfera, esta todo entero en
todas y por todas partes...

Cuando llegó a su final el combate cósmico, y
Cristo logró una completa victoria..., entonces, ante
su tensa resistencia, el universo quedó estupefacto.

Entonces se conmovieron los cielos, fueron sa-
cudidas las potencias y las leyes que rigen el univer-
so al ver crucificado al Jefe Supremo de las fuerzas
celestiales. Un poco más y las estrellas del cielo
caían viendo crucificado al que fue engendrado
antes que la estrella de la mañana (Sal 109, 3). El
fuego del mismo sol se apaga un brevísimo instante
a la vista de la gran luz del mundo (Jn 8, 12)
oscurecida. Entonces las rocas de la tierra se
hendieron (Mt 27, 1) para proclamar a gritos la
ingratitud de Israel en estos términos: «No has
reconocido la roca espiritual que te acompaña y de
la cual bebiste». (cf. 1 Cor 10, 4). El velo del templo
se desagarró participando en la Pasión y designando
al Sumo Sacerdote del cielo.

Poco faltó para que todo el universo se trastor-
nara, disuelto por el terror, ante la Pasión, si el gran
Jesús no le hubiera infundido el Espíritu divino
diciendo: Padre, en tus manos pongo mi Espíritu (Lc
23, 46). Todo el universo estaba aterrorizado y
agitado por un temblor de terror, todo estaba sacu-
dido, y cuando el Espíritu divino subió, el universo
fue de alguna manera reanimado, vivificado, y en-
contró una firme estabilidad. La extensión de Dios
se hacia en todas partes, y la crucifixión se extendía
a través de todo.

ANONIMO DEL SIGLO IV.
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5. EL DESCENSO DE CRISTO
A LA REGION DE LOS MUERTOS

¿Qué es lo que pasa?
Un gran silencio se cierne hoy sobre la tierra;
un gran silencio y una gran soledad.
Un gran silencio,
porque el Rey está durmiendo;
la tierra está temerosa
y no se atreve a moverse,
porque el Dios hecho hombre se ha dormido
y ha despertado a los que dormían
desde hace siglos.
El Dios hecho hombre ha muerto
y ha puesto en movimiento
a la región de los muertos.

En primer lugar,
va a buscar a nuestro primer padre,
como a la oveja perdida.
Quiere visitar a los que yacen
sumergidos en las tinieblas
y en las sombras de la muerte.
Dios y su Hijo
van a liberar de los dolores de la muerte
a Adán que está cautivo,
y a Eva, que está cautiva con él.

El Señor hace su entrada donde están ellos,
llevando en sus manos
el arma victoriosa de la cruz.
Al verlo, Adán, nuestro primer padre,
golpeándose el pecho de estupor,
exclama, dirigiéndose a todos:
 «Mi Señor está con todos vosotros».

Y responde Cristo a Adán:
«Y con tu espíritu».
Y, tomándolo de la mano,
lo levanta, diciéndole:
«Despierta, tú que duermes,
y levántate de entre los muertos
y te iluminará Cristo.

Yo soy tu Dios,
que por ti me hice hijo tuyo,
por ti y por todos estos
que habían de nacer de ti.
Digo, ahora, y ordeno
a todos los que estaban en cadenas:
«Salid»,
y a los que estaban en tinieblas:
«Sed iluminados»,
y a los que estaban adormilados:
«Levantáos».

Yo te lo mando:
Despierta, tú que duermes;
porque yo no te he creado
para que estuvieras preso
en la región de los muertos.
Levántate de entre los muertos;
yo soy la vida de los que han muerto.
Levántate, obra de mis manos;
levántate, mi efigie,
tú que has sido creado a imagen mía.
Levántate, salgamos de aquí;
porque tú en mí y yo en ti
somos una sola cosa.

Por ti, yo, tu Dios,
me he hecho hijo tuyo;
por ti, siendo Señor,
asumí tu misma apariencia de esclavo;
por ti, yo,
que estoy por encima de los cielos,
vine a la tierra, y aún bajo tierra;
por ti, hombre,
vine a ser como hombre sin fuerzas,
abandonado entre los muertos;
por ti,
que fuiste abandonado del huerto paradisiaco,
fui entregado a los judíos en un huerto
y sepultado en un huerto.

Mira los salivazos de mi rostro,
que recibí, por ti, para restituirte
el primitivo aliento de vida
que inspiré en tu rostro.
Mira las bofetadas de mis mejillas,
que soporté para reformar a imagen mía
tu aspecto deteriorado.

Mira los azotes de mi espalda,
que recibí para quitarte de la espalda
el peso de tus pecados.
Mira mis manos,
fuertemente sujetas con clavos
en el árbol de la cruz,
por ti, que en otro tiempo
extendiste funestamente una de tus manos
hacia el árbol prohibido.

Me dormí en la cruz,
y la lanza penetró en mi costado,
por ti, de cuyo costado salió Eva,
mientras dormías allá en el paraíso.
Mi costado ha curado
el dolor del tuyo.
Mi sueño te sacará
del sueño de la muerte.
Mi lanza ha reprimido la espada de fuego
que se alzaba contra ti.
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Levántate, vayámonos de aquí.
El enemigo te hizo salir del paraíso;
yo, en cambio,
te coloco no ya en el paraíso,
sino en el trono celestial.
Te prohibí comer
del simbólico árbol de la vida;
más he aquí que yo,
que soy la vida,
estoy unido a ti.

Puse a los ángeles a tu servicio,
para que te guardaran;
ahora hago que te adoren
en calidad de Dios.

Tienes preparado un trono de querubines,
están dispuestos los mensajeros,
construido el tálamo, preparado el banquete,
adornados los eternos tabernáculos y mansiones,
a tu disposición el tesoro de todos los bienes,
y preparado desde toda la eternidad
el reino de los cielos.

AUTOR ANONIMO. La Iglesia propone este
hermoso texto en el oficio de Lectura del Sábado
Santo de la Liturgia de las Horas. Su nombre es
Homilía sobre el Santo y Grandioso Sábado, y su
autor es de los primeros siglos del cristianismo.

6. SENTIDO
DE LA PASCUA CRISTIANA

Pero El, el Señor, vestido de hombre,
habiendo sufrido por el que sufría,
habiendo sido atado por el que estaba detenido,
juzgado por el culpable,
sepultado por que estaba enterrado,
resucito de entre los muertos y clamó en alta voz:
«¿Quién se levantará en juicio contra mí? que
venga a enfrentarse conmigo.
yo he liberado al condenado.
Yo he vivificado al que estaba muerto.
Yo he resucitado al que estaba sepultado.

¿Quién puede contradecirme?
Yo, dice Cristo, he destruido la muerte,
he triunfado del enemigo,
he pisoteado al Hades,
he maniatado al fuerte,
he arrebatado al hombre
a las alturas de los cielos.
Yo, dice El, Cristo.
Venid, pues, todas las familias de los hombres
manchadas por los pecados:
recibid el perdón de los pecados.

Porque Yo soy el perdón,
yo soy la Pascua de la Salvación
yo el cordero degollado por vosotros,
yo vuestra redención,
yo vuestra vida,
yo vuestra resurrección,
yo vuestra luz,
yo vuestra salvación,
yo vuestro Rey.

Yo os llevaré a las alturas de los cielos.
Yo os mostraré al Padre que existe
desde los siglos.
Yo os resucitaré por medio de mi diestra».

Tal es el alfa y la omega:
El es comienzo y fin
- comienzo inenarrable y fin incomprensible-
El es Cristo
El es el Rey,
El es Jesús,
El es el Estratega,
El es el Señor,
El es el que resucitó de entre los muertos,
El es el que esta sentado a la diestra del Padre,
El lleva al Padre, y es llevado por el Padre;
A El la gloria y el poder por los siglos. Amen.

MELITON DE SARDES. Se conoce poco de su
vida. Fue Obispo de Asia Menor. Entre sus escritos
se encontró la «Homilía sobre la Pascua» uno de los
más hermosos textos de la literatura Patrística.

7. LA ASCENSION DEL SEÑOR
AUMENTA NUESTRA FE

Así como la solemnidad de la Pascua de Resu-
rrección fue para nosotros causa de alegría, así
también ahora su Ascensión al cielo nos es un nuevo
motivo de gozo, al recordar y celebrar litúrgicamente
el día en que la pequeñez de nuestra naturaleza fue
elevada en Cristo, por encima de todos los ejércitos
celestiales, de todas las categorías de ángeles, de
toda la sublimidad de las potestades, hasta compar-
tir el trono de Dios Padre. Hemos sido establecidos
por este modo de obrar divino, para que la gracia de
Dios se manifestara más admirablemente, y así, a
pesar de haber sido apartada de la vida de los
hombres la presencia visible del Señor, por la cual
se alimentaba el respeto de ellos hacia él, la fe se
mantuviera firme, la esperanza inconmovible y el
amor encendido.

En esto consiste verdaderamente el vigor de los
espíritus verdaderamente grandes. Esto es lo que
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realiza la luz de la fe en las almas verdaderamente
fieles: creer sin vacilación lo que no ven nuestros
ojos, tener fijo el deseo en lo que no puede alcanzar
nuestra mirada. ¿Cómo podría nacer esta piedad en
nuestros corazones, o como podríamos ser justifica-
dos por la fe, si nuestra salvación consistiera tan
sólo en lo que nos es dado ver?

Así, todas las cosas referentes a nuestro Reden-
tor, que antes eran visibles, han pasado a ser ritos
sacramentales; y, para que nuestra fe fuese más
firme y valiosa, la visión ha sido sustituida por la
instrucción, de modo que, en adelante, nuestros
corazones, iluminados por la luz celestial, deben
apoyarse en esta instrucción.

Esta fe, aumentada por la Ascensión del Señor y
fortalecida con el don del Espíritu Santo, ya no se
amilana por las cadenas, por la cárcel, el destierro,
el hambre, el fuego, las fieras, y los refinados
tormentos de los crueles perseguidores. Hombres y
mujeres, niños y frágiles doncellas han luchado en
todo el mundo por esta fe, hasta derramar su sangre.
Esta fe ahuyenta a los demonios, aleja las enferme-
dades, resucita a los muertos.

Por esto, los mismos apóstoles que, a pesar de los
milagros que habían contemplado y las enseñanzas
que habían recibido, se acobardaron ante las atroci-
dades de la pasión del Señor y se mostraron reacios
en admitir el hecho de su resurrección, recibieron un
progreso espiritual tan grande de la Ascensión del
Señor que, todo lo que antes era motivo de temor, se
les convirtió en motivo de gozo.

Es que su espíritu estaba ahora totalmente eleva-
do por la contemplación de la divinidad, sentada a la
derecha del Padre. Y, al no ver el cuerpo del Señor,
podían comprender con mayor claridad que aquel
no había dejado al Padre al bajar a la tierra, ni había
abandonado a sus discípulos, al subir al cielo.

Entonces, amadísimos hermanos, el Hijo del
Hombre se mostró de un modo más excelente y
sagrado, como Hijo de Dios, al ser recibido en la
gloria de la majestad del Padre y, al alejarse de
nosotros por su humanidad, comenzó a estar presen-
te entre nosotros de un modo nuevo e inefable por su
divinidad.

Entonces nuestra fe comenzó a adquirir un ma-
yor y progresivo conocimiento de la igualdad del
Hijo con el Padre y a no necesitar de la presencia
palpable de la substancia corpórea de Cristo, según

la cual es inferior al Padre pues, subsistiendo la
naturaleza del cuerpo glorificado de Cristo, la fe de
los creyentes es llamada allí donde podrá tocar al
Hijo único, igual al Padre, no ya con la mano, sino
mediante el conocimiento espiritual.

SAN LEON MAGNO, Papa. Poco se conoce de
su vida antes que, siendo Diácono, fuera elegido
Papa en el año 440. Es el último testigo de la edad de
oro de la patrística. Muere en Roma el año 461.

8. ¡AY DE MI SI NO EVANGELIZARE!

¡Ay de mí si no evangelizaré!
Para esto me ha enviado el mismo Cristo.
Yo soy apóstol y testigo.
Cuánto más lejana está la meta,
cuánto más difícil es el mandato,
con tanta mayor vehemencia el amor nos apremia.
Debo predicar su Nombre:
Jesucristo es el Mesías, el Hijo de Dios vivo.

El es quien nos ha revelado al Dios invisible,
El es primogénito de toda creatura,
y todo se mantiene en EL.
El es también el maestro y redentor de los
hombres;
El nació, murió y resucitó por nosotros.
El es el centro de la historia y del universo;
El nos conoce y nos ama,
compañero y amigo de nuestra vida,
hombre de dolor y de esperanza.
El ciertamente vendrá de nuevo
y será finalmente nuestro juez,
y también, como esperamos,
nuestra plenitud de vida y nuestra felicidad.

Yo nunca me cansaría de hablar de El.
El es la luz, la verdad,
más aún, el camino, la verdad y la vida.
El es pan y la fuente de agua viva,
que satisface nuestra hambre y nuestra sed.
El es nuestro pastor, nuestro guía,
nuestro ejemplo, nuestro consuelo,
nuestro hermano.

El, como nosotros y más que nosotros,
fue pequeño, pobre, humillado,
sujeto al trabajo, oprimido, paciente.

Por nosotros habló, obró milagros,
instituyó el nuevo reino
en que los pobres son bienaventurados,
en el que la paz
es el principio de la convivencia,
en el que los limpios de corazón
y los que lloran son ensalzados y consolados,
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en el que los que tiene hambre de justicia
son saciados,
en el que los pecadores pueden alcanzar el
perdón,
en el que todos son hermanos.
Este Jesucristo,
de quien vosotros ya habéis oído hablar,
al cual muchos de vosotros ya pertenecéis,
por vuestra condición de cristianos.

A vosotros, pues, cristianos,
os repito su Nombre
A todos os lo anuncio:
Cristo Jesús es el principio y el fin,
el alfa y la omega,
el rey del nuevo mundo,
la arcana y suprema razón
de la historia humana y de nuestro destino.

El es el mediador, a manera de puente,
entre la tierra y el cielo;
El es el Hijo del hombre por antonomasia,
porque es el Hijo de Dios, eterno, infinito.
Y el Hijo de María, bendita entre todas las mujeres,
su madre según la carne;
nuestra madre por la comunión
con el Espíritu del cuerpo místico.

¡Jesucristo! Recordadlo:
El es el objeto perenne de nuestra predicación.
Nuestro anhelo es que su nombre resuene
hasta los confines de la tierra
y por los siglos de los siglos.

PAULO VI, Papa. Juan Bautista Montini nace
en Concesio, Brescia el 26 de Setiembre de 1897. Es
elegido Papa en 1963 y continúa el Concilio Vatica-
no II inaugurado por su predecesor, Juan XXIII.
Muere en Roma el 6 de Agosto de 1978, en el día de
la Transfiguración del Señor.

9. YO SOY REY

«Entonces Pilato le dijo: ‘¿Luego tú eres rey?’ Respon-
dió Jesús: Tu lo has dicho, yo soy rey» (Jn 18, 37).

Jesús detenido, agarrotado, llevado de juez en
juez, maltrecho, abofeteado, abandonado de los su-
yos, renegado por Pedro, sólo entre sus enemigos,
objeto de la mayor lástima por estar reducido a lo más
impotente que hay en el mundo (un acusado entre dos
guardianes)... Jesús que va a morir ajusticiado sin que
se vea el más mínimo gesto ni en la tierra ni en el cielo
para defenderle, Jesús afirma tranquilamente: Yo soy
rey. Rey, es decir, que no sólo es libre (y está atado),
sino también Señor (y le van a matar).

Se necesitaba una gran fe para este momento. Era
el gran eclipse, el momento en el que del Dios-
Hombre no parecía quedar nada de Dios, y bien
pronto nada de hombre. No era difícil creer en el
poder de Jesús cuando dominaba la enfermedad, a los
demonios, la tempestad, la muerte. Pero para imagi-
narse a un Rey y un Dios que es vencido, aplastado,
matado, hay que pensar al revés de todo pensamiento
humano, hay que abandonar la inteligencia a la tinie-
bla perfecta, es decir, hay que renunciar a toda otra luz
que nos sea la de la confianza ciega, que es el amor...

Se necesitaba en este momento el mismo amor de
Dios para comprender que el completo despojo podía
representar la ofrenda suprema del amor, para descu-
brir en el anonadamiento de la cruz la más alta
manifestación de la omnipotencia de Dios. Y los
discípulos, como cualquier hombre de poca fe, se
desaniman y abandonan a su Maestro al que creían
vencido precisamente en el momento en que prueba
que es Dios, Rey y Señor del universo.

¿Cuál es esta prueba y en donde descubrimos este
triunfo?

Jesús prueba que es Rey y soberano Señor al
utilizar la voluntad malvada de los hombres para la
realización de su buena voluntad, haciendo que el
odio de ellos sirviera para su obra de amor. Ellos lo
crucifican para destruirlo y lo echan a la eternidad de
donde El venía y con su regreso va a abrir la puerta a
todos los hombres. No queremos que este hombre
reine entre nosotros (cf.Lc 19, 27). Pero es al renegar
de su Rey, al condenarlo y al matarlo, cuando ponen
en su mano para siempre el cetro al que por su propia
voluntad había renunciado aparentemente durante el
tiempo de su vida mortal. Ellos han pensado, sentido,
deseado, proyectado lo que han querido, pero lo que
han hecho es lo que El quería.

ISABELLE RIVIERE.

11. JESUCRISTO,
CENTRO DE TODO

El Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de
Jacob, el Dios de los cristianos, es un Dios de amor
y de consuelo; es un Dios que llena el alma y el
corazón de los que le poseen; es un Dios que les hace
sentir interiormente su miseria y su misericordia
infinita; que se une al fondo de su alma; que la llena
de humildad, de alegría, de confianza, de amor; que
las hace incapaces de otro fin que no sea El mismo.
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Todos los que buscan a Dios fuera de Jesucristo,
y que se detienen en la naturaleza; o no encuentran
ninguna luz que les satisfaga, o llegan a formarse un
medio para conocer a Dios y de servirle sin media-
dor, y por eso, caen o en el ateísmo, o en el deísmo.

Sin Jesucristo el mundo no subsistiría porque
tendría o que destruirse o que convertirse en un
infierno.

Si el mundo subsistiese para instruir al hombre
de Dios, su divinidad brillaría en todas partes de una
manera incontestable. Pero como sólo subsiste por
Jesucristo y para Jesucristo, y para instruir a los
hombres de su corrupción y de su redención, todo en
El resplandece con pruebas de estas dos verdades.

Todo lo que aparece en El no indica ni una
exclusión total ni una presencia manifiesta de divi-
nidad, sino la presencia de un Dios que se oculta.
Todo reviste este carácter.

Jesucristo, sin bienes y sin ninguna producción
exterior de ciencia, está en su orden de santidad. No
ha hecho ningún invento, no ha reinado: pero ha sido
humilde, paciente, santo para Dios, terrible para los
demonios, sin ningún pecado. Vino con gran pompa
y prodigiosa magnificencia para los ojos del cora-
zón que ve la sabiduría. Hubiera sido inútil para
nuestro Señor Jesucristo, para manifestarse en su
reino de santidad, venir como un rey. Pero si vino
con la manifestación de su orden.

Es bastante ridículo escandalizarse de la humi-
llación de Jesucristo, como si esa humillación fuese
del mismo orden que la grandeza que venía a mos-
trar. Considérese esta grandeza en su vida, en su
pasión, en su oscuridad, en su muerte, en la elección
de los suyos, en su abandono, en su secreta resurrec-
ción y en lo demás, y se la verá tan grande que no
habrá materia para escandalizarse de una humilla-
ción que no existe.

BLAISE PASCAL. Matemático, físico, filósofo y
escritor francés. Nace en Chermont - Ferrand en
1623. Después de una vida muy activa, se retira en
1654 a la Abadía de Port-Royal. Muere en 1657.

12. «SU NOMBRE ES REY DE REYES
Y SEÑOR DE SEÑORES»

(Ap 19, 16)
Si alguno quiere honrar a Dios que se postre ante

su Hijo. Sin esto, el Padre no acepta ninguna adora-
ción. Desde lo alto del cielo el Padre ha hecho oír

estas palabras: Este es mi Hijo muy amado, en el que
tengo mis complacencias (Mt 3, 17). El Padre se ha
complacido en el Hijo: si tú no te complaces en El,
no tendrás la vida...

Es llamado Cristo (Mt 1, 16), un Cristo que no ha
recibido su unción de manos de los hombres, sino
que ha sido ungido desde toda la eternidad por el
Padre para ejercer en favor de los hombres el
sacerdocio supremo... Es llamado Hijo del hombre
(Mt 24, 30; Dn 7,13), no porque tenga un origen
terreno, como cualquiera de nosotros, sino porque
vendrá sobre las nubes para juzgar a los vivos y a los
muertos. Es llamado Señor (Lc 2, 11), no de una
manera abusiva como los señores humanos, sino
porque el señorío le pertenece connaturalmente
desde toda la eternidad. Es llamado Jesús (Mt 1, 21)
con mucha propiedad: apelación que le pertenece
porque salva curando. Es llamado Hijo (Mt 3, 17),
no por haber sido elevado a este título por V adop-
ción, sino porque ha sido engendrado por naturale-
za.

Hay también otras muchas apelaciones de nues-
tro Salvador... Para utilidad de cada uno Cristo se
diversifica. Para los que tienen necesidad de alegría,
se hace viña (Jn 15, 1); para los que deben entrar, es
la puerta (Jn 10, 7); para los que quieren presentar
sus plegarias, es el Sumo Sacerdote (Heb 7, 26) y
Mediador (1 Tim 2, 5). Para los pecadores, también
se ha hecho cordero (Act 8, 32) para ser inmolado
por ellos. Se hace todo a todos (1 Cor 9, 22)
permaneciendo siempre el mismo que es por natu-
raleza.

Siendo siempre El mismo, y conservando verda-
deramente la gloria inmutable de la filiación, se
adapta sin embargo a nuestras debilidades, como un
habilidoso médico y un amo compasivo. Y lo ha
hecho cuando realmente era Señor; cuando su poder
no se debía a un anticipo, sino que la gloria del
señorío le era debida siempre por naturaleza; cuan-
do no era un señor a nuestra manera, sino que era
Señor con toda verdad, ejerciendo el señorío, con la
aquiescencia de su Padre, sobre sus propias criatu-
ras. Nosotros, en efecto, tenemos dominio sobre
hombres que nos superan en dignidad y en sufri-
miento, a menudo sobre personas de edad más
avanzada. No es raro ver que un amo joven mande
a viejos sirvientes. En nuestro Señor Jesucristo, al
contrario, el señorío no es de esta clase: es ante todo
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Creador, luego Señor. Lo ha creado todo según la
voluntad del Padre, y ejerce el señorío sobre lo que
solamente por El existe.

SAN CIRILO DE JERUSALEN. Nació hacia
el año 313 en Jerusalén, ciudad de la que fue Obispo
desde el año 348 al 386. Defensor de la doctrina de
la divinidad del Hijo, fue perseguido y exiliado. Fue
un gran catequista.

13. LAS DOS VENIDAS DE CRISTO

Les anunciamos
la venida de Cristo.

Y no sólo una,
sino también una segunda,
que será sin duda,
mucho más gloriosa que la primera.

La primera
se realizó en el sufrimiento;
la segunda traerá consigo la corona de gloria.

Porque en nuestro Señor Jesucristo
casi todo presenta
una doble dimensión.

Doble fue su nacimiento:
uno de Dios, antes de todos los siglos;
otro de la Virgen
en la plenitud de los tiempos.

Doble fue su venida:
una en la oscuridad y calladamente,
como lluvia sobre el césped;
la segunda, en el esplendor de su gloria,
que se realizará en el futuro.

En la primera venida
fue envuelto en panales
y recostado en un pesebre;
en la segunda
aparecerá vestido de Luz.

En la primera,
sufrió la cruz,
pasando por encima de su ignominia;
en la segunda
vendrá lleno de poder y de gloria
rodeado de todos los ángeles.

Por lo tanto,
no nos detengamos sólo
en la primera venida,
sino esperemos ansiosamente
la segunda.

Y así como en la primera dijimos:
«bendito el que viene
en nombre del Señor»,
en la segunda repetiremos lo mismo,
cuando, con los ángeles,
salgamos a su encuentro
y lo aclamemos, adorándolo,
y diciendo de nuevo:

«bendito el que viene
en nombre del Señor».
Vendrá el Salvador
no para ser nuevamente juzgado,
sino para convocar a juicio
a quienes lo juzgaron a El.

El que se calló la primera vez,
mientras era juzgado,
dirá entonces a los malvados
que durante la crucifixión lo insultaron:
«esto hicisteis y callé».

En aquel tiempo
vino para cumplir un designio de amor,
enseñando y persuadiendo a los hombres
con dulzura.
Pero al final de los tiempos,
lo quieran o no,
tendrán necesariamente
que someterse a su reinado.

SAN CIRILO DE JERUSALEN. Nació hacia el
año 313 en Jerusalén, ciudad de la que fue Obispo
desde el año 348 al 386. Defensor de la doctrina de
la divinidad del Hijo, fue perseguido y exiliado. Fue
un gran catequista.

14. SOY DE JESUS

¡Oh, nunca tengo necesidad de nada, porque en
Jesús encuentro todo lo que busco!

El jamás me abandona. Jamás disminuye su
amor. Es tan puro. Es tan bello. Es la bondad misma.

El viene con una Cruz, y sobre ella está escrita
una sola palabra que conmueve mi corazón hasta
sus más íntimas fibras: «Amor». ¡Oh, qué bello se ve
con su túnica de sangre!

Quiero, Esposo adorado, vivir escondida, des-
aparecer en Ti, no tener otra vida sino la tuya, no
ocuparme sino de Ti.

¡Oh, le amo! ¡Nadie es como El! Es eterno y las
criaturas mueren. Es inmutable y las criaturas cam-
bian. Es todopoderoso y las criaturas impotentes. Es
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sabio. Conoce el pasado, el presente y el porvenir. Y
las criaturas apenas saben ciertas ciencias.

Tú, Jesús, eres mi amigo y como tal me propor-
cionas consuelo. Oh Jesús, te amo. Te adoro con
toda el alma. ¡Jesús mío, no te separes de mi!.

¡Oh Jesús, mi amor, mi vida, mi consuelo y mi
alegría, mi todo! ¡Que bueno eres, Jesús mío, cuánto
te amo!. Jesús mío, Esposo de mi alma, te amo. Soy
toda tuya. Sé Tú todo mío.

Quiero, Esposo adorado, vivir escondida, des-
aparecer en Ti, no tener otra vida sino la tuya, no
ocuparme sino de Ti. ¡Qué felicidad más grande es
decirle: Jesús, Esposo mío, acuérdate que soy tu
esposa, ¡dame tu cruz! Acuérdate, Jesús, que toda
mi vida sólo he deseado ser tuya. Es tan dulce su
arrullo de amor.

Ven, Amor. Ven pronto y te daré mi corazón, mi
alma y todo lo que poseo. Jesús mío, Tú eres mi
Vida. Sin Ti me muero; sin Ti desfallezco. Sólo Tú,
Jesús, eres el único capaz de enamorarme. ¿Por qué
no nos volvemos locos de amor por El?

¡Oh, si supieras cómo lo amo! Es mi Dios, mi
Padre, madre, Hermano, Esposo. Es mi Jesús. ¿Es-
tás loco, Señor, de amor? Quiero que mis acciones,
mis deseos, mis pensamientos, lleven este sello:
Soy de Jesús.

SANTA TERESA DE LOS ANDES. Joven
chilena que en su niñez se enamora de Jesús. Tiene
una adolescencia muy atrayente: es deportista, mi-
sionera, le gusta la música. A los dieciocho años
entra al Carmelo y muere un año después. Nace en
Santiago en 1901 y muere en Los Andes en 1920.

15. LA PALABRA DE DIOS FUENTE
INAGOTABLE DE VIDA

¿Quién hay capaz, Señor, de penetrar con su
mente una sola de tus frases?
Como el sediento que bebe de la fuente,
mucho más es lo que dejamos
que lo que tomamos.
Porque la palabra del Señor
presenta muy diversos aspectos,
según la diversa capacidad
de los que la estudian.

El Señor pintó con multiplicidad
de colores su palabra,
para que todo el que la estudie
pueda ver en ella lo que más le plazca.
Escondió en su palabra una variedad de tesoros,

para que cada uno de nosotros
pudiera enriquecerse
en cualquiera de los puntos
en que enfocara su reflexión.

La palabra de Dios, es el árbol de vida
que te ofrece el fruto bendito
desde cualquiera de sus lados,
como aquella roca que se abrió en el desierto
y manó de todos lados una bebida espiritual.
Comieron -dice el apóstol- el mismo manjar
espiritual y bebieron la misma bebida espiritual.

Aquél, pues, que llegue a alcanzar
alguna parte del tesoro de esta palabra
no crea que en ella se halla solamente
lo que él ha hallado, sino que ha de pensar
que de las muchas cosas que hay en ella,
esto es lo único que ha podido alcanzar.
Ni por el sólo hecho de que esta sola parte
ha podido llegar a ser entendida por él,
tenga esta palabra por pobre
y estéril y la desprecie, sino que,
considerando que no puede abarcarla toda,
de gracias por la riqueza que encierra.

Alégrate por lo que has alcanzado
sin entristecerte por lo que te queda por alcanzar.
El sediento se alegra cuando bebe
y no se entristece porque no puede
agotar la fuente.
La fuente ha de vencer tu sed,
pero tu sed no ha de vencer la fuente,
porque, si tu sed queda saciada
sin que se agote la fuente,
cuando vuelvas a tener sed
podrás de nuevo beber de ella,
en cambio, si al saciarse tu sed
se secara también la fuente,
tu victoria sería en perjuicio tuyo.

Da gracias por lo que has recibido
y no te entristezcas por la abundancia sobrante.
Lo que has recibido y conseguido es tu parte,
lo que ha quedado es tu herencia.
Lo que, por tu debilidad,
no puedes recibir en un determinado momento,
lo podrás recibir en otra ocasión, si perseveras.

Ni te esfuerces avaramente por tomar
de un solo sorbo
lo que no puede ser sorbido de una vez,
ni desistas, por pereza,
de lo que puedes ir tomando poco a poco.

SAN EFREN, Diácono. Doctor de la Iglesia,
nacido en Mesopotamia y muere en el año 373.
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Quisiera insistir mucho en que el deseo del Santo
Padre no es solamente celebrar, sino también, y
sobre todo, propiciar una renovación de la vida
cristiana.

El programa que nos propone es un llamado a
renovar lo fundamental en nuestra fe como respues-
ta a la descristianización, inmoralidad, secularismo
y relativismo que se dan en el mundo actual.

Se va perdiendo en muchos ambientes el sentido
religioso, no solamente de los que nos adherimos a
Cristo y a su Iglesia, sino también de los que se
adhieren a otras confesiones cristianas y a otras
religiones; el hombre se centra cada vez más en sí
mismo y mira más al mundo perdiendo la visión de
lo trascendente. El Papa quiere fortalecer nuestra fe
en Cristo como respuesta a esta situación de irreli-
giosidad, y al mismo tiempo, prepara la entrada en
el tercer milenio de una Iglesia convertida, purifica-
da, renovada y debidamente actualizada.

La preparación del Jubileo del año 2000 será la
adecuada si el programa de la Tertio Millennio
Adveniente toma en cuenta los problemas concretos
y la situación religiosa y social que vive en este
momento México y que requiere urgentemente de la
luz del Evangelio para su solución.

2. SITUACION DE MEXICO

Ahora bien, de las muchas cosas que se podrían
decir sobre la situación de México, hay algunas que
me parecen graves y que de ningún modo debemos
perder de vista.

     2.1 EL EMPOBRECIMIENTO DEL PAIS     2.1 EL EMPOBRECIMIENTO DEL PAIS     2.1 EL EMPOBRECIMIENTO DEL PAIS     2.1 EL EMPOBRECIMIENTO DEL PAIS     2.1 EL EMPOBRECIMIENTO DEL PAIS

No podemos ignorar que ha entrado México en
un proceso de deterioro económico de graves con-
secuencias para la mayor parte de la población, que
no consigue lo indispensable ni siquiera para sobre-

1. RENOVACION DE LA VIDA CRISTIANA

Somos dichosos porque, si Dios nos conserva la
vida, vamos a ver el final de un siglo y de un milenio.
Debemos celebrarlo con entusiasmo, sobre todo
porque, como creyentes, sabemos que se trata del
nacimiento de Cristo y del comienzo de la Reden-
ción.

La preparación del jubileo del 2000 comenzó
hace más de treinta años con la celebración del
Concilio Vaticano II; así lo ha expresado el Santo
Padre, y por eso uno de los puntos más importantes
a examinar es la recepción y aplicación de la doctri-
na del Vaticano II.

Forman también parte de esta larga preparación
los Sínodos universales y regionales que se han
venido celebrando o que están por celebrarse; se
incluyen los viajes del Papa, sus encíclicas, en las
que ha abordado los temas del momento, iluminan-
do los problemas que la Iglesia va enfrentando
constantemente, y se incluyen también las Confe-
rencias del Episcopado Latinoamericano.

La preparación próxima se indica en la Carta
Apostólica Tertio Millennio Adveniente, publicada
en el Adviento de 1994, elaborada por nuestro Santo
Padre el Papa con entusiasmo y minuciosidad como
fruto de consultas diversas y principalmente de un
Consistorio en que los Cardenales aportaron sus
ideas para esta celebración.

En base a esta Carta, Tertio Millennio Adveniente,
se está dando un movimiento en toda la Iglesia de
preparación al Jubileo y a la entrada airosa en el
tercer milenio.

No debemos perder de vista que se celebra la
Encarnación del Hijo de Dios, para que las celebra-
ciones laicas que se puedan dar no opaquen el
sentido profundamente religioso de este Jubileo.

MENSAJE DEL SR. CARDENALMENSAJE DEL SR. CARDENALMENSAJE DEL SR. CARDENALMENSAJE DEL SR. CARDENALMENSAJE DEL SR. CARDENAL
EN EL INICIO DE LA PREPARACION INMEDIATA

AL GRAN JUBILEO DEL 2000
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vivir; existe desempleo y los salarios son realmente
«mínimos» y, por consiguiente, hay hambre en la
mayoría de la población.

Un programa que hiciera a un lado este aspecto,
sería angelista, sobre todo teniendo en cuenta que
los jubileos desde el Antiguo Testamento fueron
siempre un tiempo de liberación, de redimir, de
abrir cárceles, de perdonar deudas, de devolver la
tierra a sus legítimos
dueños y de compar-
tir. Todo eso no lo
podemos perder de
vista; vivimos en un
país, yo diría, rico con
un pueblo pobre y
empobrecido, donde
hay en lo económico
d e s i g u a l d a d e s
lacerantes que piden
ajustes profundos al
esquema económico,
político y social.

     2.2 LAS SECTAS     2.2 LAS SECTAS     2.2 LAS SECTAS     2.2 LAS SECTAS     2.2 LAS SECTAS

El problema de las
sectas pide un replan-
teamiento de nuestra
manera de ser cristia-
no, de nuestro senti-
do de adhesión y fi-
delidad a la Iglesia de
Cristo, a la católica,
la única Iglesia que él
fundó; exige de los
laicos la conciencia
de su deber de parti-
cipar activamente en las tareas de evangelización;
que dejen de ser receptores pasivos del Evangelio
para pasar a ser agentes y protagonistas de la reali-
zación del Reino de Dios en todos los ambientes.

Las sectas piden de los católicos una respuesta, y
la respuesta no puede ser otra que la vivencia
coherente de nuestra fe, para poder dar testimonio,
así como la formación religiosa sólida de nuestro
pueblo en las verdades de la fe, ya que generalmente
se llevan a los ignorantes o a los desilusionados y
escandalizados.

     2.3 LA INMORALIDAD     2.3 LA INMORALIDAD     2.3 LA INMORALIDAD     2.3 LA INMORALIDAD     2.3 LA INMORALIDAD

Vivimos también en México el problema grave
de corrupción, según el lenguaje popular, que está
presente en todos los niveles de la sociedad, pero
que en cristiano se debe llamar inmoralidad, pues no
respetan ni la ley de Dios ni la ley natural en nuestra
conducta privada y pública.

No se respetan ni la verdad ni las promesas ni los
bienes, sino que se
procede ordinaria-
mente con violencia,
con engaño y con
ambición desmedida
y, lo más grave, es
que ésta, así llamada
corrupción, ha ido de-
teriorando la fuerza y
la credibilidad de
aquellas instituciones
que podrían salvar al
país. Sabemos que la
respuesta no puede
ser otra que la moral
evangélica llevada
constantemente a la
vida.

2.4    EL2.4    EL2.4    EL2.4    EL2.4    EL
 SECULARISMO SECULARISMO SECULARISMO SECULARISMO SECULARISMO

Es una realidad en
este pueblo de noven-
ta y tantos por ciento
de creyentes; hay mu-
chas personas que en
su vida diaria proce-
den como si Dios no

existiera, aunque tengan una práctica religiosa regu-
lar y participen en fiestas religiosas o en ocasiones
significativas del acontecer cristiano, pero que ig-
noran casi totalmente la fe que dicen profesar.

El catolicismo de México es un catolicismo
sencillo, alegre, de fiestas, de tradiciones familia-
res, pero que ha venido padeciendo un defecto muy
grande, la separación entre fe y vida. Mientras no se
logre la coherencia entre lo que se cree y lo que se
vive, nuestro catolicismo no influirá verdaderamen-
te en la comunidad.
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Una catequesis fundamental y sencilla es lo que
el Santo Padre nos sugiere para los tres años de
preparación propiamente dicha, invitándonos a mi-
rar al Misterio Trinitario, a las virtudes teologales de
fe, esperanza y caridad, y a los sacramentos de
iniciación cristiana, sin perder de vista la presencia
transversal de la Virgen en todo el programa, como
Madre del Redentor, mujer de fe y esperanza, hija
predilecta del Padre y Santuario del Espíritu Santo.

Los Sacramentos: bautismo, confirmación, etc.,
deben pasar de fiesta y vínculo social a una dimen-
sión que incida realmente en la vida del cristiano,
han de constituir el paso a una vida nueva de justicia
y santidad verdaderas.

Las virtudes teologales de fe, esperanza y cari-
dad, son las virtudes propias del cristiano, que no lo
es el que practica sólo las virtudes naturales, aunque
sea en alto grado, pues las virtudes teologales son
las que nos unen sobrenaturalmente a Dios. Ojalá
que esta catequesis fundamental se dé en todas las
comunidades y a todas las personas en estos años 97,
98 y 99, como preparación para el Jubileo y como
renovación de nuestro ser cristiano.

3. LOS MARTIRES
Siguiendo la indicación del Papa que desea se

renueve la memoria de los mártires de este segundo
milenio y sobre todo de los de este siglo, como
ejemplos cercanos a nosotros de fidelidad a Cristo,
se han de componer los martirologios de las iglesias
particulares para poner ante los ojos del Pueblo de
Dios los ejemplos de aquellos cristianos que aquí en
México vivieron su fe hasta el heroísmo del marti-
rio. No se pretende por ahora precisamente su bea-
tificación o canonización, sino solamente que sus
nombres no se pierdan y que sirvan de ejemplo y
estímulo en el seguimiento de Cristo.

4. HISTORIA DE LA IGLESIA EN MEXICO
QUE NOS RECONCILIE
El Papa sugiere que en el ambiente de la Iglesia

Universal se aclaren algunos puntos oscuros de la
historia, sobre todo de este segundo milenio que
termina, como las Cruzadas, la Inquisición, Galileo,
etc., y que han sido motivo de malos entendidos y
ataques contra la Iglesia.

En México también tenemos necesidad de acla-
rar ciertos pasajes dc nuestra historia a fin de tener

una «Historia de México», que no existe hasta la
fecha, sólo hay historias de esta o aquella facción,
pero hace falta la historia serena y objetiva que nos
una y nos reconcilie.

En Tertio Millennio Adveniente el Santo Padre
hace una distinción muy apropiada: la Iglesia es
santa porque su cabeza es Cristo y su principio
activo es el Espíritu Santo y porque muchos de sus
miembros son santos, pero la Iglesia también es
pecadora en muchos de nosotros sus hijos que con
nuestros pecados, deficiencias y errores hemos re-
tardado la realización del Reino de Dios. No esta
pues fuera de lugar hacer un examen sereno de los
errores y equivocaciones que hayamos podido co-
meter a lo largo de nuestra historia, sin exagerar,
pero sin disimular, a fin de crear una historia verda-
dera de México y de la Iglesia en México que nos
una y reconcilie.

Vuelvo a insistir en que el ejercicio de la caridad
y la promoción de la justicia social ante la pobreza
extrema de grandes mayorías es una tarea urgente y
al mismo tiempo difícil, porque se trata de cambiar
la mentalidad, los esquemas de valores y los intere-
ses de muchos que se dicen cristianos y que en la
práctica no se guían por los criterios evangélicos. Es
necesario también fomentar más las instituciones de
asistencia, aquellas que salen al rescate de la gente
que está en necesidad extrema para que el Jubileo
sea realmente tiempo de redención.

Parte importante del Jubileo son también las
celebraciones populares. El Jubileo del 2000 ha de
celebrarse en todos los niveles y alcanzar resonan-
cia en todo el pueblo, con celebraciones de carácter
popular, emotivas, bien fundamentadas teológica-
mente y en armonía con la liturgia, para que real-
mente se descubra el sentido de la fiesta y de la
gratitud por el don que nos ha hecho el Padre
celestial en Cristo su Hijo.

Agentes de pastoral y lectores del Boletín de
Pastoral, como obispo, padre y pastor de esta
Arquidiócesis quiero animarlos a participar de lle-
no, en obediencia y solidaridad con nuestro Santo
Padre Juan Pablo II, en la preparación y realización
del Gran Jubileo del 2000, y para pedirles al mismo
tiempo la ayuda y los consejos que la Comisión
Episcopal que presido necesita.
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Artículo 3
«JESUCRISTO FUE CONCEBIDO POR OBRA Y GRACIA

DEL ESPIRITU SANTO Y NACIO
DE SANTA MARIA VIRGEN»

Párrafo 1

EL HIJO DE DIOS SE HIZO HOMBRE
I Por qué el Verbo se hizo carne
479. En el momento establecido por Dios, el Hijo

único del Padre, la Palabra eter-
na, es decir, el Verbo e Imagen
substancial del Padre, se hizo
carne: sin perder la naturaleza
divina asumió la naturaleza hu-
mana.
II La Encarnación
480. Jesucristo es verdadero Dios
y verdadero hombre en la unidad
de su Persona divina; por esta
razón El es el único Mediador
entre Dios y los hombres.
III Verdadero Dios y
verdadero hombre
481. Jesucristo posee dos natu-
ralezas, la divina y la humana, no
confundidas, sino unidas en la
única Persona del Hijo de Dios.
482. Cristo, siendo verdadero

Dios y verdadero hombre, tiene una inteligencia y
una voluntad humanas, perfectamente de acuerdo
y sometidas a su inteligencia y a su voluntad
divinas que tiene en común con el Padre y el
Espíritu Santo.

IV Cómo es hombre el Hijo de Dios
483 La Encarnación es, pues, el misterio de la

admirable unión de la naturaleza divina y de la
naturaleza humana en la única persona del Verbo.

LA BUENA NUEVA:
DIOS HA ENVIADO A SU HIJO

 Artículo 2
«Y EN JESUCRISTO,

SU ÚNICO HIJO, NUESTRO SEÑOR»
I Jesús
452. El nombre de Jesús significa «Dios salva». El

niño nacido de la Virgen María se llama «Jesús»
«porque él salvará a su pueblo de sus pecados» (Mt
1, 21); «No hay bajo el cielo otro
nombre dado a los hombres por
el que nosotros debamos salvar-
nos» (Hch 4, 12).

II Cristo
453. El nombre de Cristo significa

«Ungido», «Mesías». Jesús es el
Cristo porque «Dios le ungió con
el Espíritu Santo y con poder»
(Hch 10, 38). Era «el que ha de
venir» (Lc 7,19), el objeto de «la
esperanza de Israel» (Hch 28,
20).

III Hijo único de Dios
454. El nombre de Hijo significa la

relación única y eterna de Jesu-
cristo con Dios su Padre: El es el
Hijo único del Padre (cf Jn 1,
14.18; 3, 16.18) y El mismo es
Dios (cf Jn 1, 1). Para ser cristiano es necesario
creer que Jesucristo es el Hijo de Dios (cf Hch 8,
37; 1 Jn 2, 23)

IV Señor
455 El nombre del Señor significa la soberanía

divina. Confesar o invocar a Jesús como Señor es
creer en su divinidad. «Nadie puede decir: «¡Jesús
es el Señor!» sino por influjo del Espíritu Santo».
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Párrafo 2
«...CONCEBIDO POR OBRA

Y GRACIA DEL ESPIRITU SANTO,
NACIO DE SANTA MARIA VIRGEN»

I Concebido por obra y gracia del Espíritu
Santo
508. De la descendencia de Eva, Dios eligió a la

Virgen María para ser la Madre de su Hijo. Ella,
«llena de gracia», es «el fruto excelente de la
redención» (SC 103); desde el primer instante de
su concepción, fue totalmente preservada de la
mancha del pecado original y permaneció pura de
todo pecado personal a lo largo de toda su vida.

509. María es verdaderamente «Madre de Dios»
porque es la madre del Hijo eterno de Dios hecho
hombre, que es Dios mismo.

II Nacido de la Virgen María
510. María «fue Virgen al concebir a su Hijo, Virgen

durante el embarazo, Virgen en el parto, Virgen
después del parto, Virgen siempre» (S. Agustín,
serm. 186, 1): ella, con todo su ser, es «la esclava
del Señor» (Lc 1, 38).

511. La Virgen María «colaboró por su fe y obedien-
cia libres a la salvación de los hombres» (LG 56).
Ella pronunció su «fiat» «loco totius humanae
naturae» («ocupando el lugar de toda la naturaleza
humana») (Santo Tomás, s. th.3, 30, 1 ): Por su
obediencia, ella se convirtió en la nueva Eva,
madre de los vivientes.

Párrafo 3

LOS MISTERIOS DE LA VIDA DE CRISTO
I Toda la vida de Cristo es misterio

561. «La vida entera de Cristo fue una continua
enseñanza, su silencio, sus milagros, sus gestos,
su oración, su amor al hombre, su predilección
por los pequeños y los pobres, la aceptación total
del sacrificio en la cruz por la salvación del
mundo, su resurrección, son la actuación de su
palabra y el cumplimiento de la revelación » (CT
9).

262. Los discípulos de Cristo deben asemejarse a
él hasta que él crezca y se forme en ellos (cf Ga
4, 19). «Por eso somos integrados en los miste-
rios de su vida: con él estamos identificados,
muertos y resucitados hasta que reinemos con
él» (LG 7).

II Los misterios de la infancia y de la vida
oculta de Jesús
563. Pastor o mago, nadie puede alcanzar a Dios

aquí abajo sino arrodillándose ante el pesebre de
Belén y adorando a Dios escondido en la debilidad
de un niño

564 Por su sumisión a María y a José, así como por
su humilde trabajo durante largos años en Nazaret,
Jesús nos da el ejemplo de la santidad en la vida
cotidiana de la familia y del trabajo.

565 Desde el comienzo de su vida pública, en su
bautismo, Jesús es el «Siervo» enteramente consa-
grado a la obra redentora que llevará a cabo en el
«bautismo» de su pasión.

566. La tentación en el desierto muestra a Jesús,
humilde Mesías que triunfa de Satanás mediante
su total adhesión al designio de salvación querido
por el Padre.

III Los misterios de la vida pública de Jesús
567. El Reino de los cielos ha sido inaugurado en la

tierra por Cristo. «Se manifiesta a los hombres en
las palabras, en las obras y en la presencia de
Cristo» (LG 5). La Iglesia es el germen y el
comienzo de este Reino. Sus llaves son confiadas
al Pedro.

568. La Transfiguración de Cristo tiene por finali-
dad fortalecer la fe de los apóstoles ante la proxi-
midad de la pasión: la subida a un «monte alto»
prepara la subida al Calvario. Cristo, Cabeza de la
Iglesia, manifiesta lo que su cuerpo contiene e
irradia en los sacramentos: «la esperanza de la
gloria» (Col 1,27) (cf S. León Magno, serm. 51,3).

569. Jesús ha subido voluntariamente a Jerusalén
sabiendo perfectamente que allí moriría de muerte
violenta a causa de la contradicción de los pecado-
res (cf. Hb 12,3).

570. La entrada de Jesús en Jerusalén manifiesta la
venida del Reino que el Rey-Mesías, recibido en
su ciudad por los niños y por los humildes de
corazón, va a llevar a cabo por la Pascua de su
Muerte y de su Resurrección.

Artículo 4
«JESUCRISTO PADECIO BAJO EL PODER

DE PONCIO PILATO,
FUE CRUCIFICADO, MUERTO Y SEPULTADO»

Párrafo 1
JESÚS E ISRAEL
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I Jesús y la Ley
592 Jesús no abolió la Ley del Sinaí, sino que la

perfeccionó (cf Mt 5, 17-19) de tal modo (cf Jn 8,46)
que reveló su hondo sentido (cf Mt 5, 33) y satisfizo
por las transgresiones contra ella (cf Hb 9, 15).

II Jesús y el Templo
593 Jesús veneró el Templo subiendo a él en pere-

grinación en las fiestas judías y amó con gran celo
esa morada de Dios entre los hombres. El Templo
prefigura su Misterio. Anunciando la destrucción
del Templo anuncia su propia muerte y la entrada
de una nueva edad de la historia de la salvación,
donde su cuerpo será el Templo definitivo.

III Jesús y la fe de Israel en el Dios único y
Salvador

594 Jesús realizó obras como el perdón de los
pecados que lo revelaron como Dios Salvador (cf
Jn 5, 16-18). Algunos judíos no lo reconocían
como Dios hecho hombre (cf Jn 1,14) veían en él
a «un hombre que se hace Dios» (Jn 10,33), y lo
juzgaron como un blasfemo.

Párrafo 2

JESUS MURIO CRUCIFICADO
I El proceso de Jesús
619 «Cristo murió por nuestros pecados según las

Escrituras» (l Co 15, 3).
620. Nuestra salvación procede de la iniciativa del

amor de Dios hacia nosotros porque «El nos amó y
nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros
pecados» (I Jn 4, 10). «En Cristo estaba Dios
reconciliando al mundo consigo» (2 Co 5, 19).

II La muerte redentora de Cristo
en el designio divino de salvación

621. Jesús se ofreció libremente por nuestra salva-
ción. Este don lo significa y lo realiza por anti-
cipado durante la última cena: «Este es mi cuer-
po que va a ser entregado por vosotros» (Lc 22,
19).

622 La redención de Cristo consiste en que El «ha
venido a dar su vida como rescate por muchos «
(Mt 20, 28), es decir, «a amar a los suyos hasta
el extremo» (Jn 13, 1) para que ellos fuesen
«rescatados de la conducta necia heredada de
sus padres» (I P 1, 18).

III Cristo se ofreció a su Padre por nuestros
pecados

623 Por su obediencia amorosa a su Padre, «hasta
la muerte de cruz» (Flp 2, 8), Jesús cumplió la
misión expiatoria (cf Is 53, 10) del Siervo do-
liente que «justifica a muchos cargando con las
culpas de ellos» (Is 53, II; cf Rm 5, 19).

Párrafo 3

JESUCRISTO FUE SEPULTADO
629 Jesús gustó la muerte para bien de todos (cf Hb

2,9). Es verdaderamente el Hijo de Dios hecho
hombre que murió y fue sepultado

630 Durante el tiempo que Cristo permaneció en el
sepulcro, su Persona divina continuó asumiendo
tanto su alma como su cuerpo, separados sin
embargo entre sí por causa de la muerte. Por eso el
cuerpo muerto de Cristo «no conoció la corrup-
ción» (Hch 13,37).

Artículo 5
«JESUCRISTO DESCENDIO A LOS INFIERNOS,

AL TERCER DIA RESUCITO DE ENTRE LOS MUERTOS»
Párrafo 1

CRISTO DESCENDIO A LOS INFIERNOS
636 En la expresión «Jesús descendió a los infier-

nos», el símbolo confiesa que Jesús murió real-
mente, y que, por su muerte en favor nuestro, ha
vencido a la muerte y al diablo «Señor de la
muerte» (Hb 2,14).

657 Cristo muerto, en su alma unida a su persona
divina, descendió a la morada de los muertos.
Abrió las puertas del cielo a los justos que le
habían precedido.

Párrafo 2

AL TERCER DÍA RESUCITO
DE ENTRE LOS MUERTOS

I El acontecimiento histórico y trascendente
656. La fe en la Resurrección tiene por objeto un

acontecimiento a la vez históricamente atestigua-
do por los discípulos que se encontraron realmen-
te con el Resucitado, y misteriosamente trascen-
dente en cuanto entrada de la humanidad de Cristo
en la gloria de Dios.

II La resurrección obra de la Santísima
Trinidad
657. El sepulcro vacío y las vendas en el suelo

significan por sí mismas que el cuerpo de Cristo ha



JUBILEO 2000

pág. 80 Bol-177

escapado, por el poder de Dios, de las ataduras de
la muerte y de la corrupción. Preparan a los discí-
pulos para su encuentro con el Resucitado.

III Sentido y alcance salvífico de la
Resurrección
658. Cristo, «el primogénito de entre los muertos»

(Col 1, 18), es el principio de nuestra propia
resurrección, ya desde ahora por la justificación
de nuestra alma (cf Rm 6, 4), más tarde por la
vivificación de nuestro cuerpo (cf Rm 8, 11).

Artículo 6

«JESUCRISTO SUBIO A LOS CIELOS,
Y ESTA SENTADO A LA DERECHA DE DIOS,

PADRE TODOPODEROSO»
665 La ascención de Jesucristo marca la entrada

definitiva de la humanidad de Jesús en el dominio
celestial de Dios de donde ha de volver (cf Hech
1,11), aunque mientras tanto lo esconde a los ojos
de los hombres (cf Col 3,3).

666 Jesucristo, cabeza de la Iglesia, nos precede en
el Reino glorioso del Padre para que nosotros,
miembros de su cuerpo, vivamos en la esperanza
de estar un día con él eternamente.

667 Jesucristo, habiendo entrado una vez por todas
en el santuario del cielo, intercede sin cesar por
nosotros como el mediador que nos asegura per-
manentemente la efusión del Espíritu Santo.

Artículo 7
«DESDE ALLI HA DE VENIR A JUZGAR

A VIVOS Y MUERTOS»
680. Cristo, el Señor, reina ya por la Iglesia, pero

todavía no le están sometidas todas las cosas de
este mundo. El triunfo del Reino de Cristo no
tendrá lugar sin un último asalto de las fuerzas del
mal.

I Volverá en gloria
681 El día del Juicio, al fin del mundo, Cristo vendrá

en la gloria para llevar a cabo el triunfo definitivo
del bien sobre el mal que, como el trigo y la cizaña,
habrán crecido juntos en el curso de la historia.

II Para juzgar a vivos y muertos
682 Cristo glorioso, al venir al final de los tiempos

a juzgar a vivos y muertos, revelará la disposición
secreta de los corazones y retribuirá a cada hom-
bre según sus obras y según su aceptación o su
rechazo de la gracia. •

JUBILEO CIRCULAR DEL SANTISIMOJUBILEO CIRCULAR DEL SANTISIMOJUBILEO CIRCULAR DEL SANTISIMOJUBILEO CIRCULAR DEL SANTISIMOJUBILEO CIRCULAR DEL SANTISIMO
Diócesis de San Juan de los Lagos

EQUIPO DIOCESANO DE PASTORAL LITURGICA
AÑO 1997

ABRIL
1 y 2 Jesús María.
3, 4 y 5 San Ignacio Cerro Gordo.
7, 8 y 9 Sagrada Familia (San Juan de los Lagos).
10, 11 y 12 Santa Rita. San José (Arandas).
14, 15 y 16 San Antonio (Yahualica).
17, 18 y 19 Santuario de Guadalupe (Lagos).
21, 22 y 23. San Felipe (Atotonilco).
24, 25 y 26 San Diego de Alejandría.
28, 29 y 30 Jalpa de Cánovas.

MAYO
1, 2 y 3 Jalpa de Cánovas.
5, 6 y 7 Santa María de la Paz.
8, 9 y 10 Sangre de Cristo (San Juan), San José
de Ojuelos (Mexticacán).
12, 13 y 14 Santuario de Guadalupe (Tepatitlán).
San Miguel (Jesús Ma.).
15, 16, 17 San Gaspar de los Reyes (San Miguel
el Alto)
19, 20, 21 Tototlán. Ntra. Sra. de San Juan (De-
gollado)
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CUMPLEAÑOSCUMPLEAÑOSCUMPLEAÑOSCUMPLEAÑOSCUMPLEAÑOS
PARA EL MES DE ABRILPARA EL MES DE ABRILPARA EL MES DE ABRILPARA EL MES DE ABRILPARA EL MES DE ABRIL

1 Abril 1962 ............. SR. PBRO. MIGUEL ARIZAGA OCEGUEDA
1 Abril 1968 ............. SR. DIACONO EFRAIN FLORIDO ANTIMO
3 Abril 1964 ............. SR. PBRO. VICTOR LIZARDE RODRIGUEZ
5 Abril 1936 ............. SR. PBRO. VICENTE GUTIERREZ PADILLA
6 Abril 1966 ............. SR. PBRO. MIGUEL DELGADO CEDILLO
6 Abril 1967 ............. SR. PBRO. SERGIO GUTIERREZ VAZQUEZ
6 Abril 1964 ............. SR. PBRO. GUILLERMO HUERTA MURO
7 Abril 1963 ............. SR. PBRO. J. GUADALUPE PRADO GUEVARA
9 Abril 1954 ............. SR. PBRO. FRANCISCO ESTRADA RIOS
9 Abril 1943 ............. SR. PBRO. JOSE HUGO OROZCO SANTOYO

15 Abril 1961 ............. SR. PBRO. FRANCISCO JAVIER GARCIA ORTIZ
16 Abril 1962 ............. SR. PBRO. RODOLFO MORALES PEDROZA
17 Abril 1946 ............. SR. PBRO. MIGUEL  AGUIRRE SANCHEZ
17 Abril 1963 ............. SR. PBRO. JOSE ANTONIO ANGEL GONZALEZ
17 Abril 1929 ............. SR. PBRO. ELIAS SANCHEZ GARCIA
19 Abril 1955 ............. SR. PBRO. GERARDO OROZCO ALCALA
20 Abril 1949 ............. SR. CURA J. JESUS MELANO GONZALEZ
21 Abril 1964 ............. SR. PBRO. GONZALO OLIVA HERNANDEZ
21 Abril 1964 ............. SR. PBRO. J. JESUS ROCHA RAMOS
25 Abril 1922 ............. SR. PBRO. ANASTACIO AGUAYO ZARAGOZA
25 Abril 1961 ............. SR. PBRO. RAUL  HERNANDEZ HERNANDEZ

ANIVERSARIOS DE ORDENACIONANIVERSARIOS DE ORDENACIONANIVERSARIOS DE ORDENACIONANIVERSARIOS DE ORDENACIONANIVERSARIOS DE ORDENACION
2 Abril 1945 ............. SR. PBRO. IGNACIO MONTOYA MALACARA
2 Abril 1949 ............. SR. PBRO. MANUEL DIAZ DIAZ
2 Abril 1949 ............. SR. PBRO. AGUSTIN SORIA DELGADO
5 Abril 1947 ............. SR. PBRO. FRANCISCO JIMENEZ GUTIERREZ
6 Abril 1957 ............. SR. CANGO. J. GUADALUPE BECERRA BARAJAS
6 Abril 1957 ............. SR. PBRO. ADOLFO GARCIA RIZO
6 Abril 1957 ............. SR. CURA AGUSTIN MONTES SEGURA
7 Abril 1928 ............. SR. CANGO. IGNACIO GUTIERREZ DE LA TORRE
8 Abril 1989 ............. SR. CURA JUAN CASILLAS PLASCENCIA
8 Abril 1989 ............. SR. PBRO. ALFREDO GARCIA GUZMAN
8 Abril 1989 ............. SR. PBRO. MANUEL MARTIN ALCALA
8 Abril 1989 ............. SR. CURA JOSE GUADALUPE VAZQUEZ GONZALEZ

10 Abril 1977 ............. SR. CURA LUIS GUTIERREZ VELAZQUEZ
12 Abril 1941 ............. SR. CANGO. LUIS NAVARRO ROMERO
12 Abril 1971 ............. SR. PBRO. VICENTE GUTIERREZ PADILLA
15 Abril 1979 ............. SR. CURA MIGUEL CHAVEZ GONZALEZ
15 Abril 1979 ............. SR. CURA SALVADOR GONZALEZ RUIZ
15 Abril 1979 ............. SR. PBRO. HELIODORO GUILLEN DELGADILLO
15 Abril 1979 ............. SR. CURA JUAN MANUEL OROZCO BARBA
15 Abril 1979 ............. SR. CURA PEDRO VAZQUEZ VILLALOBOS
16 Abril 1974 ............. SR. CURA JOSE LUIS MUÑOZ DIAZ
17 Abril 1971 ............. SR. CURA J. GUADALUPE RODRIGUEZ RUIZ
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20 Abril 1946 ............. SR. PBRO. FELICIANO MACIAS MENDOZA
20 Abril 1991 ............. SR. PBRO. MIGUEL ARIZAGA OCEGUEDA
20 Abril 1991 ............. SR. PBRO. PASCUAL AVELAR MARQUEZ
20 Abril 1991 ............. SR. PBRO. JOSE LUIS DELGADO CARRION
20 Abril 1991 ............. SR. CURA SANTIAGO LOPEZ VAZQUEZ
20 Abril 1991 ............. SR. PBRO. RAMON MAGAÑA CURIEL
20 Abril 1991 ............. SR. PBRO. TARCISIO MARTIN MARTIN
20 Abril 1991 ............. SR. PBRO. J. GUADALUPE PRADO GUEVARA
20 Abril 1991 ............. SR. PBRO. JAVIER RODRIGUEZ OROZCO
22 Abril 1947 ............. SR. PBRO. JOSE INES RODRIGUEZ SANCHEZ
23 Abril 1983 ............. SR. PBRO. J. JESUS ARELLANO HERNANDEZ
23 Abril 1983 ............. SR. CURA JUAN ROBERTO CHAVEZ BOTELLO
23 Abril 1983 ............. SR. PBRO. FRANCISCO ESCOBAR MIRELES
23 Abril 1983 ............. SR. CURA RAUL GOMEZ GONZALEZ
23 Abril 1983 ............. SR. PBRO. ESPIRIDION GUTIERREZ LIMON
23 Abril 1983 ............. SR. PBRO. RAMON PEREZ MATA
23 Abril 1983 ............. SR. CURA RAFAEL VILLALOBOS ORTEGA
23 Abril 1994 ............. SR. PBRO. AGUSTIN ACEVES HERNANDEZ
23 Abril 1994 ............. SR. PBRO. JOSE ANTONIO ANGEL GONZALEZ
23 Abril 1994 ............. SR. PBRO. IGNACIO  BARBA PALOS
23 Abril 1994 ............. SR. PBRO. ALBERTO ESCOBAR GOMEZ
23 Abril 1994 ............. SR. PBRO. LUIS FLORES VILLA
23 Abril 1994 ............. SR. PBRO. JUAN DE JESUS FUENTES HERNANDEZ
23 Abril 1994 ............. SR. PBRO. RAUL  HERNANDEZ HERNANDEZ
23 Abril 1994 ............. SR. PBRO. CELEDONIO MARTINEZ SOTELO
23 Abril 1994 ............. SR. PBRO. RODOLFO MORALES PEDROZA
23 Abril 1994 ............. SR. PBRO. LUIS TORRES GONZALEZ
23 Abril 1994 ............. SR. PBRO. MARTIN VAZQUEZ MUÑOZ
23 Abril 1994 ............. SR. PBRO. ALBERTO VILLASEÑOR JIMENEZ
24 Abril 1943 ............. SR. PBRO. JUAN PEREZ GALLEGOS
27 Abril 1996 ............. SR. PBRO. LEOPOLDO ANAYA MORENO
27 Abril 1996 ............. SR. PBRO. JUAN FRANCISCO GARCIA FLORES
27 Abril 1996 ............. SR. PBRO. JUAN CARLOS GONZALEZ OROZCO
27 Abril 1996 ............. SR. PBRO. VICTOR LOPEZ ARRAÑAGA
27 Abril 1996 ............. SR. PBRO. FRANCISCO JAVIER MACIEL ESTRADA
27 Abril 1996 ............. SR. PBRO. TRINIDAD ANTONIO MARQUEZ GUERRERO
27 Abril 1996 ............. SR. PBRO. MIGUEL ANGEL PADILLA GARCIA
27 Abril 1996 ............. SR. PBRO. ANTONIO RAMIREZ MARQUEZ
27 Abril 1996 ............. SR. PBRO. MAURO SAMUEL RODRIGUEZ GARCIA
27 Abril 1996 ............. SR. PBRO. RAUL RODRIGUEZ HERNANDEZ
27 Abril 1996 ............. SR. PBRO. JOSE RODRIGUEZ PARADA
27 Abril 1996 ............. SR. PBRO. ANDRES SAINZ MARQUEZ
27 Abril 1996 ............. SR. PBRO. JUAN JOSE SALDAÑA VALADEZ
27 Abril 1996 ............. SR. PBRO. JUAN TAVARES RAMIREZ
28 Abril 1990 ............. SR. PBRO. ANTONIO CAMARENA VALADEZ
28 Abril 1990 ............. SR. PBRO. MIGUEL FRANCO GONZALEZ
28 Abril 1990 ............. SR. PBRO. JUAN MARTIN GONZALEZ DAVALOS
28 Abril 1990 ............. SR. PBRO. GABRIEL GONZALEZ PEREZ
28 Abril 1990 ............. SR. PBRO. FRANCISCO GUTIERREZ VAZQUEZ
28 Abril 1990 ............. SR. PBRO. GERARDO JIMENEZ MORONES
28 Abril 1990 ............. SR. PBRO. MIGUEL MARTIN RIOS
28 Abril 1990 ............. SR. PBRO. JOSE BRIGIDO PEREZ GUTIERREZ
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El Nuncio Apostólico en México, Arzobispo Jerónimo Prigione, tiene el honor de informar
que Su Santidad el Papa Juan Pablo II ha tenido a bien tomar las siguientes providencias:
- Nombrar al Rev. P. José Luis CHÁVEZ BOTELLO, Obispo Titular de Cova y Auxiliar de

Guadalajara.
- Nombrar al Rev. P. José Trinidad GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, Obispo Titular de Menefessi

y Auxiliar de Guadalajara.
La noticia de estos nombramientos será publicada en el diario de la Santa Sede, «L’Osservatore

Romano», el día Viernes, 21 de Febrero de 1997, a las 12:00 hora de Roma (5:00 de la mañana
hora de México). Hasta esta fecha y hora deberá ser tenida en reserva.

COMUNICADO DE PRENSA
NUNCIATURA APOSTOLICA EN MEXICO

rroquia de «La Madre de Dios», Miembro del
Consejo Presbiterial, Asistente Diocesano del
Movimiento de Renovación en el Espíritu Santo,
Asesor del Proyecto «Evangelización 2000», Se-
cretario del Colegio de Consultores.

CURRICULUM VITAE DE S.E.
MONS. JOSE TRINIDAD GONZÁLEZ
RODRÍGUEZ. Obispo Titular electo de
Menefessi, asignado como Obispo Auxi-
liar de Guadalajara.
- Nació el 12 de Septiembre de 1943, en Jesús

María, Jal. (actualmente Diócesis de San
Juan de los Lagos).

- Realizó los estudios eclesiásticos (bachille-
rato, filosofía, teología) en el Seminario de
Guadalajara. Después de su ordenación
sacerdotal estudió en España y en Roma. Se
doctoró en Teología Dogmática en la
Pontificia Universidad de México.

- Además del español, habla también italiano
e inglés.

- Recibió la ordenación sacerdotal en
Guadalajara el 2 de abril de 1972.

- Después de su ordenación sacerdotal, des-
empeño varios cargos entre los cuales el de
Vicario parroquial en Cuquío, Jal., Vicario
parroquial en Tecualtitán, Jal., Asesor en la
Sección Preparatoria del Seminario Menor
de Guadalajara, Capellán de las «Religio-
sas de María Inmaculada», Asesor del «Cur-
so Introductorio» en el Seminario Mayor de
Guadalajara, Vicario parroquial en la Pa-
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CURRICULUM VITAE DE S.E.
MONS. JOSE LUIS CHÁVEZ
BOTELLO. OBISPO TITULAR ELECTO

DE COVA ASIGNADO COMO OBISPO AUXI-
LIAR DE GUADALAJARA

- Nació el 8 de Febrero de 1941, en
Tototlán, Jalisco (actualmente Dió-
cesis de San Juan de los Lagos).

- Realizó los estudios eclesiásticos en
el Seminario de Guadalajara (1955-
1961 Seminario Menor; 1961-1966
Seminario Mayor). Posteriormente fue
enviado a Roma como alumno del
Pontificio Colegio Pío Latino Ameri-
cano y obtuvo la Licenciatura en Teo-
logía de la Pontificia Universidad
Gregoriana (1966-1970).

- Además del español, habla italiano,
inglés y francés.

- Recibió la ordenación sacerdotal en Roma el 8 de Diciembre de 1969.
- Después de su ordenación comenzó el Curso de Pastoral Catequética en el Instituto

«Lumen Vitae» (Bruselas, Bélgica), donde obtuvo la Licenciatura en Pastoral
Catequética en 1973. Más tarde, desempeño varios cargos en la Arquidiócesis de
Guadalajara, entre los cuales el de Vicario parroquial en el Santuario del «Señor de los
Rayos» en Temastián, Jal., Vicario parroquial en la Parroquia de San Pedro Apóstol
en Zapopan, Jal., Capellán (Rector) de «San Sebastián de Analco» en Guadalajara,
Miembro del «Secretario de Evangelización y Catequesis», Miembro del «Departa-
mento de Pastoral», Coordinador del «Secretariado de Evangelización y Catequesis»,
Vicario Episcopal de Pastoral, Coordinador de la Sección Diocesana de Catequesis,
inició el «Curso Superior de Catequesis» para Sacerdotes y Religiosas (del cual nació
después el Instituto de Pastoral de Guadalajara), Miembro de la Comisión para el
Descernimiento de las Proposiciones de II Sínodo Diocesano, Vicario Episcopal de
la Zona Urbana Centro Oriente, Profesor en el Seminario Diocesano de Guadalajara.
Ha escrito muchos artículos de Pastoral y Catequesis y ha dirigido durante muchos
años el «Boletín Diocesano de Información Pastoral».

La Consagración Episcopal fue el 12 de marzo, en Guadalajara.
La diócesis de San Juan de los Lagos agradece a Dios estos dos nuevos nombramientos

y comparte la alegría de la Arquidiócesis de Guadalajara.



CUMPLEAÑOS
PARA EL MES DE ABRIL

1 Abril 1962 ............. SR. PBRO. MIGUEL ARIZAGA OCEGUEDA
1 Abril 1968 ............. SR. DIACONO EFRAIN FLORIDO ANTIMO
3 Abril 1964 ............. SR. PBRO. VICTOR LIZARDE RODRIGUEZ
5 Abril 1936 ............. SR. PBRO. VICENTE GUTIERREZ PADILLA
6 Abril 1966 ............. SR. PBRO. MIGUEL DELGADO CEDILLO
6 Abril 1967 ............. SR. PBRO. SERGIO GUTIERREZ VAZQUEZ
6 Abril 1964 ............. SR. PBRO. GUILLERMO HUERTA MURO
7 Abril 1963 ............. SR. PBRO. J. GUADALUPE PRADO GUEVARA
9 Abril 1954 ............. SR. PBRO. FRANCISCO ESTRADA RIOS
9 Abril 1943 ............. SR. PBRO. JOSE HUGO OROZCO SANTOYO

15 Abril 1961 ............. SR. PBRO. FRANCISCO JAVIER GARCIA ORTIZ
16 Abril 1962 ............. SR. PBRO. RODOLFO MORALES PEDROZA
17 Abril 1946 ............. SR. PBRO. MIGUEL  AGUIRRE SANCHEZ
17 Abril 1963 ............. SR. PBRO. JOSE ANTONIO ANGEL GONZALEZ
17 Abril 1929 ............. SR. PBRO. ELIAS SANCHEZ GARCIA
19 Abril 1955 ............. SR. PBRO. GERARDO OROZCO ALCALA
20 Abril 1949 ............. SR. CURA J. JESUS MELANO GONZALEZ
21 Abril 1964 ............. SR. PBRO. GONZALO OLIVA HERNANDEZ
21 Abril 1964 ............. SR. PBRO. J. JESUS ROCHA RAMOS
25 Abril 1922 ............. SR. PBRO. ANASTACIO AGUAYO ZARAGOZA
25 Abril 1961 ............. SR. PBRO. RAUL  HERNANDEZ HERNANDEZ

ANIVERSARIOS DE ORDENACION
2 Abril 1945 ............. SR. PBRO. IGNACIO MONTOYA MALACARA
2 Abril 1949 ............. SR. PBRO. MANUEL DIAZ DIAZ
2 Abril 1949 ............. SR. PBRO. AGUSTIN SORIA DELGADO
5 Abril 1947 ............. SR. PBRO. FRANCISCO JIMENEZ GUTIERREZ
6 Abril 1957 ............. SR. CANGO. J. GUADALUPE BECERRA BARAJAS
6 Abril 1957 ............. SR. PBRO. ADOLFO GARCIA RIZO
6 Abril 1957 ............. SR. CURA AGUSTIN MONTES SEGURA
7 Abril 1928 ............. SR. CANGO. IGNACIO GUTIERREZ DE LA TORRE
8 Abril 1989 ............. SR. CURA JUAN CASILLAS PLASCENCIA
8 Abril 1989 ............. SR. PBRO. ALFREDO GARCIA GUZMAN
8 Abril 1989 ............. SR. PBRO. MANUEL MARTIN ALCALA
8 Abril 1989 ............. SR. CURA JOSE GUADALUPE VAZQUEZ GONZALEZ

10 Abril 1977 ............. SR. CURA LUIS GUTIERREZ VELAZQUEZ
12 Abril 1941 ............. SR. CANGO. LUIS NAVARRO ROMERO
12 Abril 1971 ............. SR. PBRO. VICENTE GUTIERREZ PADILLA
15 Abril 1979 ............. SR. CURA MIGUEL CHAVEZ GONZALEZ
15 Abril 1979 ............. SR. CURA SALVADOR GONZALEZ RUIZ
15 Abril 1979 ............. SR. PBRO. HELIODORO GUILLEN DELGADILLO
15 Abril 1979 ............. SR. CURA JUAN MANUEL OROZCO BARBA
15 Abril 1979 ............. SR. CURA PEDRO VAZQUEZ VILLALOBOS
16 Abril 1974 ............. SR. CURA JOSE LUIS MUÑOZ DIAZ
17 Abril 1971 ............. SR. CURA J. GUADALUPE RODRIGUEZ RUIZ
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20 Abril 1946 ............. SR. PBRO. FELICIANO MACIAS MENDOZA
20 Abril 1991 ............. SR. PBRO. MIGUEL ARIZAGA OCEGUEDA
20 Abril 1991 ............. SR. PBRO. PASCUAL AVELAR MARQUEZ
20 Abril 1991 ............. SR. PBRO. JOSE LUIS DELGADO CARRION
20 Abril 1991 ............. SR. CURA SANTIAGO LOPEZ VAZQUEZ
20 Abril 1991 ............. SR. PBRO. RAMON MAGAÑA CURIEL
20 Abril 1991 ............. SR. PBRO. TARCISIO MARTIN MARTIN
20 Abril 1991 ............. SR. PBRO. J. GUADALUPE PRADO GUEVARA
20 Abril 1991 ............. SR. PBRO. JAVIER RODRIGUEZ OROZCO
22 Abril 1947 ............. SR. PBRO. JOSE INES RODRIGUEZ SANCHEZ
23 Abril 1983 ............. SR. PBRO. J. JESUS ARELLANO HERNANDEZ
23 Abril 1983 ............. SR. CURA JUAN ROBERTO CHAVEZ BOTELLO
23 Abril 1983 ............. SR. PBRO. FRANCISCO ESCOBAR MIRELES
23 Abril 1983 ............. SR. CURA RAUL GOMEZ GONZALEZ
23 Abril 1983 ............. SR. PBRO. ESPIRIDION GUTIERREZ LIMON
23 Abril 1983 ............. SR. PBRO. RAMON PEREZ MATA
23 Abril 1983 ............. SR. CURA RAFAEL VILLALOBOS ORTEGA
23 Abril 1994 ............. SR. PBRO. AGUSTIN ACEVES HERNANDEZ
23 Abril 1994 ............. SR. PBRO. JOSE ANTONIO ANGEL GONZALEZ
23 Abril 1994 ............. SR. PBRO. IGNACIO  BARBA PALOS
23 Abril 1994 ............. SR. PBRO. ALBERTO ESCOBAR GOMEZ
23 Abril 1994 ............. SR. PBRO. LUIS FLORES VILLA
23 Abril 1994 ............. SR. PBRO. JUAN DE JESUS FUENTES HERNANDEZ
23 Abril 1994 ............. SR. PBRO. RAUL  HERNANDEZ HERNANDEZ
23 Abril 1994 ............. SR. PBRO. CELEDONIO MARTINEZ SOTELO
23 Abril 1994 ............. SR. PBRO. RODOLFO MORALES PEDROZA
23 Abril 1994 ............. SR. PBRO. LUIS TORRES GONZALEZ
23 Abril 1994 ............. SR. PBRO. MARTIN VAZQUEZ MUÑOZ
23 Abril 1994 ............. SR. PBRO. ALBERTO VILLASEÑOR JIMENEZ
24 Abril 1943 ............. SR. PBRO. JUAN PEREZ GALLEGOS
27 Abril 1996 ............. SR. PBRO. LEOPOLDO ANAYA MORENO
27 Abril 1996 ............. SR. PBRO. JUAN FRANCISCO GARCIA FLORES
27 Abril 1996 ............. SR. PBRO. JUAN CARLOS GONZALEZ OROZCO
27 Abril 1996 ............. SR. PBRO. VICTOR LOPEZ ARRAÑAGA
27 Abril 1996 ............. SR. PBRO. FRANCISCO JAVIER MACIEL ESTRADA
27 Abril 1996 ............. SR. PBRO. TRINIDAD ANTONIO MARQUEZ GUERRERO
27 Abril 1996 ............. SR. PBRO. MIGUEL ANGEL PADILLA GARCIA
27 Abril 1996 ............. SR. PBRO. ANTONIO RAMIREZ MARQUEZ
27 Abril 1996 ............. SR. PBRO. MAURO SAMUEL RODRIGUEZ GARCIA
27 Abril 1996 ............. SR. PBRO. RAUL RODRIGUEZ HERNANDEZ
27 Abril 1996 ............. SR. PBRO. JOSE RODRIGUEZ PARADA
27 Abril 1996 ............. SR. PBRO. ANDRES SAINZ MARQUEZ
27 Abril 1996 ............. SR. PBRO. JUAN JOSE SALDAÑA VALADEZ
27 Abril 1996 ............. SR. PBRO. JUAN TAVARES RAMIREZ
28 Abril 1990 ............. SR. PBRO. ANTONIO CAMARENA VALADEZ
28 Abril 1990 ............. SR. PBRO. MIGUEL FRANCO GONZALEZ
28 Abril 1990 ............. SR. PBRO. JUAN MARTIN GONZALEZ DAVALOS
28 Abril 1990 ............. SR. PBRO. GABRIEL GONZALEZ PEREZ
28 Abril 1990 ............. SR. PBRO. FRANCISCO GUTIERREZ VAZQUEZ
28 Abril 1990 ............. SR. PBRO. GERARDO JIMENEZ MORONES
28 Abril 1990 ............. SR. PBRO. MIGUEL MARTIN RIOS
28 Abril 1990 ............. SR. PBRO. JOSE BRIGIDO PEREZ GUTIERREZ
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AGENDA DE ABRIL
Marzo 31 a Abril 5: EJERCICIOS ESPIRITUALES PARA SACERDOTES

L. 7 Reunión Decanato Atotonilco. Vicaría el Saucillo. Jóvenes.
L. 7 Reunión Decanato Ayotlán. Huáscato.
L. 7 Reunión Decanato Jalostotitlán. Teocaltitán. XXV años de la Diócesis

Ma. 8 Reunión del Equipo Diocesano de Liturgia. San Juan. Revisar material para Celebracio-
nes religioso-sociales.

S. 12 Reunión Equipo Diocesano de Formación de Agentes. San Julián. Preparar reunión del
Consejo Diocesano de Laicos.

S. 12 Seminario sobre Cooperativismo. Arandas.
S. 12 Reunión del Equipo Diocesano de Educación y Cultura. San Juan. Preparar evaluación

final.
12-4 Mayo.   Visita de la Imagen Peregrina de Ntra. Sra. de San Juan al Decanato de Yahualica.

D. 13 Martirio del Beato Sabás Reyes Salazar. Tototlán 1927
D. 13 Fiesta Patronal. Capellanía San Antonio (Tepatitlán), San Antonio.
L. 14 Reunión Decanato San Juan. San Sebastián del Alamo. Evangelización Campesinos y

Barrios.
L. 14 Reunión Decanato Arandas. San José de la Paz. Pastoral Social.
L. 14 Reunión Decanato Tepatitlán. Acatic. Paseo-Convivencia
L. 14 Reunión Decanato Capilla de Guadalupe. Adolescentes-Jóvenes
L. 14 Reunión Decanato San Julián. Vicaría Agua Negra. Pastoral Campesina y Signo de los

Tiempos
Mi. 15 Reunión regional de EDPIP, Guadalajara
Mi. 16 Reunión Equipo Diocesano de G.A.M. San Juan. Preparar Retiro Espiritual
17-20 Encuentro II para Hombres. Atotonilco.
S. 19 ORDENACIONES SACERDOTALES. Seminario. San Juan
S. 19 Seminario sobre Cooperativismo. Atotonilco el Alto.

L. 21 Martirio del Beato Ramón Adame. Yahualica 1927
Mi. 23 Reunión del Equipo Diocesano de Campesinos. Tepatitlán. Preparar Semana y Día del

Campesino; preparación del Tianguis campesino.
V. 25 X Aniversario del fallecimiento del Sr. Obispo D. José López Lara
S. 26 Seminario Sobre Cooperativismo. San Miguel el Alto.

Mi. 30 Reunión del Equipo Diocesano de Pastoral. San Juan. Preparar reunión del Consejo
Diocesano.

Mi. 30 Fiesta Patronal. Capellanía Sr. de la Misericordia (Tepatitlán) Sr. de la Misericordia



EL ROSTRO DE CRISTO
Hemos de alegrarnos

en vez de entristecernos

cuando prestamos algún beneficio.

«Si quitas las cadenas y la opresión»,

dice la Escritura,

esto es: la avaricia, la reticencia,

las dudas y las palabras quejumbrosas,

¿qué resultará de ello?

Algo grande y admirable.

Una gran recompensa:

«Brillará tu luz como la aurora.

En seguida te brotará la carne sana».

Y quién hay que no desee

la luz y la salud?

Por esto,

si ustedes me juzgan

digno de alguna atención,

siervos de Cristo,

hermanos y coherederos suyos:

visitemos a Cristo siempre que se presente
la ocasión,

alimentemos a Cristo,

vistamos a Cristo,

demos albergue a Cristo,

honremos a Cristo.

No sólo en la mesa,

como Simón.

No sólo con ungüentos,

como María.

Ni sólo en el sepulcro,

como José de Arimatea.

Ni con lo necesario para la sepultura

como aquel que amaba a medias a Cristo:

Nicodemo.

Ni por último, con oro, incienso y mirra,

como los Magos,

sino que,

ya que el Señor de todo quiere misericordia
y no sacrificios,

ya que la compasión está por encima

de la grasa de millares de carneros,

démosela en la persona de los pobres

y de los que están hoy

echados en el polvo,

para que, al salir de este mundo,

nos reciban en las moradas eternas.

Por el mismo Cristo nuestro Señor,

a quien sea la gloria

por los siglos. Amén.

SAN GREGORIO DE NACIANZO. Es un hombre sensible y poeta.
Orador brillante. Llegó a ser Obispo a pedido del pueblo y renunció
ante las divisiones entre Oriente y Occidente. Nace en Capadocia y
muere en Arianzo en el año 390.
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